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SOBRE ESTE LIBRO

Cuatro amigos. Veintidós vestidos de dama de honor.

Un acto de bondad al azar que cambiará sus vidas para siempre.

Tess ha dejado de buscar al Sr. Correcto, pero eso no significa que haya renunciado al amor. Cuando lee un artículo en el periódico sobre una joven pareja a la que le han robado todo en su casa, incluyendo cuatro vestidos de dama de honor, sabe que tiene que ayudar.

Al ayudar a la novia, Tess se arriesga a exponer un pasado del que no quiere que nadie sepa. Hace todo lo que puede para minimizar el peligro en el que se encuentra, pero hace lo único garantizado para destruirlo todo: se enamora del hombre equivocado.

Logan Allen ha pasado la mayor parte de su carrera informando sobre noticias de todo el mundo. Cuando llega una carta de Afganistán, el trauma con el que ha estado viviendo está a punto de explotar de nuevo en su vida. Traicionó a un pequeño pueblo afgano y Tess cree que la ha traicionado a ella.

De su primer acto de bondad al azar viene una experiencia que Logan y Tess nunca olvidarán. Y tal vez, si trabajan juntos, puedan crear un futuro mejor que cualquier cosa que hayan dejado atrás.
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Tess miró fijamente los cartones de suero de leche que había dejado en el mostrador durante la noche. Por error.

Ella no entraría en pánico. Se pavoneaba por las pasarelas de las mejores casas de moda de Europa, se paraba frente a los fotógrafos que llevaban obras maestras de alta costura. No lloraba por un poco de leche agria.

Excepto que no fue un poco. Fueron sus últimos cuatro cuartos. Prometió al Club de Motociclistas Groovy Grans que tendría panqueques de suero de leche de arándanos listos para ellos a las siete. Revisó su reloj. En una hora y media, tendría a quince abuelas infelices en su café, preguntándose qué había pasado con su desayuno.

Necesitaba suero de leche y lo necesitaba rápido. Respiró hondo y se agarró la chaqueta. La vía de escape estaría abierta. Podía correr a través de Bozeman, comprar el suero de leche y volver en quince minutos. Haría los panqueques. Luego empezaría con los panecillos, pasteles, tartas y bollos que sus otros clientes estarían esperando.

Abrió la puerta delantera, corrió hacia su coche, y luego recordó su cartera. Buscó en sus bolsillos las llaves de la cafetería. Pensó que las había dejado en el bolsillo de su chaqueta. Miró en el asiento del pasajero, los asientos traseros. No estaban allí. Tal vez las había tirado en su bolso de mano.

Esto no puede estar pasando. Realmente no podría. Giró la manija de la puerta principal, esperando un milagro. Estaba cerrada con llave. Apoyó la cabeza contra el cristal e intentó pensar como una lógica, madura, de 29 años en lugar de la rubia tonta que necesitaba meterse en sus asuntos.

"¿Todo bien?"

Tess miró de reojo y suspiró. Logan Allen, reportero local ganador de varios premios, y el único hombre que se garantiza que un buen día se convierta en malo, se puso a su lado.

"¿Tess?"

"Estoy bien". Soltó la manija de la puerta y se volvió hacia Logan. Había estado corriendo. El sudor le goteaba por la cara, mojó su camiseta hasta que se pegó a su amplio pecho y a sus bíceps abultados. No es que ella estuviera mirando. No mucho, de todos modos.

Tess se negó a encontrar atractivo su pelo oscuro y sus ojos marrones profundos. Había pasado la mayor parte de su vida alrededor de modelos masculinos tan guapos que le quitaban el aliento. Pero había aprendido por las malas que esas miradas podían esconder un corazón de acero.

"No parece que estés bien". Sus ojos patinaban sobre su pelo rubio y su cara sonrojada. "Te ves... agotada."

"Esa es una gran palabra para las cinco y media de la mañana. Podrías usarla en una de tus historias", dijo dulcemente.

"Sí. Un homicidio. La dueña de un café rubio fue encontrada muerta en la calle después de insultar a un reportero". "Ahí lo tienes. Otra historia ganadora del Premio Pulitzer".

Logan cruzó sus brazos frente a su pecho. "Ahora que hemos superado nuestro primer insulto del día, ¿quieres decirme qué está pasando?"

"Necesito suero de leche para los panqueques, excepto que dejé mi billetera en el café". "Déjame adivinar. Las llaves de la puerta de entrada están en el café, también."

Tess miró fijamente la sonrisa de su cara. "Revisaré mi coche. Mis llaves podrían haber caído por el lado del asiento." Cruzó la acera y abrió la puerta del pasajero de su fiel Toyota. Buscó debajo del asiento, al lado del asiento, en la guantera, en cualquier lugar que se le ocurrió.

"¿Has revisado el maletero?"

Tess salió de su coche. "¿Por qué iba a dejarlas en el maletero?"

"No lo sé. Tal vez lo abriste para esconder un cadáver dentro. O tal vez dejaste tus comestibles ahí dentro como el resto de nosotros, meros mortales".

Tess mantuvo sus labios apretados. No tuvo tiempo de discutir con él. Abrió el maletero y dejó las llaves del coche en su bolsillo. "¿Qué pasa contigo y los cadáveres. ¿Ha pasado algo que no me estás contando?"

"Hay muchas cosas que no te cuento", murmuró Logan cuando empezó a buscar entre el desorden del maletero. "Tienes un armario entero lleno de ropa aquí."

"No lo he hecho. Es mi equipo de emergencia. Ya sabes, si necesito un cambio de pantalones, una chaqueta o un suéter."

Sacó un vestido de noche muy elegante. "¿Esto es un artículo de emergencia?"

Tess le arrebató el trozo de seda rosa pálido de sus manos. "Olvidé llevarlo dentro", murmuró.

"Parece que alguien más tiene cosas que preferiría no compartir". Movió un par de zapatillas y sonrió. "Las llaves de su café no tienen una taza de café en la etiqueta, ¿verdad?"

"¿Los has encontrado?"

Colgó las llaves delante de su pecho. "¿Cuánto valen?" La sonrisa se le cayó de la cara a Tess. "¿Qué quieres decir?"

"Me gustan tus panqueques de suero de leche, especialmente los que tienen tocino y jarabe de arce".

Debió ser el aire de la mañana, pero se sintió decepcionada de que las llaves fueran a ser suyas tan fácilmente. Sabiendo cómo funcionaba la mente de Logan, esperaba algo más desafiante, más atrevido. "No necesitas decirme cuánto te gustan los panqueques. Comes suficientes como para hundir un barco".

"Me halaga que lo hayas notado". Se adelantó, hasta que sus narices casi se tocaron. "Cambiaré las llaves por una pila alta. Diez panqueques, tocino crujiente y un tazón de jarabe."

Tess le quitó las llaves de los dedos. "Bien". Pero a menos que vaya a la tienda y regrese en diez minutos no estarás comiendo nada".

"Podría comprar lo que necesitas". "¿Qué quieres decir?"

Extendió su mano. "Dame las llaves del coche. Iré a Safeway y traeré tus comestibles aquí. Puedes empezar con las otras cosas que necesitas para hornear".

"Yo no... quiero decir..." Tess lo miró fijamente. Estaba segura de que debía haber una trampa en su oferta en alguna parte.

"Di: 'Sí, Logan. Eres una persona tan maravillosa que te daré todo el café que puedas beber cuando vuelvas.'"

Tess nunca le había dicho que sí a Logan, y sus brillantes ojos marrones y su sonrisa torcida no la harían cambiar de opinión. "Necesitas un afeitado".

Logan miró su boca. "Di que sí".

Dio un paso atrás y le pasó las llaves de su coche. "Gracias".

Frunció el ceño y dejó caer las llaves del café en su mano extendida. "Volveré pronto."

"Espera. Te daré algo de dinero."

"Puedes devolverme el dinero más tarde. ¿Cuánto suero de leche necesita?"

"Será mejor que compre cinco cartones. Trae el suero de leche orgánico. Está con la otra leche en la parte de atrás de la tienda."

"Suero de leche orgánico. Cinco cajas. ¿Algo más?"

Tess sostenía las llaves de la puerta tan fuerte que se clavaron en sus dedos. "¿Estás seguro de que quieres hacer esto por mí? Estás caliente y sudoroso. No te has calentado. Tendrás calambres".

Logan le frunció el ceño. "Volveré pronto".

Y luego dobló todos los seis pies y cinco pulgadas de hombre sudoroso en el asiento delantero de su Toyota Corolla. Tess no se quedó a verlo. Tenía cosas que hacer, comida que hornear y una máquina de café que necesitaba ser encendida




***

Logan llegó al Café Angel Wings sin saber qué esperar. Tess podía ser tan terca y molesta. Lo volvía loco con sus comentarios insolentes que nunca se alejaban de su lengua.

Pero había algo en ella, algo que le hacía querer seguir volviendo.

Lo que no entendía era por qué parecía ser la única persona en Bozeman que no le gustaba, pero lo iba a averiguar.

Llamó a la puerta del café y esperó. Tess se apresuró a cruzar la habitación y lo arrastró dentro por el brazo.

"Gracias a Dios que has vuelto. Los Groovy Grans estarán aquí en una hora." Le quitó las bolsas de la compra de las manos y entró en la cocina.

"¿Las abuelas geniales?" Logan la siguió. Los hornos estaban encendidos y parecía que un lote de bollos ya se estaba cocinando. Ella había estado en medio de la preparación de otra cosa. Un tazón de mantequilla cremosa estaba junto a una bolsa de harina y un cartón de leche.

"¿Puedes pasarme uno de los tazones pequeños?" Tess apuntó en la dirección general de la despensa.

Miró dentro y agarró un tazón.

Tess se lo quitó de las manos. "Los Groovy Grans" son de Billings. Todas son abuelas que conducen motocicletas. Hacen giras de fin de semana. El primer y tercer sábado de cada mes, pasan por Bozeman para desayunar".

"¿Cuántos esperas?"

Tess rompió cuatro huevos en el tazón y comenzó a batirlos. "Quince". Sacó una taza de medir del mostrador y comenzó a verter suero de leche en ella. "¿Qué tan bueno eres en la cocina?"

"Depende de lo que tengas en mente". Trató de no reírse del ceño fruncido que ella le envió. "¿Sabes cómo usar una plancha?"

Miró la estufa y frunció el ceño a la olla de metal pesado. "He estado corriendo durante cuarenta minutos. No estoy oliendo tan dulce en este momento."

"A los panqueques no les importará a qué hueles. Lávate las manos y te enseñaré a cocinar un panqueque."

Tess se limpió las manos en su delantal y sacó algo de un armario. Caminó hacia él con una mirada decidida en sus ojos. "Levanta los brazos".

"¿Qué...? Tienes que estar bromeando."

"Arriba. Estoy en un marco de tiempo muy ajustado." Tess sostuvo su desodorante en aerosol frente a él. "Es rosa".

"No seas cobarde. Puede que los panqueques no tengan nariz, pero yo sí. Arriba".

Levantó los brazos y la miró con desprecio. "Mientras sepas que estoy haciendo esto por razones humanitarias solamente. Si le dices a alguien que me puse desodorante de chicas no volveré a ayudar en la cocina".

"La posibilidad de que vuelvas a estar aquí conmigo es casi nula, así que supongo que ambos estamos a salvo". Ella roció el exterior de su camiseta. "Ahora hueles bien".

Logan olfateó el aire. "Me voy a casa a ducharme después de cocinar los panqueques". "Eso espero". Abrió un cajón y sacó un delantal. "Ponte esto".

"¿Siempre has sido tan mandona?"

"Sólo cuando estoy desesperada", murmuró. "Annie no estará aquí hasta dentro de media hora". Annie era la panadera a tiempo parcial de Tess. Habían trabajado juntos durante el tiempo que Logan había estado en

Bozeman.

Tess se dirigió al largo mostrador de acero inoxidable en el medio de la habitación. "Ya he puesto los ingredientes secos en un bol para los panqueques. Sólo tengo que añadir el suero de leche, los huevos y la mantequilla derretida". Tomó una cuchara y empezó a mezclar todo. Se dirigió a la estufa, agarrando una barra de mantequilla en el camino. "La plancha está caliente, así que los panqueques pueden ir directamente sobre ella. Añade un trozo de mantequilla en la sartén, y después de que se derrita, límpialo alrededor de la sartén con una toalla de papel."

Sacó una toalla de papel del rollo e hizo lo que ella dijo.

"Si tienes un exceso de mantequilla en la sartén, se quemará y eso le da a los panqueques un sabor desagradable". Tess sacó un cucharón de un cajón y empezó a poner la masa de panqueques en la plancha. "Medio cucharón por panqueque es suficiente. Sólo viértelo y luego agrega otro. Deberías poner cuatro panqueques en la plancha a la vez."

Logan miró por encima del hombro de Tess. "La mezcla de panqueques es grumosa".

"Se supone que es así. Los bultos pequeños y medianos son tus amigos. Así los panqueques serán ligeros y esponjosos. Después de que los panqueques estén en la plancha agrega un pequeño puñado de arándanos en la parte superior de cada uno, así." Tess roció arándanos frescos en los panqueques y buscó una espátula. "Tardarán unos dos minutos en cocinarse en el primer lado y menos en el segundo."

"¿Cómo sé cuándo entregarlas?"

"Las burbujas de aire deben haber subido a la superficie y se verán un poco secas en los bordes."

Vio a Tess voltear la primera hornada, y luego las deslizó en el horno para mantenerse caliente. Ella le dio el cucharón y sonrió. "No te preocupes tanto. Mientras no se quemen, sabrán muy bien. Haz la siguiente tanda y yo miraré".

Logan se sintió como si fuera a una entrevista de trabajo. Vació la masa en la sartén, añadió los arándanos, y luego los observó cuidadosamente mientras se cocinaban. Nunca hubiera pensado que cocinar panqueques podría ser tan estresante. Deslizó su primera hornada en el horno y se relajó.

"Buen trabajo", dijo Tess. "Avísame cuando te estés quedando sin bateador. Haré un poco más para ti".

Asintió con la cabeza y añadió más mezcla de panqueques a la sartén. Tess volvió a lo que estaba haciendo, trabajando con una rápida eficiencia que le impresionó.

Volteó los panqueques y vio cómo se levantaban. "Empezaste a trabajar hasta tarde esta mañana." Tess levantó la vista del tazón de ingredientes que estaba mezclando.

El calor golpeó la cara de Logan y no tuvo nada que ver con la estufa. "Yo corro. Me doy cuenta de las cosas."

Tess gruñó y sacó una bandeja de hornear de un cajón. Empezó a rodar bolas de masa en sus manos. "¿Por qué corres tan temprano?"

Logan abrió el horno y deslizó los panqueques cocinados dentro. No se sintió cómodo hablando de la verdadera razón por la que huyó. Desde que regresó de Afganistán, no podía dormir, no podía olvidar las imágenes que estaban grabadas en su cerebro. Había escrito historias premiadas y casi se mata en el proceso.

Tess todavía estaba esperando una respuesta, así que hizo lo que normalmente hacía. Respondió tan cerca de la verdad como se atrevió a ir. "Me levanto temprano. Me mantiene en forma". Espolvoreó arándanos en el siguiente lote de masa para panqueques y miró fijamente la sartén.

La puerta principal se abrió de golpe. "Siento llegar tarde", gritó Annie desde el frente del café. "¿Cómo está tu cabeza esta mañana?"

Un mini tornado de jersey rojo y vaqueros llegó a la cocina. "Molly no consiguió..." se detuvo en el medio de la habitación. "¿Logan? ¿Qué estás haciendo aquí?"


"Tess tuvo una emergencia". "¿Estás haciendo panqueques?" Asintió con la cabeza. "Arándano".

Annie miró entre ellos y sonrió. "¿Qué quieres que haga?"

"Haz los pasteles de manzana de arándanos", dijo Tess. "Estoy a punto de empezar el pastel de nuez que el Sr. Donaldson ordenó". Logan se apartó de su camino mientras deslizaba una bandeja de galletas en el horno. "Los Groovy Grans estarán aquí pronto."

Annie se lavó las manos y asintió con la cabeza. Levantó un recipiente con azúcar sobre el mostrador y midió la harina y el polvo de hornear en un tazón.

Vio a Annie y Tess moverse por la cocina, añadiendo ingredientes al azar a los tazones. "¿Dónde están tus libros de recetas?"

Annie sonrió. "No los necesitamos, no para las recetas normales de todos modos."

Logan vertió otro lote de masa para panqueques en la plancha. "Voy a necesitar más mezcla para panqueques".

"Ya estoy en ello", dijo Tess. Dejó un tazón de masa a su lado. "Voy a revisar el café". Salió de la habitación y Logan vio a Annie sacando la corteza del pastel.

Annie sonrió. "Debes haber hecho algo realmente bueno por Tess". "¿Porque no me gruñe?"

Miró a la puerta de la cocina. "Anoche llegamos muy tarde. Me sorprende que haya llegado a tiempo".

"¿A dónde fuiste?"

"Ennis". El beeper del horno se apagó y Annie sacó los bollos.

Logan se rió mientras volteaba los panqueques. "No hubiera pensado que habría mucha acción en Ennis un viernes por la noche."

Annie comenzó a pelar un tazón de manzanas. "Estás muy equivocado. Nos lo pasamos muy bien. Molly y Tess no habían probado la luz de la luna antes. Willie's Distillery hace la mejor luzdeluna legal de la historia. No le menciones su whisky bourbon a Sally la próxima vez que la veas".

"¿Le gustó demasiado?"

"Lo suficiente para comprar unas cuantas botellas para llevar a casa. ¿Puedes pasarme dos de los limones que están a tu lado?"

Logan miró a lo largo del mostrador y le dio a Annie los limones. Escuchó el lejano rugido de los motores de las motocicletas y comprobó cuántos panqueques había hecho.

Annie dejó caer la manzana medio pelada en su tazón y corrió hacia un conjunto de armarios. "Llegan temprano. No suelen llegar hasta dentro de quince minutos". Empezó a levantar vasos, a ponerlos en bandejas y a mudarse a la cafetería.

La puerta de la cocina se abrió y Tess se dirigió directamente a la nevera. "Los Groovy Grans" están al final de la calle. Sigue trayendo esos panqueques, Logan. Volveré pronto." Ella llevó dos jarras de jugo al café y él miró alrededor de la cocina.

Si había sido un oasis de calma cuando llegó, no lo era ahora. Y con la cantidad de ruido que venía de la calle, no iba a mejorar.




***

Tess tomó otro sorbo de jugo de naranja y suspiró. La prisa de la mañana había terminado. Podía tomarse un descanso, disfrutar de la paz y la tranquilidad en el café antes de que la multitud del almuerzo descendiera.

"¿Quieres compartir un panqueque? Parece que lo necesitas." Logan le envió una sonrisa soleada y ella frunció el ceño.

"No, gracias".

Comió otro gran tenedor de panqueques y se encogió de hombros. "No sabes lo que te estás perdiendo".

Sabía lo que se estaba perdiendo y aún así no le importaba. Su cabeza se sentía como si estuviera golpeando sus hombros. Se había tragado un par de Tylenol a mitad del desayuno de las abuelas, pero no había hecho mucha diferencia.

"La luz de la luna puede hacerte eso si no tienes cuidado". Logan roció más jarabe de arce en su último panqueque.

Tess vio a Logan volver a poner la tapa de la botella y recoger su cuchillo y tenedor. Después de que los Groovy Grans se fueron en sus motocicletas, Logan se fue a casa, se duchó y volvió a comer sus panqueques prometidos.

"¿Cómo sabes que estaba bebiendo Moonshine?"

Annie dejó un sándwich de queso a la parrilla delante de Tess. "Ese hubiera sido yo. Estábamos, ya sabes, pasando el tiempo. Resulta que mencioné nuestra noche."

Tess miró el sándwich. No sabía si podía comerlo.

Annie puso el periódico del fin de semana sobre la mesa y se dio una palmadita en el hombro. "Yo me ocuparé del café. Tómate el tiempo que necesites".

"Gracias, Annie". Tess vio a su amiga caminar hacia el mostrador. "Deberías ir a correr. Suda el alcohol de tu cuerpo". Tess abrió el periódico e ignoró a Logan.

"¿Así que volvemos a ser amigos de peleas otra vez? Me preguntaba cuánto tiempo duraría nuestra tregua". "No tuvimos una tregua y no somos amigos. Aunque aprecio su ayuda en esto...mañana."

"Es bueno saber que hay un corazón en alguna parte."

Logan no parecía particularmente devastado por la falta de entusiasmo de Tess en lo que a él respecta. Y no debería haberlo estado. No eran amigos, pero Tess supuso que podía ser llamado un conocido. Especialmente después de su desastroso intento de averiguar por qué vivía en Bozeman. Comía en su café al menos tres veces a la semana y tenía debilidad por los panqueques.

Lo único que tenían en común era que Logan era periodista y que odiaba a los periodistas. La mayoría de los días no tenían mucho que decirse.

"Los panqueques sabían bien". Tess miró hacia arriba. "Gracias".

"Lo que no entiendo es cómo puedes ser tan amable un minuto, y luego en el próximo aliento convertirte en una doncella de hielo. Alguien debe haberte quemado mucho".

Tess entrecerró los ojos en Logan. "Creo que la frase correcta es 'muy mala'."

"Entonces, ¿quién era él? ¿Un rompecorazones que te rechazó en el altar? O tal vez no llegaste tan lejos. Tal vez te dejó por tu mejor amigo y nunca lo perdonaste".

Tess pasó otra página del periódico. Logan no sabía lo cerca que había estado de la verdad. Excepto que no había sido tan simple como que su novio se escapara con su mejor amiga. Su mejor amiga había muerto y Andrew Gibson se había ido como un hombre libre.

Logan se limpió la boca con una servilleta y le llevó los platos sucios a Annie. Antes de salir del café, vino y se puso al lado de la mesa de Tess.

Se inclinó hacia abajo, lo suficientemente cerca como para que ella pudiera oler su aftershave y el aroma limpio que era todo hombre. "Algún día me dirás por qué no te gusto. Y cuando lo hagas, te mostraré lo equivocado que estás".

Tess lo miró directamente a los ojos. "Que algún día nunca llegará."

Logan sonrió. "Casi sucedió una vez." Sus ojos cayeron sobre su boca y Tess se sonrojó.

"Bueno, si no es el Sr. Caliente y Vaporoso". Sally, la amiga de Tess, estaba de pie junto a Logan, sonriéndole como si hubiera visto algo gracioso. "No te preocupes, Tess. No aprecia a un buen hombre cuando lo ve".

"Puedes decirlo otra vez", murmuró. "Me tengo que ir. Disfruta tu fin de semana." Sonrió a Sally y asintió con la cabeza a Tess.

Tess volvió a leer el periódico.

"Puedes ser tan bruja a veces". Sally se dejó caer en el asiento de enfrente. "Logan es un buen tipo. No le gustan los periodistas, y supongo que tiene sus razones. Pero eso no es excusa para tratarlo como el enemigo".

Tess dobló el periódico por la mitad. "¿Podemos hablar de otra cosa?" "Tan pronto como haya comprado mi almuerzo. Volveré en un minuto."

Sally se acercó a Annie y empezó a mirar en las vitrinas junto a la caja registradora.

Tess imaginó que algunas mujeres podrían encontrar atractivo a Logan. Él medía fácilmente 1,80 m.

Tenía ojos marrones oscuros que se volvían de color ámbar cuando pensaba... arrastró su cerebro lejos de donde iba ese pensamiento y se concentró en su cuerpo. Eso tampoco le sirvió de mucho.

Los músculos duros como una roca que podrían haber sido esculpidos en granito lo resumían perfectamente. Habría marcado más de un "sí" en la fantasía de una mujer desesperada. Pero ella no estaba desesperada. Ni siquiera le importaba si su sonrisa podía derretir un iceberg o una doncella de hielo. Era un periodista y eso significaba que estaba fuera de los límites. No puede ser. Jamás.

"¿Por qué has estado discutiendo con Logan esta vez?" Sally volvió a la mesa con un pastel de pollo y un panecillo de frambuesa.

"No estábamos discutiendo. Ayudó a hacer panqueques esta mañana." "¿Por qué haría eso?"

Tess suspiró. "Es una larga historia. ¿Qué has estado haciendo?"

"Recuperándose de anoche". Sally mordió su pastel y sonrió. "Estos son los mejores pasteles de pollo de Montana. Deberías abrir un restaurante de pasteles".

"Ya es bastante difícil encontrar el tiempo para dirigir este café. No podría imaginarme tener un restaurante también."

"Es porque eres un fanático del control. No puedes dejar que alguien más se haga cargo". Tess sonrió. "Podrías tener razón".

"Sé que tengo razón. Entonces, ¿cómo es que Logan estaba aquí?" "Estaba desesperado. Me había quedado sin suero de leche".

Sally sopló en el pastel. "La vieja excusa del suero de leche. Siempre conseguirá un hombre."

Tess mordió su sándwich de queso. "Eran las cinco y media de la mañana. Mis opciones eran limitadas".

"Pero qué opción", dijo Sally con una sonrisa.

Tess miró su reloj. "Tengo que irme. Annie necesita un descanso y los clientes del almuerzo estarán aquí pronto. Molly vendrá a tomar un café después de que cerremos. ¿Quieres unirte a nosotros?"

"Cuenta conmigo. Y trata de no ser tan duro con Logan. Es un buen tipo".

"Tal vez", dijo Tess a regañadientes mientras se ponía de pie. Pero él era un reportero y ella tenía un pasado que nadie conocía. Y planeaba mantenerlo así.




***

A las cuatro de la tarde, Tess se alegró de haber invitado a sus amigos a tomar café. Se rió de algo que dijo Molly y sintió que los dramas del día se desvanecían.

El fotógrafo irlandés se rió de nuevo. "Es verdad. Dijo que se lo había pasado en grande en nuestra primera cita. Cuando me dijo que buscaba una esposa, no supe qué decir".

"Espero que hayas dicho que no". Sally alcanzó su café y se detuvo cuando Molly no respondió. "Dijiste que no, ¿verdad?"

Las mejillas de Molly se pusieron rojas. "Me casé con Rowan seis meses después". La boca de Annie se abrió.

Molly miró lentamente alrededor de la mesa. "Era encantador y guapo. Me susurró al oído la poesía de Yeats y Moore". Se encogió de hombros. "Me calentó el corazón estar con él".

"¿Qué ha pasado?" Tess preguntó. "No vino a Montana contigo".

"Se escapó con una camarera del condado de Kerry unos meses después de casarnos. Yo era ingenua y tonta".

"Por lo menos fuiste capaz de ser tonto." Annie mordió su galleta. "Bueno, no nos mantengas en suspenso", dijo Tess. "Cuéntanos lo que pasó".

"Esa es una historia para otro momento." Annie miró a otra mesa y frunció el ceño. "¿Alguien ha visto el artículo del periódico de hoy sobre el robo en la casa?"

"Estás cambiando de tema", dijo Molly.

Annie sacudió la cabeza. "Es muy triste. Espera aquí..." Caminó por el café y recogió un periódico. Lo abrió en la primera página y se lo entregó a Tess. "La casa fue robada mientras los dueños visitaban a la futura mamá de la novia en el hospital. Se casarán dentro de dos semanas y les robaron los vestidos de las damas de honor".

Tess hojeó el artículo. "Sin seguro", murmuró. "¿Por qué la gente hace eso?" "No puedo permitírmelo o no creo que les pase nada." Sally miró a Tess

hombro. "Lo perdieron todo. Eso es triste."

"La madre de la novia tiene cáncer de mama", añadió Annie. "No pueden retrasar la boda en caso de que no lo logre".

Tess le dio el papel a Sally. "No parece que tengan mucho dinero". Sabía lo que se sentía al no saber de dónde vendría tu próxima comida. Pero al menos tenía un techo y abuelos a los que no les importaba acoger a un chico de trece años enfadado.

Tess vio a Sally terminar el artículo y pasárselo a Molly. "Hace un par de meses hablábamos de ser siempre damas de honor y nunca novias".

Sally frunció el ceño. "¿Era esa en la que también discutíamos sobre nuestras inexistentes vidas amorosas?"

Tess asintió. "¿Cuántos vestidos de dama de honor tenemos entre las cuatro?" "Sé a dónde quieres llegar con esto". Sally sonrió. "Tengo ocho". Ella sonrió a Annie está en shock. "¿Qué puedo decir. Cupido sigue echándome de menos con su flecha".

"Nunca he sido dama de honor", dijo Molly. "Pero estoy segura de que algunas de las novias que he fotografiado estarían felices de donar los vestidos de sus damas de honor."

"Tengo dos", dijo Annie.

Tess sumó cuántas bodas había sido dama de honor. "Tengo siete. Podríamos ayudar fácilmente a la pareja en el periódico." Miró alrededor de la mesa esperando escuchar lo que todos los demás pensaban.

Sally frunció el ceño. "¿Y si son las tallas equivocadas, o la novia quiere los mismos colores y estilos? Tenemos diecisiete vestidos, pero todos son diferentes."

"Podríamos hacer un catálogo", dijo Molly. "Podría tomar fotos de cada vestido. Podríamos añadir las tallas y el largo de la falda. No se necesitaría mucho para emparejar a una dama de honor con un vestido. Si la novia quiere el mismo color, puede teñirlos".

Tess corrió detrás del mostrador de ventas y cogió un bolígrafo y su cuaderno. "Podría funcionar". Se sentó de nuevo en la mesa y empezó a tomar notas. "¿Cuántos vestidos de dama de honor necesitamos para la novia en el periódico?"

Molly miró el artículo. "Cuatro".

"Debe haber cuatro vestidos que le gusten", dijo Annie. "¿Quién es la novia?"

Molly pasó su dedo sobre el artículo. "La futura novia es Estelle y su prometido es Darren.

No hay apellidos."

Tess escribió un signo de interrogación junto a sus nombres. "Sabemos que su madre está en el hospital y que la boda es dentro de dos semanas. No debería ser tan difícil encontrarlos". Golpeó su bolígrafo contra sus labios. "Deberíamos encontrar a la persona que escribió el artículo".

Annie sonrió. "Creo que el nombre del reportero es Logan Allen." Tess levantó la vista de las notas que estaba escribiendo. "¿Estás bromeando?"

"No te engaño", dijo Annie. "¿No tienes suerte de haberle hecho panqueques esta mañana?"

Puede que le haya hecho tortitas, pero también le ha molestado. "Creo que Sally debería hablar con él".

Sally sacudió la cabeza. "No lo creo. Conoces a Logan desde hace mucho más tiempo que yo. Es todo tuyo".

Tess miró a Molly.

"No me mires con esos grandes ojos azules", dijo Molly. "A veces una mujer necesita vivir de forma un poco peligrosa. Y es tan encantador".

Tess sabía que Logan era encantador cuando tenía que serlo, despiadado si se adaptaba a la ocasión. Le pasó a Molly otra magdalena. "Por favor, Molly. Te gustan los hombres que son encantadores. Podrías convencerlo de que te dé la información que necesitamos para encontrar a los novios".

"Terminé casada con el último hombre que me encantó. Así que no, Logan es todo tuyo. Pero tendré ese panecillo que tienes bajo mis narices como soborno".

Tess dejó caer su cabeza sobre la mesa. "Todos ustedes son tan malos".

Sally se rió. "Apuesto a que Logan también podría ser muy malo. Especialmente si tiene algo que tú necesitas".

"Exactamente. Por eso es que alguien más tiene que ir." Todos miraban a Tess con sonrisas en sus caras.

"Bien", murmuró. "Iré a verlo el lunes".

Molly dejó el artículo del periódico en el centro de la mesa. "El lunes será demasiado tarde. Tenemos dos semanas para encontrar a la novia, ver si quiere nuestra ayuda y asegurarnos de que todos los vestidos le quedan bien a las damas de honor. Necesitas ver a Logan mañana a más tardar."

"Mañana es domingo", gritó Tess. No quería verlo en su casa. Ya era bastante malo tener que ir a su oficina.

"Molly tiene razón. Tenemos que hacer algo ahora". Sally saltó de su asiento y recogió su bolso. "Revisemos el directorio telefónico en línea. No puede haber tantos hombres llamados Logan Allen en Bozeman".

Tess esperaba que tuviera un número no incluido en la lista, pero conociendo a Sally, no habría ninguna diferencia. Parecía conocer a la mayoría de la gente de la ciudad, o a alguien que conocía a alguien más.

Sally equilibró su tableta sobre sus rodillas y tocó la pantalla. "Bingo". 86 Harry Shaw Lane.

Aquí está su número de teléfono".

Le pasó la tableta a Tess y escribió su dirección y número de teléfono en su cuaderno. "¿Y si no quiere hablar conmigo?"

"Cualquier hombre que compre suero de leche a las cinco y media de la mañana y ayude a hacer tortitas no ignorará a una novia en apuros". Annie sonaba tan segura de sí misma que Tess se sentía un poco mejor.

"Aunque no le gustes, querrá ayudar", añadió Sally.

"No sé si intentas hacerme sentir mejor o peor, pero lo haré. Iré a verlo hoy. Después de que me diga el nombre de la novia, les enviaré un mensaje a todos."

Sally sostuvo su taza de café en el aire. "Brindemos por hacer realidad los sueños de una novia". Tess tintineo su taza contra la de todos los demás.

Sólo esperaba que hacer realidad el sueño de una novia no se convirtiera en su peor pesadilla.




Capítulo Dos




Tess aparcó su coche fuera de la casa de Logan. No lo había llamado, no había hecho ninguna de las cosas que una mujer normal y cuerda hubiera hecho. No sabía si estaba más preocupada de que él no la ayudara, o qué haría si él decía que lo haría.

Tan pronto como todos salieran del café, ponía dos panecillos en una bolsa y cruzaba la ciudad. La casa de Logan era diferente a lo que ella esperaba. Pensó que viviría en un apartamento, un piso de soltero que podría dejar en un abrir y cerrar de ojos cuando corriera a informar sobre una historia en algún lugar del mundo.

La casa de dos pisos frente a ella no parecía la clase de casa de la que estarías lejos por mucho tiempo. Con su amplio porche delantero, su empinado tejado a dos aguas y su bonito jardín, parecía una casa en la que alguien pasaba el tiempo.

Recogió las magdalenas y el artículo del periódico sentado en el asiento del pasajero. Si hubiera podido pensar en una solución alternativa, no estaría aquí. Pero Logan era la única persona que sabía quiénes eran los novios. La única persona que podía ayudarlos.

No podía defraudar a Sally, Molly y Annie. No podía decepcionar a la novia.

Sus zapatos hicieron clic en la entrada de piedra mientras caminaba hacia la casa de Logan. Recitó las palabras que había practicado en el coche. Las que le harían darse cuenta de lo importante que era encontrar a la novia.

Subió los escalones de madera, empujó el timbre y esperó.

La puerta se abrió y Tess puso una sonrisa educada en su cara. Frunció el ceño, miró hacia abajo, e intentó no mirar fijamente. Una niña pequeña con pelo rojo corto la miró fijamente.

"Eres alto".

"Stacey, no creo..." Logan la miró. ¿"Tess"? ¿Qué estás haciendo aquí?" ""Yo..." No podía recordar lo que había estado diciendo. Movió sus manos y recordaba las magdalenas. "Estos son para ti. Siento haberme entrometido". Se dio vuelta para irse. "No te entrometas", dijo Logan rápidamente. "Mi hermana y mi sobrina se han estado quedando conmigo la última semana. Están a punto de irse a casa".

"El tío Logan ayudó a mamá a empacar el auto", dijo Stacey. "Vamos al aeropuerto". "Logan, ¿has visto mi cartera?" Una joven y bonita mujer estaba al lado de Logan. El parecido familiar era tan fuerte que Tess los habría considerado como hermano y hermana aunque no supiera que eran parientes.

Logan asintió a Tess. "Jacqui, esta es Tess. Tess, Jacqui." Jacqui extendió su mano. "Encantada de conocerte".

"Encantado de conocerte también". Tess se mordió el labio inferior y trató de pensar en una buena manera de salir de la puerta de Logan. "Que tengas un vuelo seguro a casa. Volveré otro día."

Jacqui se interpuso entre ella y Logan. "No seas tonto." Agarró el brazo de Tess y la metió dentro. "Logan nunca nos presenta a ninguno de sus amigos. Empezaba a pensar que no tenía ninguno".

"Oh, pero yo no..."

"Nuestro secreto está a salvo con Jacqui". Logan puso su brazo alrededor de la cintura de ella y la acercó.

Tess trató de alejarse de él, pero era tan fuerte como parecía. "¿Qué crees que estás..." Su boca se posó sobre la de ella y ella casi le muerde el labio. Hasta que recordó para qué estaba aquí, entonces se guardó los dientes para sí misma. Volvió la cabeza de lado, ignoró el golpe de electricidad que casi le hizo olvidar que no le gustaba, y miró a los ojos de su sobrina.

"El tío Logan te besó".

Las palabras fueron dichas con tal asombro que Tess se preguntó si alguna vez había visto a su tío besar a alguien. Tess pensó que limpiarse la boca con el dorso de la mano era un poco grosero dadas las circunstancias, así que sacó un pañuelo del bolsillo y fingió sonarse la nariz.

Logan se ahogó en una risa. Ella lo miró fijamente.

"No puedo creer que Logan lo haya dejado hasta ahora para presentarnos." Jacqui parecía como si su hermano acabara de anunciar que la Navidad iba a ser pospuesta. "Mamá estará decepcionada de no haber venido a Bozeman".

Tess sintió un resquicio en la armadura del caballero blanco. Al menos esperaba que fuera un caballero blanco.

Después del engaño de su labio, será mejor que sea algo útil. Si dijo lo correcto, Logan podría no tener otra opción que ayudarlos. Pero necesitaba ser cuidadosa, astuta. Como el periodista enamorado que la miraba como si acabara de cometer el mayor error de su vida.

"Logan es un tipo tan dulce", dijo Tess. Sacó a relucir todo lo que había aprendido de sus años en la pasarela y delante de una cámara.

Logan parecía como si lo hubiera atropellado con una excavadora.

Jacqui brillaba de felicidad. "Nosotros también lo creemos." Miró su reloj. "Tenemos diez minutos antes de que tengamos que irnos. Ven a la sala de estar."

Logan debe haber sentido que estaba perdiendo con cualquier broma que decidiera que valía la pena. "Tess sólo se detuvo para saludar."

Tess le sonrió dulcemente. Se acercó a él y pasó su dedo por el lado de su mandíbula. "Está bien. Puedo quedarme unos minutos". Llámala perversa, pero le gustó tanto ver el rubor en sus mejillas que se inclinó aún más. "Me gustaría conocer mejor a Jacqui. Has dicho cosas tan encantadoras sobre ella y Stacey."

"Traeré la limonada", gritó Stacey mientras corría por el pasillo.

"No vamos a tener tiempo", gritó Logan, con una pizca de desesperación en su voz.

Jacqui puso los ojos en blanco. "Ignora a mi hermano. Es tan reservado sobre su vida que es un milagro que nos haya dicho que se mudaba a Montana. ¿Vives en Bozeman, Tess?"

"Me mudé aquí hace unos años. Soy dueño de un café en la ciudad." Tess se aseguró de sentarse muslo con muslo con Logan. Él sonrió mientras ponía su brazo alrededor de sus hombros. No parecía avergonzado ahora. Parecía que se estaba acomodando para una noche acogedora con la mujer de sus sueños.

Excepto que Tess no quería ser la chica de sus sueños. Todo lo que quería era el nombre y la dirección de la novia que había sido robada.

Stacey trajo dos vasos altos de limonada a la habitación. Jacqui se los quitó de las manos de su hija antes de que se derramaran por el suelo. "Es bueno que disfrutes cocinando, Tess. Logan es tan tonto cuando se trata de comida. Si no se hubiera inventado la barbacoa, se moriría de hambre".

"Tess me enseñó a cocinar tortitas de arándanos", dijo Logan con orgullo. "Ella es genial con sus manos".

Tess le dio un codazo en las costillas. Duro. Logan tosió y la empujó hacia él. Parecía que se estaba metiendo en la onda de los novios muy rápido. No sabía qué había pasado con la amenaza del interés de su madre en su vida, pero estaba pasando a segundo plano para acercarse a ella.

Si Jacqui notó el intento de Tess de romper una o dos costillas de Logan, no dijo una palabra.

Pero ella le dio a su hermano otra mirada confusa. "¿Cuánto tiempo lleváis saliendo juntos?"

Tess no se acercaba a esa pregunta. Podría llevar al desastre, altas expectativas y una madre que podría tener campanas de boda en su mente.

"Conocí a Tess cuando me mudé aquí. Lo de las citas es reciente".

Tess sonrió. Si el hombre pudiera leerle la mente, estaría moviendo el brazo ahora.

"Estoy feliz de que haya encontrado a alguien especial. Después de lo que pasó en Afganistán, nunca pensé que volvería a ser feliz."

Tess sintió que Logan retrocedía mucho antes de que moviera su brazo. Jacqui había tocado algo importante y su hermano había entrado en modo de apagado. Puso su mano en la pierna de Logan y le sonrió a Jacqui, con la esperanza de quitarle el aguijón a las palabras de su hermana. "Logan es un gran tipo. Bozeman ha sido bueno para los dos".

"Tenemos que irnos al aeropuerto", dijo Logan. "De lo contrario no vas a llegar a casa".

Jacqui se levantó y tomó las manos de Tess. "Ojalá mi hermano nos hubiera presentado antes. Eres exactamente lo que él necesita."

Tess sabía que era exactamente lo contrario de lo que él necesitaba. Pero le devolvió el abrazo a Jacqui e incluso consiguió una sonrisa. "Ha sido un placer conocerte". Se volvió hacia Logan y le tocó el brazo. "Me acompañaré a la salida. Adiós."




Antes de que nadie dijera nada más, se fue de la casa de Logan. Después de lo que acababa de pasar, no sabía cómo iba a preguntarle sobre el artículo del periódico. O cómo iba a ser capaz de hablar con él de nuevo.

***

"¿Cómo te fue con Logan?" Sally estaba en la puerta de Tess con un perro más grande que la mayoría de los ponis de Shetland a su lado. "Siéntate, Max".

Max se sentó obedientemente al lado de Sally. Su pelaje peludo y sus grandes orejas caídas eran muy lindos si no te parabas muy cerca de él. A Max le encantaban los abrazos, y se abría paso a cualquiera que pareciera tener debilidad por un canino gigante.

"Puedes entrar". Tess abrió la puerta para que Sally y su compañero de camino pudieran pasar.

"No lo sé. Max puede ser un poco problemático de cerca".

"Está bien", le aseguró Tess. "No tengo nada increíblemente valioso. ¿Por qué estás paseando a Max por la ciudad? Pensé que ejercitabas a todos los perros del refugio".

Sally miró a Max. "Pensé que un poco de socialización podría hacerle un favor. Nadie quiere un perro grande y él es tan dulce".

"Esperabas que alguien te viera paseándolo y quisiera llevarlo a casa".

Sally sonrió. "Todo el mundo sabe que estoy en una cruzada para reubicar a los animales del refugio. Necesito encontrar un hogar para Max".

Sally no necesitaba decir qué pasaría si Max no encontraba un lugar para vivir. Tess le dio una palmadita en la cabeza y miró sus grandes ojos marrones. "Espero que funcione".

"Yo también". Sally suspiró. "Háblame de Logan. No nos enviaste un mensaje de texto." Tess entró en la sala de estar y se sentó en el sofá.

Sally la siguió, con Max pisándole los talones. Se desplomó en el suelo de madera con un gran suspiro de perro.

Aunque sentía que había decepcionado a todos, Tess no pudo evitar la sonrisa que se le escapó de la cara. "Suena como si hubieras estado paseando a Max la mayor parte del día".

Es un niño grande. Se necesita mucha energía para mover todo su peso." Se rascó detrás de las orejas de Max y se ganó una lamida en la mano.

"No le pregunté", dijo Tess en voz baja.

Sally parecía confundida. "¿Por qué no le preguntaste a Logan quiénes eran los novios? ¿No estaba en casa?"

"Lo visité después de que te fuiste. Estaba en casa, pero su hermana y su sobrina estaban con él." "No lo entiendo. ¿Por qué no querría discutir la historia delante de ellos?"

Tess dejó caer su cabeza sobre su pecho. "No le pregunté", murmuró. "Se puso un poco extraño. Me besó".

La boca de Sally se abrió. "No pensé que lo conocieras tan bien".

"No lo hago". Le estaba gastando una broma a su hermana, fingiendo que era mi novio". "¿Y no le dijiste la verdad? Eso no suena a ti."

Tess sabía que no era como ella, lo que lo hizo mucho peor. "Pensé que si le seguía la corriente, me lo debía y tenía que decirme quiénes eran los novios. Pero entonces Jacqui empezó a hablar de Afganistán y todo se complicó demasiado."

Max bostezó y Sally le dio una palmadita en la cabeza. "No sabía que Logan había estado en Afganistán.

¿Estaba en las Fuerzas Armadas o estaba allí como reportero?"

"Creo que estaba allí como reportero. No hablamos de lo que pasó. Me fui unos minutos después."

"¿Y dónde nos deja eso?" Sally se sentó en su silla.

"Con una pareja desconocida que se casará dentro de dos semanas."

Sally se levantó y caminó hacia la cocina. Max levantó la cabeza del suelo y la siguió con los ojos. "Necesitamos café y necesitamos pastel. Coge tu cuaderno y veremos si hemos perdido alguna pista que pueda ayudarnos".

"Logan sigue siendo nuestra mejor apuesta".

"Y todavía puede que necesites verlo, pero si lo haces, iré contigo. No puede besar a mi amigo bajo coacción y salirse con la suya."

Tess encontró su cuaderno en el fondo de su bolso. Lo abrió con la información que había escrito en el café. "No creo que coacción sea la palabra correcta".

"¿De qué estás hablando?" Sally le pasó a Tess una taza de café. "Logan no me besó bajo coacción. Yo era tan mala como él." Sally puso sus manos en sus caderas. "¿Quién besó a quién primero?"

"Logan me besó, pero fue sólo un beso. No le devolví el beso".

"Bueno, ahí tienes", dijo Sally. Parecía que todas las pruebas apuntaban a un veredicto de culpabilidad para Logan. "Él te besó primero y, por lo tanto, toda la culpa puede ser puesta directamente a sus pies."

Max miró hacia arriba expectante.

Sally suspiró. "Lo siento, muchacho. Lo dije en sentido figurado, no literalmente. No te acercarás a los pies de nadie excepto a los míos".

La cabeza de Max cayó de nuevo a sus patas.

Sally le dio una palmadita en sus enormes hombros. "Si Logan no puede mantener sus labios para sí mismo, entonces tenemos que enviarte con un señuelo. Me gusta besar a los hombres altos y de pelo oscuro que parecen de película."

Tess le lanzó un cojín a Sally. "Eres tan malo como él".

"Puedo ser peor". Sally sonrió. "También puedo enseñarte todo lo que sé. Crecer en una casa llena de hermanos puede hacerle eso a una chica."

"Estaríamos más seguros con mi cuaderno." Tess miró la lista y trató de ver algo que se les había pasado. Pero cada vez que pensaba en la novia misteriosa, pensaba en Logan.

Y fue entonces cuando Tess se preguntó si ser hija única había atrofiado su desarrollo emocional. Especialmente cuando se trataba de lidiar con hombres obstinados e irritantes.



***

Logan se sentó fuera del café de Tess durante más de media hora. Sabía que ella vivía en el apartamento de arriba de su café. La había oído decirle a una de sus amigas sobre el color que había pintado en su sala de estar. También sabía que le gustaba el chocolate caliente, los panecillos de frambuesa e ir al cine. Lo que no le gustaba eran los periodistas. O más específicamente, los reporteros con bocas fugitivas y cantidades limitadas de sentido común.

Su hermana y su sobrina habían vuelto a Seattle. Se sintió como un idiota, haciendo que Tess fuera algo que no era. Había empezado como algo divertido, pero pronto cayó en el estatus de mal chiste.

Debería haberlo sabido.

Sentarse en su camión no iba a cambiar lo que necesitaba hacer. Se estaba haciendo tarde y ni siquiera sabía si ella estaba en casa. Abrió su puerta y cruzó la acera. Miró a la pared junto a la puerta principal y frunció el ceño. No había timbre.

Se bajó de la acera y caminó hacia su camión; mirando las ventanas sobre el café. Podría tener que encontrar una piedra, tirarla a uno de los cristales y esperar como un loco que no la haya roto. Pero antes de hacerlo, intentaría encontrar otra entrada.

El Angel Wings Café compartía su ubicación en la calle principal con una tienda de artesanía, una floristería, una librería y una boutique de moda femenina. Cada uno de los edificios era antiguo, tal vez más de cien años. Estaban conectados por un porche azul pálido y cestas colgantes llenas de flores.

Pasó por la boutique de moda y giró a la derecha por un estrecho camino de entrada. Adivinó que los dueños de las tiendas usaban el área detrás de sus negocios para aparcar, pero ahora mismo nadie iba y venía. Había suficiente espacio para unos diez vehículos, un camión de reparto si tenían suerte. Pero el espacio para aparcar no era la razón por la que estaba aquí.

A lo largo de la pared trasera de cada edificio había una escalera de incendios. El edificio de Tess tenía una escalera metálica permanente que iba desde el nivel del suelo hasta el segundo piso.

Respiró hondo y subió las escaleras.

Tess abrió la puerta en su segundo golpe. Tenía el móvil contra la oreja, hablando con alguien por teléfono. Cuando lo vio, sus mejillas se pusieron rojas y frunció el ceño.

Sí, pensó. Ella quería que estuviera en la puerta de atrás tanto como él quería estar allí.

"Te llamaré pronto." Desconectó la llamada y lo miró fijamente.

"Quiero disculparme. No debería haberle dado a mi hermana la impresión de que eras mi novia".

El ceño fruncido de la cara de Tess no desapareció y no podía culparla. Probablemente tenía hombres cayendo a sus pies todos los días. Con 1,80 m de altura, no era el tipo de persona que se pasa por alto fácilmente. Y con una cara bonita, pelo rubio hasta los hombros y ojos azules como el aciano, era una maravilla.

Empezó a decir algo, y luego lo pensó mejor. "Disculpa aceptada. Espero que le hayas dicho la verdad a tu hermana cuando llegaste al aeropuerto".

"Le dije que somos amigos".

El ceño fruncido de Tess se profundizó. "Sabes lo que va a pensar, ¿verdad?" "¿Que somos amigos?", dijo con esperanza.

"Sólo si no le importa de una forma u otra, y no tuve la sensación de que fuera ese tipo de persona."

Tess no sabía cuánta razón tenía. Jacqui se preocupaba por todos los miembros de su familia. Profundamente.

A veces su hermana y su madre eran las únicas dos personas que lo mantenían cuerdo.

"Si recibes una llamada de tu madre, me niego a llevar un vestido de novia de tul. Hace que mis caderas parezcan tan anchas como un autobús."

Miró las caderas de Tess. Podía imaginar muchas cosas que sus caderas podían parecer, pero un autobús no se acercó. Entonces su cerebro se puso al día con sus hormonas. "¿Boda?"

Tess cruzó sus brazos frente a su pecho. "¿Cuántos años tienes?" "Treinta y dos".

"¿Has tenido una novia seria en los últimos tres años?"

Sacudió la cabeza y trató de averiguar a dónde iba. "He estado ocupado trabajando.

Pero si crees que mamá está desesperada por que me case, te equivocas."

"Podrías tener razón. Pero no te sorprendas si recibes una llamada de ella esta noche."

Su madre llamaría esta noche, de todos modos. Pero ella no saltaría sobre lo que su hermana podría o no podría decir. No estaba listo para compartir su vida con nadie y su madre lo sabía mejor que la mayoría.

Metió la mano en el bolsillo y sacó un recorte de periódico. "Esto estaba sentado con los panecillos que dejaste. ¿Tiene algo que ver con el motivo por el que viniste a verme?"

Tess miró el recorte y asintió con la cabeza. "Quería hacerle algunas preguntas sobre la pareja del artículo. ¿Quieres entrar?"

Siguió a Tess a su apartamento. Era más grande de lo que había imaginado. Con un techo alto y paredes color melocotón, aprovechó al máximo la luz natural que entraba por las ventanas. Se sentó en un sofá y miró la cocina. Era un retroceso a los años cincuenta.

Si el mostrador rojo de fórmica y la nevera anticuada no le hicieran pensar que había retrocedido en el tiempo, los carteles lo habrían hecho. Una colección enmarcada de carteles de helados antiguos colgaba en la pared detrás de la cocina.

Tess debe haber notado su interés.

"Mis abuelos eran dueños de este edificio. Tuvieron una heladería aquí durante veinte años." Se sentó frente a él. "¿Quieres un trago? Podría hacerte una taza de café."

Sacudió la cabeza. "Estoy bien".

Tess se limpió las manos en las piernas de sus vaqueros. "Annie leyó el Bozeman Chronicle hoy. Vio el artículo que escribiste sobre la joven pareja a la que le robaron todas sus pertenencias".

Logan los había entrevistado la semana pasada. Era el tipo de historia que su editor llamaba una historia de interés humano. Pero no había nada interesante en la casa vacía a la que habían vuelto. No habían tenido mucho para empezar y este había sido otro golpe que no necesitaban.

"La policía aún no ha atrapado a los ladrones", dijo.

"Se casarán dentro de dos semanas. Pensamos que podíamos ayudar." "¿Nosotros?"

"Annie, Molly, Sally y yo. Tenemos un montón de vestidos de dama de honor entre nosotras. Podríamos darle a la novia cuatro vestidos para su boda".

No sabía qué decir. "¿Por qué hiciste eso?"

"Porque necesita nuestra ayuda. Pero no sabemos quién es o dónde vive. Esperaba que ustedes fueran capaces de..."

"No puedo". Logan se sentó en su silla. "Me pidieron que no le dijera a nadie sus verdaderos nombres." La boca de Tess se abrió. "¿Entonces no son Estelle y Darren?"

Sacudió la cabeza. "Ni siquiera cerca. Ojalá pudiera ayudarte, pero no querían que nadie supiera quiénes eran. Supongo que estaban avergonzados".

"Si no los encontramos pronto será demasiado tarde para darles los vestidos." "Lo siento. No hay nada que pueda hacer".

"¿Puede decirnos dónde viven o dónde trabajan?"

"No puedo, lo siento. No querían que revelara su información personal". Tess cruzó sus brazos frente a su pecho. "¿Sabes lo molesto que eres?"

Logan contuvo su risa. "Estoy seguro de que me vas a iluminar. Pero todavía no puedo decirte nada sobre ellos."

"Debe haber algo que puedas decirme. Sólo tenemos dos semanas antes de su boda. Fueron dos semanas, ¿verdad?"

Logan se pasó la mano por la boca. "Supuse que podía decir que sí. Pero no puedo responder más preguntas."

Tess se levantó y agarró su bolso. "¿Qué pasa si no dices nada? Podría hacerte algunas preguntas y tú podrías decir sí o no". Abrió su cuaderno y esperó su respuesta.

Con sus ojos azules mirándolo, tenía problemas para decir algo. "Bien. Pero no voy a responder ninguna pregunta que sea marginal".

Tess respiró profundamente. "Bien, eso es bueno. Puedo trabajar con eso." Miró en su cuaderno. "Pregunta uno. ¿Viven los futuros novios en Bozeman?"

"Sí".

"¿Tienen entre veinte y veinticinco años?" "Sí".

Tess garabateó algo, y luego siguió adelante. "¿Se van a casar en una iglesia?" "No lo sé".

"¿Por qué no lo sabes?"

"Estaba allí para entrevistarlos sobre el robo, no sobre su boda".

Tess parecía decepcionada. "¿Así que no tienes ni idea de dónde se van a casar?" "Ni idea".

"¿Sabes a qué hora se van a casar?" "No".

"¿Qué clase de reportero eres?"

"Una buena". Se rió del gruñido que venía de su garganta. "¿Puedes decirme el nombre de la madre de la novia?"

"Buen intento, pero no lo diré".

Tess cerró su cuaderno. "Esto es ridículo. ¿Hay algo que puedas decir para ayudarnos a encontrar a la pareja?"

"No, a menos que tengas más preguntas para mí". Vio a Tess hojear las otras notas que había hecho.

"No hay nada aquí que puedas responder. Necesito un batido."

Fue a la cocina y sacó una tina de helado del congelador. "¿Quieres uno?

"No, gracias". Logan no podía recordar la última vez que se había tomado un batido. Caminó hasta la cocina y miraba a Tess. Ella vertió leche en una taza de metal, dejó caer un par de cucharadas de helado, y luego echó algún tipo de sabor en la parte superior.

Miró hacia arriba y sonrió. "Soy una chica de vainilla. La favorita del abuelo era la lima y a la abuela le gustaba la menta. ¿Cuál es tu sabor favorito?"

"Caramelo".

"Un goloso". Ella enganchó el cilindro de metal debajo de la máquina de batidos. "Esta es una licuadora de triple cabezal original de Hamilton Beach de los años 50."

Sonrió mientras aumentaba la velocidad de la máquina. Era como ver a una niña pequeña abrir sus regalos de Navidad de Santa. Estaba totalmente enamorada de la máquina.

"Bien. Tomaré un batido", gritó sobre el ruido de la licuadora.

Tess asintió con la cabeza y puso otra taza debajo de los batidores. A los pocos minutos ya tenía ambas tazas sobre el mostrador. Dejó caer una pajita en cada una y sonrió. "Cuando llegaba a casa de la escuela, solía trabajar en la heladería con el abuelo. Siempre tenía un grueso batido de vainilla esperándome".

"Suena como un bisabuelo". Logan vio cómo se suavizaba la cara de Tess.

"Lo era. Siempre dijo que podía juzgar a una persona por el sabor del batido que pedía".

"¿Qué dijo sobre la gente a la que le gusta el caramelo?"

Tess sonrió. "Eso sería revelar sus secretos. Digamos que me tomo muy en serio el test de personalidad del abuelo". Chupó un bocado de batido a través de la paja. "Dime si te gusta".

Logan bebió un poco de su batido. Estaba fría, espesa y dulce. Todo lo que un buen batido debería ser. "Es genial. Deberías venderlos en tu café".

"Tengo otra máquina en la cocina de abajo, pero no mucha gente bebe batidos."

"Podrías anunciarlos, iniciar un renacimiento. Un batido a la antigua en un edificio patrimonial".

Tess se encogió de hombros. "Lo pensaré. Entonces, ¿cómo voy a encontrar a la Srta. Novia y al Sr. Novio?"

Logan sacó un taburete de vinilo rojo del mostrador y se sentó. "Podría ir a dar una vuelta". "¿Cómo me va a ayudar eso?"

Siguió bebiendo su batido. "Siempre me ha gustado ir a dar un paseo en coche los domingos por la mañana." "No tiene mucho sentido. A menos que..."

Una sonrisa se abrió paso a través de su cara. Tenía el presentimiento de que el azúcar de su batido podría haber contribuido a su estado de felicidad más que sus palabras, pero lo aceptaría de todos modos.

"Si alguien te siguiera, en tu viaje del domingo por la mañana, no rompería ningún asunto de confidencialidad".

Logan se encogió de hombros. "Voy a dar una vuelta. Cualquiera puede seguirme." "¿Y cuántas veces te detendrías?"

"Sólo una vez".

Tess se sentó a su lado y apoyó su barbilla en su mano. "¿A qué hora te gusta salir en tus viajes de domingo por la mañana?"

"Podría pasar por el café a las diez en punto."

"Diez funcionaría. Pero no te hagas ninguna idea de adónde puede ir esto. Te estoy usando para obtener información".

"Es bueno saber que eres honesto", murmuró Logan. "Tienes que prometerme que el disco duro será de bajo perfil. No puedes hacer nada que haga que la novia vaya corriendo a mi editor."

"Por supuesto que no lo haré", dijo Tess. "Seré tan discreta que nadie sabrá que he estado cerca de su casa".

Logan tenía el presentimiento de que ella podría estar exagerando sus habilidades de súper sabueso, pero no podía hacer mucho al respecto ahora. Empujó su vaso de batidos vacío y se puso de pie. "Mañana por la mañana. A las diez en punto".

"Sí, señor". Tess lo siguió hasta su puerta trasera y la mantuvo abierta. "Gracias, Logan. Aprecio tu ayuda."

"Una vez que sepas dónde viven, puedes hacer el resto por tu cuenta." "Es todo lo que necesito".

"Te veré mañana en mi espejo retrovisor." Se fue del apartamento de Tess sintiéndose feliz. Era tan diferente a como se sentía normalmente que casi no lo reconoció. Pero estaba allí de todos modos.

Tess Williams, la mujer que más lo molestaba, lo había hecho feliz. Y estaba condenado si sabía por qué.




***

"Esto es tan emocionante. Creo que me voy a mear en los pantalones". Sally saltó de arriba a abajo en el asiento trasero del coche de Tess como un cachorro sobreexcitado.

"Sólo mantente agachado. Si Logan ve quién está en el coche, podría cambiar de opinión." Tess empezaba a pensar que no era tan buena idea que todos vinieran en su viaje de domingo. Cuando le envió un mensaje a Molly, Sally y Annie, todas decidieron que también debían estar aquí. Logan no sabía que su coche estaba lleno de aspirantes a Nancy Drew.

Molly estaba sentada en el asiento trasero con Sally. Se agarró del brazo de Sally y la tiró hacia abajo. "Una vez que nos movamos, no nos notará".

"¿Por qué me dieron el asiento delantero?" Annie se quejó. "No hay espacio aquí. Quiero ir en el asiento trasero."

"Demasiado tarde. Logan acaba de pasar y me saludó". Tess encendió la ignición y se alejó de la acera.

Annie asomó la cabeza por encima del tablero de mandos. "No puedo verlo".

"Baja la cabeza", siseó Tess. "Si Logan no nos atrapa la policía lo hará.

Se supone que tienes que llevar puesto el cinturón de seguridad".

"Me siento como uno de los Ángeles de Charlie", dijo Sally. "Seré la del pelo rubio que se asoma a los lados."

"Pero tienes el pelo negro", dijo Annie.

"No revientes mi burbuja", dijo Sally. "Soñé con ser Farrah Fawcett durante años. Incluso intenté teñirme el pelo de rubio una vez".

"¿Cómo resultó?" Molly preguntó. "Negro".

"Podrías ser Kelly", dijo Molly.

"Sabes sus nombres", dijo Annie. "No sabía que veías Los Ángeles de Charlie en Irlanda".

"Por supuesto que vimos Los Ángeles de Charlie. Somos bastante civilizados cuando necesitamos serlo". "Espera", dijo Tess. "Estamos girando a la izquierda".

Molly y Sally se rieron desde el asiento trasero.

Annie se quejó. "¿Cuándo puedo sentarme en el asiento. La espalda me está matando".

Tess le echó un vistazo a Annie. "Ponga sus pies alrededor. Pareces una de esas contorsionistas".

"Es fácil para ti decirlo", murmuró Annie. "Mido 1,80 metros y me siento como si me hubieran aplastado en una jaula de conejos".

"Alice", Molly se puso a cantar. "Podrías ser Alicia en el País de las Maravillas". "Y Tess podría ser el Sombrerero Loco", se rió Sally.

"Ya basta", gimió Tess. "Luz roja adelante". Se inclinó hacia adelante en su asiento. "Estamos en problemas. Hay un oficial de policía más adelante en la carretera. Está parando coches".

"¿Qué vamos a hacer?" Sally gritó.

"Siéntense y pónganse los cinturones de seguridad", dijo Tess. "Probablemente esté comprobando los permisos de conducir".

Annie se subió al asiento del pasajero. "¿Por qué no tienes una gran camioneta con cristales tintados?"

"No está en un rango de precios que pueda pagar. Ahora ponte el cinturón de seguridad y deja de quejarte. Logan ha pasado el control y nos espera más adelante. Bien, todos se ven inteligentes. Vamos a dar un bonito paseo dominical".

"Sí, Charlie", dijo Sally sin aliento. Molly y Annie estallaron en risa.

Tess se detuvo por el oficial de policía y bajó la ventanilla. "Buenos días, oficial". "¿Adónde se dirigen, señoritas?"

Tess miró a los ojos del oficial y trató de actuar como si no estuviera acechando a una pobre novia desprevenida. "Ya sabes, sólo voy a dar una vuelta".

Sally empezó a reírse desde el asiento trasero y el oficial los miró más de cerca. "Ustedes, señoras, no habrían estado bebiendo, ¿verdad?"

Todos sacudieron sus cabezas.

Miró a Tess. "Licencia de conducir, señora".

Annie pasó su bolso y Tess buscó a tientas su cartera. "Aquí está". Entregó su licencia y esperó mientras él comprobaba sus datos.

"Voy a sostener este alcoholímetro hasta la boca. Quiero que me diga su nombre y dirección".

Tess hizo lo que el oficial le pidió.

Miró la lectura. "Lo hizo bien, señora. Que tenga un buen día". Le echó un vistazo a Sally en el asiento trasero. "Cuídate, ahora".

Tess se alejó despacio, apuntándole a Logan con sus luces para decirle que siguiera adelante.

Annie miró detrás de ella, y luego se movió de su asiento. "Creo que le gustaste al oficial de policía, Sally."

"Debí haberle pedido su número de teléfono", gimió Sally. "No soy lo suficientemente asertiva".

"Lo eres cuando intentas encontrar hogares para tus animales de refugio", dijo Molly. "Deberías pensar en los hombres como vagabundos. Serías muy asertivo entonces".

Tess ignoró el comentario de Molly sobre los animales callejeros y vigiló cuidadosamente hacia dónde se dirigía Logan. "Logan está disminuyendo la velocidad. Todo el mundo abajo."

Hubo un ataque de risas desde el asiento trasero y Annie se quejó al doblarse por la mitad.

"Se ha detenido. Ya está aquí." Tess no pudo ocultar la emoción en su voz. "Estamos aquí". Se detuvo y miró a su alrededor. Estaban en un vecindario de casas bonitas. No eran las propiedades más caras de Bozeman, pero los patios delanteros de todos estaban bien cuidados y ordenados. Algunos adolescentes jugaban al baloncesto en su entrada y una señora paseaba a su perro.

Miró el camión de Logan. "Oh, no. Está caminando hacia mi coche."

"¿Estás seguro de que viene hacia aquí y no estira las piernas?" Molly preguntó.

"Por supuesto que estoy segura", susurró Tess. "Quédate aquí y no te muevas". Saltó de su coche y se encontró con él a medio camino entre los dos vehículos.

Logan la miró como si supiera lo que había estado haciendo. Pero probablemente era su imaginación trabajando horas extras. Se habría negado a llevarla a cualquier parte si hubiera visto al equipo de detectives junior en su coche.

Trató de actuar normal, como si tres pares de oídos no se esforzaran por escuchar lo que él decía. "Buenos días".

Logan sonrió mientras ella caminaba hacia él. Sus ojos marrones viajaron por su cuerpo y se detuvieron ante sus zapatillas de color rosa neón. "Bonitos zapatos".

Tess miró hacia abajo. "Gracias". Las compré para no perderlas en mi armario". Miró las casas a ambos lados de la carretera. "¿Qué casa pertenece a la pareja que estamos buscando?" "No tan rápido. Quiero que prometas que esta información queda entre nosotros dos. Una vez que ...tienes el permiso de la pareja, puedes decirle a tus amigos quiénes son y dónde viven". Tess se detuvo de mirar su coche. Esto podría ser una promesa difícil de hacer.

Especialmente desde que sus compañeros de crimen estaban sentados a 30 pies de distancia. "No veo ningún problema en decírselo a todos antes. Son mis amigos. Pueden ser discretos."

"Estoy seguro de que pueden. Pero no hay promesa, no hay ubicación". Logan cruzó sus brazos frente a su pecho.

Tess intentó ser más astuta que él, pero no funcionó. "Sólo queremos ayudar. Nadie nunca sabe cómo los encontramos". "No va a suceder".

Tess metió las manos en sus bolsillos. No había tantas casas en la calle. Con los cuatro caminando de arriba a abajo y golpeando cada puerta, eventualmente las encontrarían.

"¿Qué es lo que no me estás diciendo?" Logan empezó a parecer sospechoso. Miró hacia atrás a su coche y frunció el ceño. "¿Era eso..." Empezó a caminar hacia su coche.

"Probablemente no quieras hacer eso".

Logan siguió caminando. Se detuvo cuando llegó a la puerta del pasajero. Se asomó al interior. La cabeza de Annie apareció a la vista, y luego el resto de su cuerpo mientras salía del coche.

Incluso desde 30 pies de distancia, Tess podía sentir su mirada helada atravesando el sol de media mañana. "¿Quieres decirme qué está pasando?" Logan preguntó.

Una risa cortada a través de la débil excusa que se cierne sobre los labios de Tess. Logan abrió la puerta trasera y Molly y Sally se unieron a Annie en la acera. Dejaron de reírse en cuanto lo vieron.

"Oh vamos, Logan", dijo Sally. "No es como si fueras el FBI o algo así. Fue un pequeño engaño. El robo ni siquiera habría salido en los periódicos en una gran ciudad."

"No somos una gran ciudad".

"Exactamente", dijo Annie. "Nos preocupamos el uno por el otro. Queremos ayudar a que la boda de la novia sea increíble. No puedes enfadarte con nosotros por eso".

Tess volvió a su coche y se unió a sus tres amigos. Dadas las circunstancias, las presentaciones parecían un poco tardías. Pero los buenos modales se le habían inculcado cuando era adolescente, y los buenos modales los tendría Logan. Ignoró su imitación del Sr. Frosty y le hizo un gesto a Molly

"Ya has conocido a Annie y Sally, pero no creo que conozcas a Molly. Logan, esta es Molly. Molly, Logan."

Molly sonrió. Logan no lo hizo. No le impresionaron los buenos modales de Tess. "Esto no es lo que acordamos", gruñó.

"Lo sé, pero querían ayudar y no pensé que te importara. Demasiado." Tess tenía el presentimiento de que su confesión podría haber llegado un poco tarde.

"Si no pensaras que me importaría, no habría habido tres mujeres escondidas en tu coche."

Tenía razón. Un punto muy válido. "Bien. Supongo que tienes razón. Sabía que te asustarías si veías a más de una persona sentada en mi coche. Pero no puedo ver cuál es tu problema. Estamos haciendo una buena obra para alguien, no cometiendo traición".

Logan miró a cada uno de ellos. "Bien. Pero sólo Tess y yo hablamos con la pareja. El resto de vosotros podéis... revolotear."

Molly metió la mano en el coche de Tess y cogió su cámara. "Puedo flotar". "No hay fotos", advirtió Logan. "No hasta que tengas permiso".

Sally sacudió la cabeza. "Nunca hubiera creído que eras tan..."

Tess podría haber terminado la frase de Sally con las palabras tenso, terco o testarudo. "...de frente", dijo Sally.

Logan se dio la vuelta y empezó a caminar por la calle.

Tess miró a Molly, Sally y Annie. No sabía si las dejaba a un lado de la carretera o iba a la casa de la futura novia. Caminó rápidamente por la acera. "¿A dónde vas?"

Siguió caminando. "Pensé que eso habría sido obvio. Vamos a ver a alguien sobre cuatro vestidos de dama de honor".

Se volvió hacia el resto de sus amigos y les hizo señas para que avanzaran. Hubo un poco de confusión cuando sacaron sus bolsas y suéteres del auto, pero en minutos la alcanzaron a ella y a Logan.

"Debería haberme puesto mis zapatos de súper sabueso", susurró Sally por detrás de Tess. "Estos tacones me están matando".

"Pero son tan bonitos. ¿Dónde las compraste?" Molly preguntó. "Macy's tuvo una venta el mes pasado. No podía dejarlas en el estante".

Annie metió la mano en su bolso. "Tengo algunas tiritas si tienes ampollas". Logan se detuvo. Annie corrió hacia la parte de atrás de él y se recuperó. "Oops, lo siento".

Se dio la vuelta y miró fijamente los zapatos naranja brillante de Sally. "Hemos llegado a la casa".

Las cuatro mujeres se volvieron a mirar las casas que las rodeaban.

"Por allí". Logan asintió con la cabeza a una casa justo al otro lado de la carretera desde donde estaban parados.

La casa de un solo piso tenía revestimiento de madera pintado de verde, un garaje para dos coches y un techo de tejas.

Era una simple casa familiar. Nada exagerado o escandalosamente asombroso.




Logan miró a Tess. "¿Estáis listos?"

Miró hacia el camino y se bajó de la acera. "Tan listo como nunca lo estaré". Escuchó el obturador de la cámara de Molly y vio a Logan darse la vuelta.

"Es una foto tuya y de Tess", dijo Molly. Sonaba molesta y Logan no se veía mucho mejor.

"¿En qué estabas pensando?", murmuró Logan al cruzar la calle. "Somos un equipo".

"También lo eran los Mosqueteros, pero no los viste usando zancos naranjas o escondiéndose en la parte de atrás de los coches."

La correa del bolso de Tess se cayó de su hombro y ella la levantó. "En primer lugar, sólo había tres mosqueteros y eran hombres. Segundo, el único transporte que tenían eran caballos y carros. Y tercero, cualquier hombre que llevara una túnica elegante y un gran sombrero esponjoso apreciaría la habilidad que se empleó en la creación de los zapatos de Sally.

"Sólo si tenía un deseo de muerte y era daltónico". El humor de Logan no parecía mejorar.

Tess bajó para abrir la puerta principal. "Pon tu cara feliz. Después de que hayamos hablado con la futura novia, no necesitarás hablar con ninguno de nosotros otra vez." Ignoró el ceño fruncido que le envió y caminó rápidamente hacia la puerta principal.

Miró por encima del hombro para asegurarse de que Logan no había desaparecido, y luego llamó a la puerta.

Nadie respondió, así que volvió a llamar. "No parece que haya nadie en casa". Miró a través de una ventana estrecha junto a la puerta y frunció el ceño. "El pasillo está vacío".

"Perdieron todo en el robo. Puede que no hayan reemplazado sus muebles todavía." Tess cruzó el patio y miró dentro de las ventanas. "No hay nada aquí". "¿Qué está pasando?" Sally preguntó desde la acera.

"No creo que nadie viva aquí", dijo Tess mientras miraba por otra ventana. Bajó por el lado de la casa y escuchó el chirrido de la puerta principal.

"Disculpe", dijo alguien desde el otro lado de la valla. "Yoo-hoo". Estoy aquí."

Tess caminó hacia una valla marrón y sonrió a la anciana del otro lado. "Hola".

Los ojos azules parpadeantes la miraban. "Si estás aquí por la casa, entonces me temo que es demasiado tarde. La alquilaron anoche a una pareja de Iowa".

"Oh, no. No estamos aquí para alquilarlo. Estamos buscando a los anteriores inquilinos. ¿Sabe adónde han ido?"

"No sé si debo decírtelo. ¿Quién es usted?"

"Estamos..." Tess miró por encima del hombro a Logan, Molly, Sally y Annie. Parecía que un mini ejército había invadido el patio delantero. "Estamos con el periódico".

"¿Todos ustedes?"

"Estamos trabajando en una historia de seguimiento sobre el robo." Al menos la cámara de Molly les dio algo de credibilidad

"Fue algo tan terrible lo que pasó. Asustó a todos los vecinos, te lo aseguro. Los ladrones se llevaron todo en un camión a mitad del día. Todos pensamos que Connie y Dave debían estar mudándose a otro lugar".

"¿Encontró la policía a las personas que entraron en su casa?" "No que yo sepa. ¿Quién dijiste que eras?"

"Estamos con el Bozeman Chronicle". Tess cruzó los dedos por debajo de la valla. Si Logan la escuchó menos que la verdadera historia de portada no la ayudaría de nuevo. Ella tiró de su confiable cuaderno y el bolígrafo de su bolso y abrió la tapa. "¿Puede decirme cuáles son los apellidos de Connie y Dave?"

"Estoy seguro de que el buen hombre que escribió el artículo en el periódico de ayer debe tener esa información."

Logan apareció al lado de Tess y extendió su mano. "Soy Logan Allen. Entrevisté a Connie y Dave la semana pasada." Le pasó a la señora su tarjeta de visita. "No me dijeron sus apellidos".

Tess tenía el presentimiento de que tampoco le habían dicho sus nombres de pila, pero no iba a repartirse el pelo. Al menos Logan era un verdadero reportero.

El vecino mayor miró la tarjeta. "Recuerdo a Connie hablando de ti. Se fueron no mucho después de que los entrevistaras. Los pobres no tenían mucho que robar. Todavía no puedo entender por qué alguien entraría en su casa".

"¿Dijo Connie adónde se iban a mudar?" Logan preguntó.

El anciano vecino frunció el ceño. "Con la madre de Connie tan enferma, decidieron volver a casa.

Es un momento muy difícil para ellos. Soy Geraldine. Geraldine Kennedy. Como John F. Kennedy". Logan sonrió. "¿Es usted pariente del Presidente, Sra. Kennedy?"

Tess podría jurar que Geraldine se sonrojó. Logan era un operador tan suave que era casi aterrador.

"Kennedy" es el apellido de mi marido. Pero espero que haya algún vínculo distante con los Kennedy de Massachusetts. Es un mundo tan pequeño".

Logan dio un paso adelante y casi aplastó un montón de narcisos que crecían en el jardín.

Tess no creía que la Sra. Kennedy se hubiera impresionado si hubiera podido ver dónde habían aterrizado sus pies.

La Sra. Kennedy se acercó a la valla. "Si estás escribiendo una historia sobre lo que ha pasado desde el robo, no hay mucho que decir. Connie y Dave no tenían seguro. Se fueron tan pronto después que nadie tuvo la oportunidad de averiguar si estaban bien."

"¿Puede decirnos sus apellidos, Sra. Kennedy? Intentaremos encontrarlos y ver si la policía ha encontrado su propiedad".

"Son Thompson y Brown. Connie Thompson y Dave Brown. Connie trabaja en una papelería y Dave es mecánico. Son una pareja tan agradable".

Tess se movió al lado de Logan. "¿Sabe dónde se van a casar, Sra. Kennedy?" "Bogert Park". Ahí es donde se conocieron".

Tess hizo algunas notas en su libro, y luego miró a Logan.

"Ha sido muy útil, Sra. Kennedy. Fue un placer conocerla".

"También fue un placer conocerlo, Sr. Allen. Por favor, envíele mis saludos al Sr. Dougherty. Yo mismo trabajé con su editor en jefe durante varios años".

Tess se sonrojó como una remolacha cuando la aguda mirada de Geraldine Kennedy se posó en ella.

"Me gustan tus bollos de nuez, canela y cereza. Ahora si me disculpas, tengo que prepararme para mi clase de ballet." Con una sonrisa soleada, la Sra. Kennedy se despidió y los dejó de pie en silencio en la valla.

"¿Crees que lleva un leotardo?" Tess preguntó.

Logan parpadeó unas cuantas veces. "Siendo un Kennedy diría que todo es posible. Me preocupa más el hecho de que conozca a mi jefe".

Molly, Sally y Annie vinieron y se pusieron detrás de ellas.

"¿A dónde ahora?" Sally se tambaleó cuando un talón desapareció en el suelo. Arrancó el zapato ofensivo de la hierba y se puso de puntillas.

Tess miró su cuaderno de notas. "Mi lugar para repasar la información que tenemos y hacer un plan".

"Y tomar café", dijo Annie. "No sabía que el trabajo de detective podía ser tan agotador".

Molly tomó otra foto y sonrió. "Podría hacer un ensayo fotográfico sobre la vida y los tiempos de la última agencia de chicas detective de Bozeman".

Logan se aclaró la garganta.

"Excluyendo a la compañía actual, por supuesto", dijo Molly. "Vámonos".

Tess sacó las llaves de su coche de su bolsillo mientras cruzaban la carretera. "¿Sabías los nombres reales de la pareja de novios?", le preguntó a Logan.

Su boca se inclinó en una sonrisa mientras abría su camión. "No. Disfruta tu café". "¿No vienes con nosotros?"

"Tengo que estar en otro lugar. Si necesitas más ayuda, házmelo saber". Se subió a su camión, cerró la puerta del conductor y se fue por la calle.

Tess se preguntaba qué era tan urgente que no podía al menos tomar café con ellos. Y entonces se dio cuenta de que no debería importar. No le gustaban los periodistas.

No mucho, de todos modos.




Capítulo Tres




Logan entró en el comedor del pastor Steven y asintió con la cabeza a los otros tipos de la casa. Nunca había sido particularmente religioso y algunos días, como hoy, se sentía como un fraude incluso estando aquí.

"Hola, Logan. Cuánto tiempo sin verte". Dylan Bayliss se levantó y estrechó su mano.

Logan conoció a Dylan en su primera sesión de asesoramiento en Bozeman. Ambos habían estado en Afganistán. Los dos habían vuelto a casa con recuerdos que sólo podían olvidar.

Dylan había estado en combate. Logan había estado informando sobre el conflicto. El Desorden de Estrés Post-Traumático era lo último que cualquiera de ellos esperaba obtener. Pero los había golpeado a ambos, los hizo diferentes personas de los hombres que habían dejado América.

Entraron a la cocina y Dylan tomó una lata de Cola para Logan. "¿Dónde estuviste el mes pasado?"

"Era el cumpleaños de mi madre. Volé a Seattle y me quedé unos días. ¿Cómo es tu trabajo?" Cuando Dylan fue dado de baja del ejército, no sabía lo que iba a hacer. Un compañero del ejército había creado su propia empresa de seguridad y llamó a Dylan cuando supo que estaba buscando trabajo.

"Ocupado". Me voy a Los Ángeles la semana que viene para traer a un niño de ocho años de vacaciones con su padre".

"Familia rica".

Dylan se encogió de hombros. "Es más común de lo que piensas. Algunos padres tienen trabajos bien pagados y necesitan a alguien más que una niñera para viajar con sus hijos. ¿Y qué hay de ti? ¿Has encontrado alguna buena historia últimamente?"

Logan abrió la lengüeta de su lata. "El alcalde Jarvis despidió a su asistente ejecutivo". "Cosas fascinantes".

"Es cuando hay una investigación interna por fraude. La historia saldrá en el periódico de mañana."

El pastor Steven entró en la cocina con un plato vacío. "Si quieren almorzar, les sugiero que se muevan rápido. Jeremy y Todd tienen hambre. Me alegro de verte, Logan."

Logan estrechó la mano del pastor Steven. "¿Necesitas ayuda con algo?"

"Nunca pensé que lo preguntarías. Coge uno de los trapos de cocina del armario que hay al lado de la nevera. Hay un plato de mini quiches en el horno que deben ir en la mesa."

Logan abrió el horno y miró la pila de quiches. "Su esposa ha estado ocupada".

"Mi hija es la responsable del almuerzo de hoy. Ella está aquí por unos días y decidió probar sus recetas de la escuela culinaria con nosotros."

Dylan tomó una de las quiches de la parte superior del plato y se la comió. "Diría que sus honorarios de la universidad valen cada centavo. Esto sabe muy bien."

El pastor Steven los siguió hasta la sala de estar. "Recuerden que cuando se suban a la mesa. Jeremy y Todd ya han probado algunos y están esperando más".

Logan se rió y miró a Dylan. "Suena como si necesitara un guardaespaldas para mantener esta comida segura".

"¿Quieres mi consejo? Lleva el plato de vuelta a la cocina y almorzaremos sin...ellos".

"La vieja táctica de evasión y huida. Funciona siempre." Logan dejó el plato en la mesa y gruñó a la mano que pasaba por delante de su pecho. "Aleja esos dedos de las quiches, Jeremy".

Jeremy se rió y le sacó un quiche delante de las narices de Logan. "Tienes que ser más rápido que eso, viejo".

"Eres cinco años más joven que yo", se burló Logan. "Y viviendo en terreno peligroso si vuelves por más comida antes de que Dylan y yo tengamos nuestro almuerzo."

"Déjenlos comer", dijo Todd generosamente desde uno de los grandes sillones de la habitación. "Son gruñones sin comida".

Dylan le pasó el dedo, y luego recordó dónde estaba. "Lo siento, Pastor."

"No pienses en ello. También se sabe que a veces quiero expresarme de forma más creativa. Una vez que tengas algo para comer, empezaremos."

Logan y Dylan almorzaron y luego se sentaron en uno de los sofás del pastor Steven.

La reunión comenzó con una oración. Durante el último año, Logan había aprendido que las oraciones vienen en todo tipo de formas y tamaños. Al igual que el mensaje en ellas. Algunas de las más cortas podían significar más, especialmente si eran enviadas directamente desde el corazón.

El pastor Steven asintió con la cabeza a Logan y Dylan cuando terminó. "Mejor que comas tu almuerzo antes de que se enfríe. William envió sus disculpas. Está en Tucson con su esposa e hijos. ¿Quién quiere decirle a todo el mundo lo que ha estado haciendo?"

Jeremy empezó a rodar la bola, haciendo que todos se rieran con la última historia de desastre de su calendario de citas. "Ríete todo lo que quieras", dijo. "Pero no tuviste que esquivar sus manos durante una hora y luego averiguar cómo te ibas a ir".

Mientras les contaba sobre su semana del infierno, Logan pensó que esta debía ser una de las redes de apoyo más extrañas que existían. Comían comida y hablaban de todo lo que no involucraba lo que realmente estaba en sus mentes.

Pero a veces, cuando menos lo esperaban, algo sucedió para que se alegraran de estar aquí. Un recuerdo desencadenado, un momento en el que cada uno de ellos no había podido ver más allá de la oscuridad que los rodeaba. Habían construido su confianza en el otro y en sí mismos y descubrieron el resto en el camino.

Logan esperó su turno, escuchó las palabras que no se dijeron. Jeremy echaba de menos a su ex-mujer. Ella lo había dejado no mucho después de que regresara de su turno, y durante tres años no había salido con nadie. Ahora sí, y su valor se ponía a prueba cada vez que salía con alguien.

Luego fue el turno de Todd. De todos ellos, él fue el que más sufrió del Desorden de Estrés Post-Traumático. Durante un tiempo, estuvo totalmente perdido. El pastor Steven le había encontrado un trabajo voluntario en el refugio de animales local. Eso lo llevó a un trabajo de medio tiempo en la clínica veterinaria. Los animales con los que trabajaba le daban algún tipo de consuelo. Pero por todas las historias que contó, la que más importaba era lo bien que le iba. Todd había encontrado un lugar que le ayudaba a curar las cicatrices que había escondido durante años.

Dylan no tenía mucho que decir. Les dijo lo que había estado haciendo, adónde iría la próxima semana. "Eso es todo. No hay mucho que informar".

"¿Estás durmiendo?" El pastor Steven preguntó.

"Llegar" fue la respuesta evasiva que obtuvieron.

Logan planeaba hablar con Dylan después de la reunión. Eran amigos. Si a Dylan no le iba muy bien, haría cualquier cosa para asegurarse de que estuviera bien.

El pastor Steven dejó libre a Dylan y se centró en Logan. "¿Qué has estado haciendo?"

"Buscando una futura novia desaparecida", dijo secamente.

Eso hizo que Dylan se sentara más alto en su asiento. "¿De qué estás hablando?"

"Hice una historia la semana pasada sobre una pareja a la que le habían robado todo de su casa. Se casarán en dos semanas y los vestidos de las damas de honor se fueron con los ladrones".

"¿Qué le pasó a la novia?" Jeremy preguntó. "Nada, espero. No podemos encontrarla".

"¿Nosotros?" Incluso Todd se estaba metiendo en el swing de la vida no tan excitante de Logan.

"Tess lo empezó. Es dueña del Café Angel Wings en la calle principal. Luego sus amigos se unieron.

Quieren donar cuatro vestidos a la novia para sus damas de honor".

El pastor Steven puso sus dedos delante de su barbilla. Estaba contemplando las implicaciones de Logan y cuatro mujeres buscando una novia, o tratando de no reírse. "¿Por qué no puedes encontrar a la novia?"

"Ella se ha ido 'de vuelta a casa', lo que sea que eso signifique."

Dylan alcanzó su Cola. "¿Quién te dijo que se había ido a casa?"

Logan no quiso entrar en muchos detalles sobre el útil vecino de Connie. El hecho de que ella sabía que su jefe no estaba sentado demasiado cómodo sobre sus hombros. "Un vecino nos lo dijo esta mañana".

"¿Saliste con cuatro mujeres y no me invitaste?" Esta sorprendente perspicacia vino de Jeremy. "¿Alguno de ellos es soltero?"

"Odias tener citas", dijo Logan.

"No es una cita cuando estás buscando algo. Si me dices que las cuatro son mujeres solteras ardientes, podría replantearme nuestra amistad".

"No quiero darte noches de insomnio o arruinar nuestra amistad."

"Lo sabía", murmuró Jeremy. "La próxima vez llévame contigo. Puedo encontrar a alguien más rápido de lo que la mayoría de la gente puede parpadear.

"¿Sigues buscando a la novia?" Dylan preguntó.

"Tess y sus amigos son. Están trabajando para encontrarla en este momento."

Jeremy sonrió. "¿Crees que les gustaría añadir un toque masculino a su búsqueda?" "Incluso si tu toque se queda en la novia y no en ellos, diría que lo tienen cubierto". El pastor Steven sacó un sobre de su bolsillo. "Recibí esto en el correo el otro día".

Logan echó un vistazo al sobre. "Si es una pista caliente sobre dónde ha ido la novia, puedes entregársela a Tess."

"Es del orfanato de Afganistán".

Y así como así, las paredes de Logan se derrumbaron. El pastor Steven le dio el sobre. "No lo he abierto".

Nadie dijo una palabra mientras Logan la tenía en sus manos. Sabían que le había pedido al pastor Steven que usara sus contactos para localizar a los niños que había dejado en Afganistán. La probabilidad de encontrar a alguno de ellos vivo era tan baja que Logan nunca pensó que escucharía algo.

Miró el sobre marrón, le dio la vuelta y leyó la dirección del remitente. "¿Nau Deh?" "Es un pequeño pueblo a unas ciento cincuenta millas de donde tuvo lugar el bombardeo.

La UNICEF estableció un orfanato allí hace dos años".

Logan asintió con la cabeza, y luego metió el sobre en su bolsillo.

"Si quieres compañía cuando lo abras, llámame", dijo el pastor Steven.

En una rara muestra de afecto, Dylan envolvió su brazo alrededor de los hombros de Logan. "Puedes contar conmigo, también. A cualquier hora, día o noche."

Logan respiró profundamente. Sintió el peso de lo que el sobre representaba hasta los huesos.

"¿Vas a estar bien, amigo?" Todd preguntó.

"Supongo que esto es lo que se llama aprender a vivir con el dolor", murmuró.

El pastor Steven se acercó a la mesa e hizo una taza de café. Se la pasó a Logan y frunció el ceño. "Estamos aquí para ayudar".

Logan asintió. No pudo saborear el café mientras lo bebía, no pudo haber repetido ni una palabra de lo que se decía a su alrededor.

Esperó, quedándose hasta que todos estuvieran listos para irse. No era que tuviera miedo de enfrentar sus peores temores. Estaba aterrorizado.

Mientras caminaba por la entrada del Pastor Steven, Dylan lo detuvo. "Llámame. Sólo estaré en Los Ángeles un par de días".

Logan miró los camiones que bordeaban la calle, las casas con bonitos patios delanteros y los niños en sus bicicletas. No podría haber llegado más lejos de Afganistán si lo hubiera intentado. Y lo hizo. Lo intentó tanto que casi había olvidado lo que se sentía al volver allí. El calor abrasador, la arena que se abría camino en todo. La constante amenaza de un enemigo que no se veía hasta que era demasiado tarde.

Miró a Dylan y frunció el ceño. "¿Está todo bien contigo?"

"Los mismos viejos demonios que salen a jugar. Te lo contaré cuando vuelva de Los Ángeles".

Logan esperó a que Dylan se fuera antes de subir a su camioneta. Sacó el sobre de su bolsillo. El pastor Steven pudo haberle dado la respuesta a sus pesadillas, o una bomba psicológica esperando a explotar. Dejó el sobre en el asiento del pasajero y condujo hacia su casa.

No sabía lo que había en el sobre y no tenía prisa por averiguarlo.



***

Annie le pasó a Molly una taza de café. "¿Cuántas papelerías tenemos en la ciudad?"

Sally pasó su dedo por los listados de la guía telefónica. "Seis". Eso no incluye lugares como Walmart".

Molly alcanzó una galleta. "¿Cuántos están abiertos hoy?"

"Sólo tres indicaron su horario de atención al público y dos están abiertos hoy. Así que supongo que es tan buen lugar como cualquiera para empezar".

Tess abrió su cuaderno y leyó las notas que había tomado. "Todo lo que tenemos que hacer es buscar a alguien llamado Connie Thompson que está comprometida con un mecánico llamado Dave Brown. No puede ser tan difícil encontrarla."

"Si no trabaja en ninguna de las dos tiendas que están abiertas, tendremos que averiguar cuándo vamos a visitar las otras." Sally miró hacia abajo a sus talones. "¿Puedo usar un par de tus tiritas, Annie?"

"Seguro". Annie caminó hacia su bolso y hurgó dentro. "¿Qué crees que su vecino quiso decir con 'se fue a casa'?" Le pasó a Sally un par de tiritas y le miró los pies. "Ouch". ¿Hiciste eso esta mañana?"

"Sobre todo anoche". Sally hizo un gesto de dolor al cubrirse las ampollas. "Irse a casa" podría significar que están viviendo con sus padres. Podrían haberse mudado fuera de la zona".

Tess sacudió la cabeza. "No creo que se hubieran mudado a otro pueblo. Ambos tienen trabajo en Bozeman. No tendría sentido irse, especialmente dos semanas antes de su boda".

Sally se sentó en su silla. "Así que hemos buscado en la guía telefónica y no hay ningún listado ni de la novia ni del futuro novio. ¿Qué hay de sus padres u otra familia? Podría quedarme aquí con alguien y llamar a todos los Thompson y Browns de la guía telefónica. El que no quiera ayudarme podría visitar las papelerías".

"Me parece bien", dijo Annie. "Me quedaré con Sally. Mi cabeza sigue un poco confusa por lo de anoche".

"La luz de la luna le hará eso a una chica", dijo Molly con una sonrisa. "Así que eso nos deja a Tess y a mí en las papelerías. ¿Quieres algo mientras estamos fuera?"

"Una nueva cabeza", dijo Sally medio en broma.

Tess abrió un armario en la cocina y dejó un pequeño recipiente al lado de Sally. "No es una cabeza nueva, pero el Tylenol podría servir. Volveremos pronto."

"Buena suerte". Sally sacó su móvil del bolsillo. "Tengo el presentimiento de que volverás antes de que terminemos".

Tess recogió las llaves de su coche. "Podrías tener razón. ¿Estás lista para irte, Molly?"

"Listo y esperando. Nunca antes me había entusiasmado tanto visitar una papelería". Tess sonrió. Ella tampoco lo había hecho.



***

Una hora más tarde, Tess y Molly cayeron en el sofá del apartamento de Tess.

"No la encontramos", dijo Tess. "¿Encontraron a alguien en la guía telefónica que los conozca?"

Sally apoyó sus codos en la mesa. "Todavía no, pero todavía tengo otro par de números que probar. No puedo creer que ninguno de los Thompson o Browns que llamamos conozca a Connie y Dave. Es como si se hubieran desvanecido".

Annie terminó la llamada en la que estaba. "¿Qué pasa con el hospital. Si la madre de Connie sigue siendo una paciente, podríamos encontrar a su hija a través de ella."

Molly sacudió la cabeza. "Los hospitales son los peores lugares para encontrar información sobre la gente.

A menos que seas un familiar directo, no dejarán escapar ningún detalle".

Tess miró a sus amigos. "¿Alguien conoce a alguien que trabaje en el hospital?" Molly y Annie sacudieron sus cabezas.

"Amy, mi cuñada, es doctora en el hospital", dijo Sally. "Le preguntaré si puede ayudar, pero probablemente rompe sus reglas sobre la confidencialidad del paciente".

Tess abrió su cuaderno y miró la primera página. "Pondremos un signo de interrogación al lado de la opción del hospital. Pasaré por las otras papelerías mañana por la tarde."

"He hecho una lista de los negocios de reparación de autos en Bozeman", dijo Sally. "Si haces las papelerías, Molly, Annie y yo podríamos dividir la lista de lugares de reparación de autos entre nosotros."

"Vale. Es un trato". Tess fue a la cocina y se sirvió un café. "¿Es demasiado pronto para empezar a hablar de los vestidos y de cómo vamos a hacer esto?" Abrió un tarro de galletas y lo dejó en la mesa frente al sofá.

"Probablemente es una buena idea que todo se resuelva ahora", dijo Sally. "Para cuando encontremos a los novios, puede que no tengamos mucho tiempo antes de la boda."

Tess mordió una galleta y suspiró. "Estas son buenas. Sírvete tú mismo". Se quitó las migas de avena de su camisa y pensó en lo que necesitarían para que esto funcionara. "Tengo mucho espacio en mi habitación de invitados. Podríamos usar el armario de ahí para los vestidos".

"Podríamos dejarlos después de la cena de mañana", dijo Sally. "Llamaré a Emily y veré si quiere quedarse con los vestidos de sus damas de honor. Si alguien encuentra a nuestra pareja misteriosa, asegúrate de enviarle un mensaje a todos los demás. Podemos tener otra reunión mañana por la noche cuando traigamos los vestidos".

"¿Crees que los encontraremos?" Annie preguntó.

"No lo sé", dijo Tess. "Pero haremos todo lo posible para encontrarlos antes de su boda". "Imagina a alguien robando todo lo que tienes. Debe haber sido desgarrador". Sally

frunció el ceño a la lista frente a Tess. "No sé por qué alguien querría cuatro vestidos de dama de honor. Es una cosa tan desagradable de hacer."

"Hay algunas personas horribles ahí fuera." Annie se sentó en silencio en su silla, con un aspecto tan sombrío como el que sentía Tess.

"Vamos todos. Anímense." Molly sacó la lista de Tess hacia ella. "Estamos haciendo algo especial para Connie y Dave. Siempre habrá idiotas en el mundo, pero no tenemos que dejar que nos arrastren. Lo que necesitamos es algo que nos recuerde que estamos en una misión por la felicidad."

"¿Como un nombre para lo que estamos haciendo?" Annie dijo. Sally frunció el ceño. "¿Qué quieres decir?"

Annie se sentó en el borde de su asiento. "Podríamos llamarnos algo. Como un club o un nombre de proyecto."

Tess dio otro mordisco a su galleta. "Pero esto es algo único. Una vez que hayamos ayudado a Connie y Dave el nombre no importará."

"Nos importará", dijo Molly. "Es el factor de sentirse bien lo que hará que esto sea algo maravilloso."

"¿Qué tal los Ángeles de la Boda?" Annie sugirió. "Las damas de honor son parte de una boda y estábamos en el Café Angel Wings cuando leímos el artículo del periódico."

Sally sacudió la cabeza. "Es bueno, pero se parece demasiado a un negocio. ¿Qué hay de "Bridesmaids to the Rescue"?"

"Suena como un equipo de respuesta de emergencia". Annie le sonrió a Sally. "Tendríamos a todos los chicos de la ciudad haciendo cola para ser rescatados".

"¿Qué hay del Club de Damas de Honor?" Molly miró las caras de todos. "Es cálido y amigable. Ningún chico pensará que somos una agencia de citas con ese nombre".

Sally lo escribió en un pedazo de papel. "Me gusta".

"Me parece bien", dijo Annie. "¿Qué vamos a hacer si otra novia necesita nuestra ayuda?"

"No puede haber tanta gente que necesite vestidos de dama de honor". Tess miraba las caras de todos. "La mayoría de la gente se hace los vestidos mucho antes de la boda."

Sally recogió el cuaderno de Tess. "En el último recuento teníamos diecisiete vestidos y eso es antes de que pidamos donaciones a nadie. Si Connie quiere cuatro de los vestidos, eso nos deja trece. Podríamos ayudar fácilmente a otras dos o tres novias".

"Sería divertido", dijo Molly. "Ninguno de nosotros está cerca de casarse. Podríamos disfrutar de la emoción de una boda sin el drama."

"Ni siquiera tenemos novios". Sally suspiró.

"Habla por ti mismo", dijo Annie con una sonrisa engreída en su cara. "No es que llame a Carl un novio, pero es lindo y podría ser mi novio".

"¿Cuándo ocurrió esto?" Sally preguntó.

"Lo conocí hace tres semanas en el Ten Pin Bowling. Él consiguió cinco strikes seguidos." La cara de Annie brillaba de emoción. "Competimos en un torneo de dobles el próximo fin de semana".

"Bien por ti", dijo Tess. "Con suerte para entonces habremos encontrado a Connie y Dave". Sonrió a sus amigos. "Brindemos por el Club de Damas de Honor. Por la felicidad, los corazones bondadosos y por encontrar una novia y un novio misteriosos."

"Brindaré por eso". Molly levantó su copa y se rió. "Y quién sabe, un pequeño trozo de magia de nuestra feliz pareja podría contagiarnos".




***

Logan cavó profundo, presionándose a sí mismo en su carrera matutina. No había dormido y no tenía ganas de enfrentar el día. Su aliento era corto, jadeos agudos mientras corría por la calle principal.

Normalmente una larga carrera le despejó la cabeza, puso su vida en perspectiva. Pero no funcionó esta mañana. Se sentía agotado y muy cansado.

Podía ver el brillo de las luces desde el interior del Café Angel Wings. Miró su reloj.

Cinco-quince. Tess llegó a tiempo.

Estaría en la cocina, mezclando masa de galletas y haciendo costras de pastel. Si la cafetería estaba abierta, podría haber llamado y pedido una pila de panqueques. Incluso se habría ofrecido a hacerlos.

Todavía no podía creer que había hecho tortitas de arándanos desde cero. Nunca había sido un gran cocinero, pero le gustaba la buena comida. Lo cual era parte de la razón por la que era un habitual del Café Angel Wings. La otra parte no valía la pena pensar en ella.

Bajó la velocidad al pasar por el café, y luego se detuvo por completo.

Tess había colgado una bolsa de papel marrón sobre la manija de la puerta. Su nombre había sido escrito en el frente en letras grandes y negritas. Levantó la bolsa de la manija y miró dentro. Dos panecillos de arándanos frescos estaban sentados dentro. El olor hizo que su estómago retumbara, le hizo recordar que no había comido nada desde el almuerzo de ayer en la casa del pastor Steven.

Se limpió la cara en la parte inferior de su camiseta y se preguntó qué debía hacer. Estaba sudoroso y cansado, no es una buena combinación tan temprano en la mañana. Pero no había estado mucho mejor el sábado por la mañana y Tess aún lo había arrastrado dentro del café.

Antes de que cambiara de opinión, golpeó fuerte en la puerta principal. Tess salió de la cocina y sonrió. Esperó a que abriera la puerta. Le dijo que le diera las gracias, que la dejara cocinar y que intentara superar lo que le estaba consumiendo.

"¿Tienes las magdalenas?" "Gracias. ¿Para qué son?"

Las mejillas de Tess se pusieron rojas. Se veía demasiado bien para esta mañana temprano. Su pelo rubio estaba atrapado en una cola de caballo y unas suaves mechas se habían abierto camino sobre sus hombros. Se apoyó en la puerta y lo miró con un brillo en los ojos. "Agradecí tu ayuda ayer. Especialmente después de que vio a todos en mi coche."

"¿Resolviste lo que vas a hacer a continuación?"

"Tenemos un plan. Ayer visitamos un par de papelerías. Sally y Annie llamaron a todos los Thompson y Browns de la guía telefónica. Voy a visitar las últimas papelerías esta tarde".

Se abstuvo de preguntarle si quería compañía.

Se volvió hacia un pitido que venía de la cocina. "Mis pasteles han terminado de cocinarse. Puedes venir y hablar conmigo en la parte de atrás por un par de minutos, si quieres?"

Logan miró su camisa.

"Sí, lo sé. Estás caliente y sudoroso. No me importa si no lo haces". "Puede que tenga que invertir en una lata de desodorante para hombres para su café." Tess sonrió mientras entraban en la cocina.

Si pensó que su estómago había retumbado al oler los panecillos, prácticamente estaba babeando en el acto. Tess sacó los pasteles del horno y olían increíble.

"Carne, hongos y cebolla. ¿Quieres uno?" "No traje mi cartera".

"No quiero tu dinero". Sacó un plato de la despensa y deslizó uno de los pasteles sobre él. "Siéntate en el mostrador y dime por qué parece que no has dormido en unos días."

Pasó su mano sobre el crecimiento de tres días pinchando su mandíbula. No habría estado de acuerdo con ella, si no hubiera dejado el pastel delante de él.

"Come", dijo suavemente. "Además, tengo más que hacer que convencerte de que mis pasteles de carne son increíbles". Se volvió al mostrador y añadió leche al tazón que tenía delante.

Mordió su pastel y suspiró. Estaba bueno, tan bueno que se imaginaba volver a la hora de comer para otra. Tess siguió mezclando los ingredientes en el tazón, y luego volcó la masa en una tabla enharinada.

Estaba tranquilo dentro de la cocina. Tan silencioso que no podía imaginar cómo Tess trabajaba aquí sola cada mañana. Rallaba un poco de queso y cortaba tomates secos en trozos pequeños. Trabajaba en silencio. Comía en silencio. Era cómodo, relajante, y desde su perspectiva, mucho mejor que correr.

"¿Te gusta trabajar en una cocina tranquila?" preguntó.

"No suele ser tan tranquilo." Sonrió mientras rociaba con tocino en rodajas la masa enrollada. "Tengo mi confiable radiocasete en el estante de allá". Ella asintió a la pared detrás de él. Una radio roja, una cinta y un reproductor de CD llenaron un estante. "Lo dejé en la casa del abuelo cuando me mudé de Bozeman. Nunca se deshizo de él, así que lo pongo ahora. Todavía estoy esperando que me digas por qué no has dormido mucho".

Hubiera preferido preguntarle por qué dejó a Bozeman, pero ella lo miraba como si esperara que él respondiera primero a su pregunta. "Tenía cosas en la cabeza".

"¿Quieres hablar de ello? A veces ayuda."

Nunca se había sentido cómodo hablando de lo que había pasado en Afganistán. Le traía demasiados recuerdos, una culpa tan profunda y segura que lo destrozaba cada vez que pensaba en lo que había hecho.

"Prefiero hablar de ti".

"Estoy seguro de que lo harías", murmuró Tess.

Logan terminó su pastel y se dirigió a la pila de servilletas de papel de la despensa. Ignoró la obstinada inclinación de la barbilla de Tess. Había visto esa mirada demasiadas veces como para prestarle mucha atención ahora.

Se limpió la boca y estrujó la servilleta en su mano. "¿He hecho algo para que no te guste, o tienes un problema con todos los periodistas?"

Tess usó un cuchillo para cortar la masa enrollada en rodajas gruesas. "¿Me pasas una bandeja de hornear para los bollos del molinillo?"

Miró detrás de él y alcanzó una bandeja de metal. "Durante los últimos doce meses he comido aquí al menos tres veces a la semana. Cada vez que te esfuerzas por ignorarme. Cuando no tienes elección, lo mejor que puedo esperar es una fría indiferencia. ¿Qué está pasando ahora?"

Puso los bollos en el horno y puso el temporizador. "Has crecido en mí".

Logan se agarró su pecho sudoroso. "Sigue siendo mi corazón que late. ¿Significa esto que puedo esperar una palabra civilizada aquí y allá?"

Los labios de Tess se movieron. "Es sólo temporal. No te pongas demasiado cómodo."

"¿Y qué hizo? ¿Dejarte en el altar para una noticia? ¿Imprimir una historia sobre cómo las magdalenas de arándanos ya no eran tan geniales?"

Caminó hasta la nevera y sacó un frasco de lo que parecía ser fruta en compota. "Si te dijera por qué no me gustan los periodistas, probablemente me demandarías por difamación". Tess abrió un cajón y sacó un desodorante en aerosol. "Es azul esta vez. Brazos arriba."

Logan se aseguró de fruncirle el ceño mientras ella le rociaba desodorante encima de su camiseta. "¿Qué tal un intercambio? Dígame por qué no le gustan los periodistas y le responderé una pregunta".

Su frente se arrugó cuando pensó en lo que él había dicho. "Mi respuesta a tu pregunta es complicada".

"Las cosas más importantes son".

Sacó una bola de masa de la nevera. "Si respondo a tu pregunta, ¿harás lo mismo por mí?"

Logan caminó hasta el fregadero y se sirvió un vaso de agua. Tenía la sensación de que las respuestas de ambos serían complicadas. "Responderé con sinceridad a cualquier pregunta que me hagas".

Tess espolvoreó harina en el mostrador de acero inoxidable y comenzó a enrollar la masa. "No me gustan los periodistas porque he visto de primera mano lo que pueden hacer con la vida de una persona."

Le echó un vistazo a Logan. Mantuvo su expresión neutral.

"Hace tres años mi mejor amigo murió de una sobredosis de drogas. Descubrí que su novio era la persona que le suministraba las drogas. Le dije que iba a ir a la policía. A los pocos días, había manchado mi nombre en los periódicos con tantas mentiras que tuve que irme de Nueva York. Los reporteros eran como buitres".

Tess mantuvo la cabeza inclinada sobre el pastel. Dio la vuelta a un molde de pastelería y cortó por el borde. "Debido a quién era, todos pensaron que estaba mintiendo. No pude probar nada a la policía. El novio de Evie se marchó pareciendo un héroe de duelo".

"¿Es por eso que viniste a Bozeman?"

"Mis abuelos me dejaron su casa y este edificio cuando murieron. No había vuelto desde su funeral." Tess miró el estante que contenía la radio. "Este era mi lugar suave para caer".

Destapó la tapa del frasco de vidrio y vertió la fruta en la corteza. "Ese es mi oscuro pasado al descubierto. Y el único corazón roto era el mío."

Logan esperó a que ella le preguntara por qué no estaba durmiendo, pero no lo hizo. Sus manos se movieron rápidamente sobre la tarta, añadiendo una tapa de rejilla sin dudarlo una vez. Con la tarta en el horno y los bollos de molinillo casi terminados, la cocina olía increíble.

"¿Qué quieres preguntarme?" Logan vio cómo sus ojos se posaban en su cara, en el oscuro rastrojo de su mandíbula y los anillos bajo sus ojos.

"No estoy seguro. Tengo el presentimiento de que no me dejará hacer otra pregunta tan fácilmente, así que quiero hacer que esta cuente". Tess se dirigió a una pizarra blanca pegada a la pared. Alguien había escrito un menú diario en grandes letras negras. Dibujó una gran carita sonriente junto a los bollos de molinillo y el pastel de manzana y arándanos. "Un día voy a olvidar algo, pero no será hoy." El temporizador del horno sonó y Tess sacó los bollos del horno.

"¿Cuándo dejas de hornear?" Logan vio como Tess comenzó a verter más harina en un

tazón.

"Cuando haya hecho todo lo de mi lista. haré algunas galletas extra para los niños de después de la escuela, entonces terminaré hasta que abramos."

Logan echó un vistazo a su reloj. "Necesito irme pronto. De lo contrario, llegaré tarde al trabajo." "¿Quieres que te lleve a casa?"

Sacudió la cabeza. "Estaré bien. Sólo necesito estirarme de nuevo y luego me iré". Tess vertió una taza de azúcar en el tazón. "¿Por qué viniste a Bozeman?"

Por un segundo Logan se congeló. La razón por la que había venido aquí no tenía nada que ver con la razón por la que no estaba durmiendo. No sabía si podía resumir lo que había pasado en unas pocas palabras. Pero había hecho una promesa, así que lo intentaría. "Fui corresponsal de guerra en Afganistán. Un terrorista suicida destruyó una escuela en el pueblo en el que yo vivía".

Respiró el olor de la tarta de manzana y arándanos, de tocino y tomate seco. Alejó el olor de la muerte y la desesperación, lo enfocó en el aquí y ahora y no en lo que había sucedido a medio mundo de distancia.

Llevó su vaso vacío al fregadero y lo llenó de agua. "El Ejército evacuó a toda la gente que pudo, pero no pudieron llevarse a todos. Dejamos atrás..." Su mano tembló cuando levantó el vaso a su boca y tragó el agua. "Me fui a casa a Seattle y dejé mi trabajo. Cuando se anunció el puesto en el Bozeman Chronicle, lo solicité y me mudé aquí."

"Ganaste tres premios principales".

Logan se limpió la boca con el dorso de su mano. "Hiciste tus deberes". "Es difícil no hacerlo cuando se come aquí tan a menudo."

"Esa era mi antigua vida. Ya no soy esa persona". Dejó su vaso en el mostrador y caminó hacia la puerta. "Te veré más tarde."

Miró a Tess y vio la preocupación en su cara, las preguntas zumbando alrededor de su cerebro. "Esperar". Alcanzó la bolsa de papel marrón que había dejado al final del mostrador. "Tú olvidaste tus panecillos".

Volvió y se los quitó de las manos. "Gracias".

Se encogió de hombros y cogió una espátula. "Son demasiado buenos para olvidarlos".

Logan respiró profundamente otra vez antes de irse. Deseaba que todos sus recuerdos fueran demasiado buenos para olvidarlos.




Capítulo Cuatro




Tess miró su cuaderno, y luego el letrero en el edificio de ladrillos de color crema frente a ella. El libro de Jay y el material de oficina no estaban lejos del Café Angel Wings. Después de echar a los últimos estudiantes del café, cerró la puerta y se dirigió a pie a buscar a Connie.

"Espérame".

Tess se dio la vuelta. Su corazón latía rápido cuando vio el cuerpo de dos metros y medio, seriamente tonificado, dirigiéndose hacia ella. Pero estar en la misma habitación que Logan fue suficiente para hacerla olvidar su aversión a los reporteros. "No viniste a la hora del almuerzo".

"No quise hacer una molestia de mí mismo."

Tess sintió que una sonrisa se abría paso por su cara. "Eso no te ha preocupado antes". "Lo hace ahora. ¿Es la primera papelería en la que has mirado?"

"Desafortunadamente, sí. Esperaba haber terminado ya, pero un grupo de adolescentes no quería salir del café".

"Podría tener algo que ver con la rubia bonita que está detrás del mostrador".

Tess frunció el ceño. Kate la ayudó por la tarde. Pero Kate tenía el pelo castaño oscuro. "¿Te refieres a mí?"

"¿Hay alguna otra rubia bonita trabajando contigo de la que no sepa?"

Tess cruzó sus brazos frente a su pecho. "No puedes ir por ahí llamándome bonita". "¿Por qué no?"

"La gente hablará".

Logan pareció considerar sus palabras por más tiempo del estrictamente necesario. "Mi hermana piensa que eres bonita. ¿Es eso más apropiado?"

"Es mejor", murmuró Tess. "¿Qué estás haciendo aquí, de todos modos?"

"He venido a ayudar. Sally me dio los nombres de las tiendas que estabas visitando."

Tess estaba confundida. "Pero no querías ayudar. Mostrarnos dónde vivían Connie y Dave era tanto como querías hacer."

"He estado pensando en la idea de Molly. La de documentar lo que estás haciendo. Me gustaría hacer una historia de seguimiento. Si Molly está feliz de proporcionar fotos, sería un buen artículo de fin de semana."

"¿Nos estás usando para una historia?" "Soy una reportera".

Tess estaba segura de que la sonrisa que le mostraba le había ganado más amigos que enemigos, pero no se dejó engañar. "Tendrás que comprobarlo con todos los demás. Puede que no quieran que la gente sepa lo que estamos haciendo. Y aunque a Molly, Sally y Annie no les importe, sus lectores podrían no estar interesados."

"¿Estás bromeando? Este es uno de esos actos aleatorios de historias de bondad que a todo el mundo le encanta."

"No es periodismo premiado".

La sonrisa de Logan se atenuó. "Mis días de premio han terminado."

Tess juntó sus labios. Por su experiencia, los reporteros nunca dejaron de encontrar historias que conmocionarían al mundo. Pero Logan parecía sincero. Tal vez ella estaba proyectando todos sus problemas de confianza en él, y tal vez él no se merecía eso.

"Bien", dijo. "Puedes venir conmigo".

Logan se adelantó a ella y abrió la puerta de la papelería. "Después de ti".

En cualquier otro momento, ella se habría impresionado con sus modales. Pero sus modales estaban ligados a una historia que ella no quería compartir. "Preguntaré a la señora del mostrador de ventas si conoce a Connie".

Logan asintió con la cabeza y la siguió al otro lado de la habitación.

Tess sonrió al vendedor y le extendió la mano. "Soy Tess Williams. ¿Trabaja Connie Thompson aquí?"

La mujer no era mucho mayor que Tess. Frunció el ceño y miró a Logan. "¿Estás con la policía o algo así?"

Logan extendió su mano y sonrió. La mujer detrás del mostrador casi se derritió en el acto. "Soy Logan Allen. Trabajo para el Bozeman Chronicle. Estamos tratando de encontrar a Connie para hacer una historia de seguimiento sobre el robo de su casa."

La mujer detrás del escritorio parecía como si le hubiera dado cualquier cosa que él pidiera. Tess esperaba que eso incluyera a Connie.

"Soy Jennifer Raynor. Mis amigos me llaman Jen". Se inclinó hacia adelante y estrechó la mano de Logan. "Connie ya no trabaja aquí, pero sé adónde ha ido. Empezó un nuevo trabajo la semana pasada en el Paper Palace de la calle Lamme. La pobre perdió todo en ese robo. ¿Quién haría algo así?"

"No lo sé. Espero que la policía tenga una mejor idea de quiénes son los ladrones". "Espero que tengas razón", dijo Jen. "¿Necesitas algo más mientras estás aquí?"

Logan no pareció notar la provocativa pausa en su sentencia. "Estamos bien. Gracias por su ayuda."

"En cualquier momento". Jen se pasó el pelo por encima del hombro y miró a Logan con sus largas pestañas. "Nos vemos por ahí".

Logan sonrió y salió de la papelería con Tess siguiéndole de cerca. "¿Siempre tienes ese efecto en las mujeres?"

Logan se detuvo en medio de la acera. "¿Qué quieres decir?"

Parecía genuinamente desconcertado y Tess no pudo contener una sonrisa. "No lo sabes, ¿verdad?"

Logan frunció el ceño. "No tengo ni idea de lo que estás hablando, pero tenemos que llegar al Palacio del Papel antes de que cierren. ¿Quieres venir conmigo? Mi camioneta está estacionada al otro lado de la calle".

Tess lo vio sacar las llaves de su bolsillo. Se veía distraído, como si su mente ya estuviera trabajando en otro tipo de problemas. "Podríamos llamar a la tienda para ver si Connie está allí".

"¿Por qué harías eso?"

"Tienes algo en mente". Tess se preguntaba si tenía algo que ver con el motivo por el que había venido a Bozeman en primer lugar.

"Es un riesgo laboral". Sostuvo el brazo de Tess mientras cruzaban la calle. "Si Connie no trabaja hoy, ¿quieres darle al gerente tu número de casa o el mío? Puede llamar a una de nosotras para averiguar sobre los vestidos"

Tess se puso el cinturón de seguridad. "Ella ya te conoce, así que tal vez tu número sería mejor".

Logan salió de su estacionamiento y condujo por la calle principal. Se detuvieron en los semáforos del Hotel Bozeman y giraron a la derecha. Con su exterior de ladrillo rojo y sus ventanas en arco, el hotel era uno de los edificios más antiguos de Bozeman. Los abuelos de Tess la habían llevado allí la mayoría de los domingos por la noche para su cena familiar especial. Le encantaba estar en el edificio, especialmente cuando su abuelo la llevaba a ver las viejas fotos enmarcadas en las paredes.

Logan no dijo nada mientras se dirigían al Palacio del Papel. Tess tenía tantos recuerdos felices de Bozeman, que se preguntaba qué pensaba Logan de su pequeña ciudad. Su vida aquí tenía que ser completamente opuesta a lo que estaba acostumbrado.

Si él estaba pensando en Afganistán, ella no podía culparlo por estar distraído. "¿Cuánto tiempo trabajó en Afganistán?"

Las manos de Logan se apretaron en el volante. "Alrededor de once meses".

Tess pensó en el impacto de trabajar en un país devastado por la guerra y lo que eso podría hacerle a una persona. Había mucho más en él de lo que ella se daba cuenta. "¿Por qué fuiste a Afganistán? Quiero decir, podrías haber ido a cualquier parte, pero elegiste informar sobre una guerra."

"Fue una de las historias más importantes del mundo. Quería ver por mí mismo lo que estaba pasando. Quería que todo el mundo supiera la verdad sobre lo que estaba pasando." Le echó un vistazo a través del taxi. "Tuve suerte. Podía irme cuando quería pero, en su mayoría, los civiles eran pobres y tenían que quedarse".

"¿Volverás otra vez?"

Logan sacudió la cabeza. "No. Hice lo que tenía que hacer y era hora de seguir adelante." Respiró profundamente y giró a la derecha. "Ya casi llegamos". Se detuvo en un estacionamiento y se quitó el cinturón de seguridad.

"Después de escribir sobre Afganistán, ¿no te aburres con las historias que trabajas en Bozeman?"

"Me llevó un tiempo adaptarme, pero no diría que lo que escribo es aburrido. Si mi editor y mis lectores pensaran eso, no tendría trabajo. Y hablando de historias, creo que es hora de que encontremos un final feliz para la tuya." Abrió la puerta y salió del camión.

Tess lo siguió hasta la papelería. Ella todavía estaba pensando en Afganistán y lo que Logan debe haber visto cuando desapareció por el pasillo.

"¿Connie?"

Una mujer de pelo castaño dejó de reponer los estantes. ¿"Logan"? ¿Qué estás haciendo aquí?"

"Si te dijera que necesito bolígrafos y papel, ¿me creerías?"

Connie sonrió. "Definitivamente has venido a la tienda correcta. ¿Es pura coincidencia o has venido a verme?"

"Vinimos a verte y a comprar papelería." Logan se volvió hacia Tess. "Connie, esta es una amiga mía, Tess Williams."

Tess estrechó la mano de Connie. "Siento que alguien haya robado todo lo de su casa". "Yo también". Connie puso las últimas seis carpetas que tenía en la estantería. "La única cosa buena era que no estábamos en la casa cuando entraron."

Tess le echó un vistazo a Logan. "Leí el artículo que escribió Logan y decía que te casarías pronto."

"Está a menos de dos semanas. Me preocupa que algo más suceda."

Sonó la campana del mostrador y Connie les sonrió. "Necesito ir y ayudar a servir.

Fue un placer verte".

Connie caminó rápidamente por el pasillo. Sería una novia bonita, pensó Tess mientras la miraba. Era más joven que Tess, probablemente sólo tenía 22 o 23 años. Tenía una hermosa sonrisa y los ojos azules más oscuros que Tess había visto nunca.

Logan cogió una caja de lápices de colores y un gran bloc de notas. "¿Necesitas algo mientras estamos aquí?"

"¿Realmente necesitas papelería?"

"Quiero reponer mis armarios para cuando mi sobrina venga a quedarse otra vez. Le encanta dibujar y me limpia de provisiones cada vez que me visita."

Connie terminó de servir a un cliente y otro tomó su lugar. "Me pregunto qué tan ocupado se pone aquí."

"No tan ocupado como su café."

Tess echó un vistazo más de cerca a la tienda. Todo estaba bien abastecido. Los pisos estaban limpios y había pósters de colores colgados en todas las paredes disponibles. Los dueños se enorgullecían de su negocio y se notaba. "La compra en línea está matando a las tiendas como esta. La gente no quiere venir a la ciudad a comprar una goma de borrar o un sacapuntas. Pueden ir a Internet y hacer que se lo entreguen al día siguiente. Sería como si alguien abriera un café online en la ciudad."

"Tu comida es demasiado buena para ser reemplazada por un negocio basado en la web. Conduciría el doble de distancia para sentarme en tu café y oler tu comida casera."

Tess sintió una raya de rubor en sus mejillas. "Eres parcial porque te enseñé a hacer panqueques".

"Y volveré para darte una mano cuando los Groovy Grans estén en la ciudad." Logan miró el mostrador de ventas. "Parece que Connie está disponible ahora".

Tess caminó hacia Connie. "Cruza los dedos para que ella considere tomar los vestidos".

Tess miró a su alrededor. Nadie esperaba que le sirvieran, así que tuvo unos minutos para preguntarle a Connie sobre los vestidos de las damas de honor. Le quitó la papelería de Logan de las manos y la dejó en el mostrador.

"Me llevaré esto, por favor", dijo Tess. "Voy a pagar por ellos", dijo Logan.

"No, no lo eres. Guarda tu billetera y no discutas." Connie les sonrió a los dos, y luego tomó el dinero que Tess tenía.

"¿Todavía necesitas cuatro vestidos de dama de honor para tu boda?" Tess preguntó.

Connie suspiró. "Lo hacemos. Mi hermana pasó la mayor parte del día mirando vestidos de alquiler en Great Falls. Hay algunos bonitos en su catálogo, pero la mayoría ya están reservados para el fin de semana que nos vamos a casar. Empiezo a pensar que no vamos a encontrar nada".

"Podría tener una solución para ti". Connie levantó las cejas.

"Mis amigas y yo tenemos muchos vestidos de dama de honor entre nosotras. Ninguno de ellos ha sido usado más de una vez y todos tienen menos de cinco años. Estaremos encantadas de dejar que les eches un vistazo y que te lleves los que más te gusten."

La cara de Connie se puso roja. "Es muy amable de tu parte, pero Dave y yo no tenemos mucho dinero. No estábamos asegurados y no puedo permitirme comprártelos".

"No queremos nada para ellos", dijo Tess. "Serán tuyos para que los guardes. Gratis". "¿Estás bromeando?"

"No podría ser más serio si lo intentara. Todo el mundo va a traer sus vestidos a mi apartamento esta noche. Podrías venir y echar un vistazo mañana."

"No sé qué decir". Connie se mordió el labio inferior. "¿Estaría bien si traigo a una de mis hermanas conmigo? Ella sabe qué talla de vestidos necesitamos".

"Claro. Si alguna de ellas parece que te va a quedar bien, puedes llevarla a casa para que tus damas de honor se la prueben". Tess sacó una tarjeta de visita de su cartera. "Este es mi número de teléfono. Estaré en casa después de las cuatro".

Connie miró la tarjeta. "Yo también termino de trabajar a las cuatro en punto. ¿Podría verte poco después de eso?"

Tess sonrió ante la emoción en la cara de la futura novia. "Suena genial". Recogió la bolsa que contenía los lápices y el papel de Logan. "Fue un placer conocerte, Connie."

"También fue un placer conocerte. Muchas gracias. Voy a llamar a mi hermana. Te veré mañana."

Logan sonrió mientras Connie corría por la tienda. "Has hecho feliz a alguien".

"Sólo espero que le gusten los vestidos". Tess abrió la puerta principal y echó un último vistazo a la tienda. "Parece una buena persona. Tienen suerte de tenerla trabajando aquí."

Logan abrió su camioneta y abrió la puerta de Tess. "¿Estás listo para ir a casa?"

"Puedes apostar", dijo Tess con una sonrisa. "Tengo que enviar unos mensajes de texto. Molly, Sally y Annie se van a emocionar cuando les diga que hemos encontrado a Connie."

"Supongo que habrá una celebración esta noche."

"Estarías asumiendo que tienes razón. Incluso podría hacer una tarta de chocolate para celebrarlo". Tess se sabía de memoria la receta de su pastel de chocolate favorito. Había hecho la receta tantas veces que casi parecía que se hacía sola.

"¿Te dije que el pastel de chocolate es uno de mis postres favoritos?"

Tess se rió de los grandes ojos viejos que la miraban fijamente desde el camión. "Mi pastel es rico en chocolate, deliciosamente decadente y pecaminosamente picante."

"Suena exactamente como el tipo de postre que un reportero con un vocabulario increíble podría disfrutar."

"Mientras puedas soportar un montón de mujeres risueñas, puedes unirte a nosotros."

Logan arrancó el camión y se dirigió hacia el café. "Será difícil, pero estoy seguro de que sobreviviré.

¿A qué hora se reunirán?"

"En cualquier momento después de las seis y media. Si llegas antes, tendrás que ayudarme a secar los platos de la cena". Por alguna razón, el pensamiento de Logan de pie en su cocina con un delantal atado a su cintura le hizo cosas raras a su estómago.

Pero era un reportero. Tenía una vida pasada que estaba escondiendo. No importaba lo que llevara puesto porque no iba a pasar nada



***

Logan tenía dos botellas de vino en la mano y llamó a la puerta de Tess. Podía oír las risas que venían del interior de su apartamento. El sonido le hizo alegrarse de haber venido.

Podría haber hecho lo que quería hacer por teléfono. Podría haber llamado a Molly, preguntarle si estaría feliz de combinar sus fotos con la historia que quería escribir. Si ella hubiera aceptado, le habría llevado diez minutos llamar a todos los demás. Pero en lugar de eso, decidió venir aquí y hablar con Tess y sus amigos en persona. Y tal vez, si tenía suerte, su historia llenaría su mente en lugar de las pesadillas que lo mantienen despierto por la noche.

Tess abrió la puerta. Sus ojos viajaron lentamente por su cuerpo, apreciando la figura, abrazando el brillante vestido de seda azul que llevaba puesto. "No me di cuenta de que era un evento de corbata negra".

No necesitaba mirar sus pies para saber que llevaba tacones altos. Con 1,80 m, no era bajo. Los ojos de Tess estaban casi al mismo nivel que los suyos. Le sonreía como si fuera una rebanada del pastel de chocolate que iba a hornear.

"Estamos jugando a disfrazarnos".

El calor se acumuló en partes de su cuerpo que no se habían encendido en años. Tess debe haber leído su mente, o las partes de él que estaban encendidas.

Su sonrisa se amplió y sus ojos brillaron. "Tendrás que jugar a las enfermeras y a los médicos con otra persona."

Antes de que pudiera empezar a apreciar a dónde podía llevarle esa imagen, Tess le llevó a la habitación. Molly sacó su cámara, tomando fotos de Annie mientras posaba junto a la gran ventana de la sala.

"Inclina tu cabeza un poco hacia el techo", dijo Molly.

Annie movió la cabeza y esperó pacientemente mientras Molly recibía el disparo. Giró a la izquierda, luego a la derecha, hasta que Molly estuvo feliz con lo que tenía. Annie se veía bien con el vestido de seda rosa que llevaba puesto y se preguntó por qué no se vestía más a menudo.

Tess se rió cuando Annie le sacó la lengua a Molly. "Cuando Molly sugirió tomar fotos de cada uno de los vestidos para un catálogo, no pensamos que se refería a esto. Ha preparado una sesión de fotos a toda máquina".

Le echó otro vistazo a Annie y notó el maquillaje que llevaba. Su cabello había sido peinado de una manera que no parecía como si un pájaro hubiera hecho un nido en su cabeza. Parecía una modelo. Se movía como una modelo. Esta no era la mujer sobreexcitada que le servía café y pastel en jeans y camiseta.

Después de que Molly terminara de tomar las fotos que necesitaba, Annie le sonrió y se dio una palmadita en el pelo. "¿Te gusta mi nuevo peinado? Tess me convenció de que la elegancia destartalada pertenece a una casa, no a mi cabeza. Fui a por el look de Audrey Hepburn. ¿Qué te parece?"

Se dio la vuelta. El peinado de barrido fue una gran mejora en la caída del cabello que normalmente sostenía con palillos y ataduras de cabello. "Se ve bien. Sofisticado y elegante."

Annie sonrió. "Carl no me reconocerá cuando aparezca en la bolera con aspecto de gatito glamuroso. Me pondré el siguiente vestido".

Molly le echó un vistazo a Tess. "Necesitas arreglarte el pelo y el maquillaje".

"No necesito maquillaje. No estás incluyendo mi cara en las fotos".

"Llevas un bonito vestido, te maquillas. Es una ley de la naturaleza no escrita". Tess frunció el ceño. "Suena como una regla de la naturaleza irlandesa. Soy americana".

"Y yo soy el fotógrafo y soy irlandés". Molly ignoró el gruñido de Tess y se volvió hacia Logan. "¿Trajiste un traje?"

"No confíes en ella", dijo Tess mientras caminaba por la habitación. "Tiene malas intenciones". "No lo hago. No hay un hueso maligno en mi cuerpo, pero tengo una buena imaginación". Molly

miró las botellas en las manos de Logan. "¿Trajiste vino? Serías una buena adición al Club de Damas de Honor".

Logan se rió de la pícara sonrisa en la cara de Molly. "No estoy aquí para ser parte de tu club. Tengo algo que quiero que consideres".

"No tengo citas y no me casaré contigo. Cualquier otra cosa es una posibilidad."

Logan sonrió mientras llevaba el vino a la mesa de la cocina y abría una botella. "Me gustaría escribir una historia de seguimiento sobre lo que estás haciendo por Connie y Dave. ¿Me darías las fotos si yo escribiera?"

"Claro. Mientras me des crédito por las fotos, estaré encantado de ayudar." Miró hacia la puerta por la que Tess había desaparecido. "No sé sobre Annie o Sally, pero Tess no querrá su cara o su nombre en la historia."

"Ya lo ha mencionado. ¿Sabe por qué?"

"Tendrás que preguntárselo a ella". Molly tomó el vaso de vino que le dio. "A veces hay que tener cuidado donde pisas, y esta es una de esas veces."

"¿Pero le estás tomando una foto?"

"Ella confía en mí. Recortaré y editaré mis fotos para contar una historia diferente. Tendrás que hacer lo mismo con tus palabras".

Annie y Tess entraron en la sala de estar. Se alegró de no tener el vino porque las botellas se habrían caído al suelo. Tess se veía increíble. Se había arrancado el pelo de la cola de caballo que llevaba puesta. Una cortina rubia de pelo sedoso cayó sobre sus hombros. Se había hecho algo en los ojos, los había hecho más grandes y azules con unas pocas pinceladas de delineador y sombra. Sus mejillas se resaltaron con un suave polvo de melocotón y sus labios se inclinaron hacia una sonrisa.

"Tomaré la foto de Tess primero". Molly cogió su medidor de luz y tomó una lectura. "Párese junto a la ventana. Eso es todo."

Logan vio a Tess girar y girar, ponerse de perfil y mirar directamente a la lente de la cámara. Ella se había desviado, dejando lo que estaba sucediendo en el resto de la habitación sola. Se concentró en las instrucciones de Molly, encontró lo que Molly quería, y luego trabajó como una profesional experimentada. Empezaba a pensar que había más en ella que lo que quería que todos creyeran.

Molly bajó su cámara. "Logan, ven aquí y ponte al lado de Tess." Miró a Tess, y luego a Molly. "No me necesitas en la foto".

"Claro que sí. Si quieres tener una historia para llevar a tu editor, necesitarás una foto, algo que demuestre que eres parte de la magia".

No buscaba la magia. Quería una historia.

"Piensa en ello como una ventaja añadida". Molly caminó hacia él y le tomó la mano. Tess parecía tan feliz por la decisión de Molly como él.

"Dejad de enfadaros, vosotros dos. Es una foto. Nada más y nada menos". Molly no le soltó la mano.

"Llevo una camiseta y unos vaqueros". Incluso para sus propios oídos sonaba desesperado. Molly no estaba escuchando.

"Párate al lado de Tess". Logan hizo lo que le dijeron.

"No así". Molly suspiró mientras le daba la vuelta a los hombros. "De lado". Ella le agarró las manos y las colocó en las caderas de Tess. Él sintió como ella se ponía rígida, se alejaba de su toque.

Molly miró a Tess y frunció el ceño. "Estos no estarán en el catálogo. Cinco disparos. Es todo lo que necesito. Te daré copias a ti y a Logan para que elijas cuál usa. Me gustaría una de ellas para el libro que estoy compilando".

Estaba seguro de que Tess iba a discutir, pero algo la frenó. Se adelantó y puso sus manos en sus caderas. "Le debo un favor a Molly. Si tenemos que hacer esto, mejor que lo hagamos rápido".

Molly no perdió el tiempo. "Tess, pon tu mano derecha en la camisa de Logan, justo debajo de su hombro izquierdo. Mírense a los ojos. Eso es todo. Inclina la cabeza hacia abajo, Tess. Mira hacia arriba a través de tus pestañas."

Las indicaciones continuaron durante lo que parecieron siglos, pero en realidad fueron probablemente sólo diez minutos. Logan estaba seguro de que Molly había disparado más de cinco veces, pero no se iba a quejar. Tess se había movido a su alrededor, lo devoró con su mirada, le hizo preguntarse si estaba actuando o sintiéndose tan excitada como él.

"Última toma", dijo Molly desde detrás de su cámara. "Lo estás haciendo muy bien. Voy a comprobar la luz".

Tan pronto como Molly les dio la espalda, Tess se inclinó hacia adelante. "¿Puedes cruzar los ojos?" Sus palabras susurraban en su oído, enviando ondas de choque que ondulaban a lo largo de su piel.

"¿Logan?"

Todavía estaba atascado en el modo de encendido. Los ojos bizcos no aparecían en ningún lugar de los pensamientos que corrían por su cabeza.

Tess lo miró como si necesitara un transplante de cerebro. Lo que probablemente hizo dada la baja prioridad que su cuerpo le daba a su agilidad mental.

"¿Puedes poner una cara de monstruo?"

Eso podría hacerlo. Se puso a gruñir con los labios y a inflar las mejillas al mismo tiempo. Tess cubrió su explosión de risa con una tos. Miró rápidamente por encima del hombro,

y luego de vuelta a él. "Cuando te apriete el brazo, voltea hacia Molly y tira de la cara."

Antes de que pudiera estar de acuerdo con ella, Molly se alejó del paraguas. Levantó su cámara hacia sus ojos. "Quiero esta toma suave y sexy".

Tess murmuró algo en voz baja, lo que no le habría preocupado, excepto que su boca estaba cerca de su cuello y su aliento le hacía cosquillas en la piel. Si Molly quería ser sexy, todo lo que tenía que hacer era inyectarse ahora.

"Vamos, Tess", Molly engatusó con su suave acento irlandés. "Haz que la chica de tus sueños te mire a los ojos".

Logan miró a los ojos de Tess. Molly no pudo ver lo que hizo. Y lo que vio le hizo perder los calcetines y no le dejó ninguna duda de lo que pasaba por la mente de Tess. La venganza.

Molly dio medio paso a la izquierda, se preparó para la suave y sexy toma que pensó que iba a conseguir.

Tess le pellizcó el brazo. Miró a Molly y puso la peor cara de monstruo que pudo. Annie estalló en risa, Molly balbuceó una palabra que una buena chica irlandesa no debería saber, y

Tess convirtió su ceño bizco en dulzura y luz.

Annie saltó del taburete en el que estaba sentada y corrió hacia Molly. "Déjame ver".

Molly presionó algunos botones en la parte trasera de la cámara. Echó un vistazo a la imagen ofensiva y se la pasó a Annie. "Los dos parecéis unas viejas ciruelas arrugadas".




Tess se alejó de Logan, lo que en su opinión imparcial fue una verdadera lástima. Se estaba acostumbrando a tenerla acurrucada a su lado.




"Ese comentario habría sido positivamente cortante hace cinco años", dijo. "Es una gran foto". Annie le pasó la cámara a Tess. "Las dos están muy guapas".

Logan miró por encima del hombro de Tess. Ella no se alejó, así que pensó que se sentía más cómoda estando cerca de él que con lo que dejaba pasar. Miró la foto y se rió. Su cara de monstruo estaba bien, pero la mirada bizca de bruja de Tess era mejor.

La puerta trasera de Tess se abrió de golpe. Sally entró tambaleándose en el apartamento con un montón de vestidos. "Necesito ayuda aquí".

Annie y Molly se apresuraron a darle una mano.

"En nombre de la tía abuela Mary, ¿qué tienes aquí?" Molly tomó una pila de vestidos de los brazos de Sally.

"Trece vestidos de dama de honor". Sally dejó caer los últimos vestidos en la parte de atrás del sofá. "Emily donó cuatro vestidos iguales y alguien que trabaja en el refugio de animales me dio el suyo. También tengo ocho míos en ese paquete. ¿Qué has estado haciendo?"

Tess pareció darse cuenta de que aún estaba presionada contra el pecho de Logan. Hizo un ruido gracioso antes de darle a Molly su cámara. "Tomando fotos de los vestidos para el catálogo".

Sally miró alrededor de la habitación. "Parece un estudio profesional con todas las luces que has instalado".

"Algunos de nosotros hemos sido extremadamente profesionales", dijo Molly. "Otros necesitan un poco de educación". Miró fijamente a Tess.

"Bueno, como sea que lo llames, se ve increíble. ¿Quieres que me cambie a alguno de estos vestidos?"

"Empieza con uno de los de Emily". Molly cogió uno de los vestidos de color rojo brillante que tenía delante. "Es el único vestido del que tenemos cuatro. A nuestra futura novia le gustarían los vestidos a juego".

Sally sostuvo el vestido frente a ella. "Parece que le va a quedar bien. Volveré pronto." "Si necesitas ayuda con el pelo y el maquillaje, házmelo saber", dijo Tess.

Molly se acercó a la ventana. "Tu turno, Annie. Hagamos que ese precioso vestido se sienta orgulloso". Annie escuchó lo que Molly dijo, se mudó a donde le dijeron.

Logan se sirvió una copa de vino mientras Tess se cambiaba de ropa. Cuando salió de la habitación de invitados con Sally, él tomó un trago de vino. Esta vez, el vestido de Tess era negro, sencillo y tan sexy que era un milagro que el novio no se hubiera escapado con la dama de honor usándolo.

"Vaya", dijo Annie. "Me gusta esa".

Tess miró el vestido. "Me lo puse en la boda de Bernadette Kirk hace dos años." Logan se alegró de que el novio no estuviera a la altura de su lógica neandertal. Miró a Tess.

Había oído mencionar el nombre de Bernadette Kirk en otro lugar, pero por su vida no podía recordar dónde.

"¿Y quieres incluirlo con los otros vestidos?" Annie claramente no estaba de acuerdo con la donación de Tess. "Podrías venderla en eBay y hacer una fortuna".

Tess se encogió de hombros. "Preferiría regalarlo". Se sentó en el sofá y se cruzó con ella

las piernas.

Cuando la abertura de su falda se abrió, Logan tuvo que apartar los ojos de sus largas piernas.

Podía haber manejado mujeres risueñas, pero sexy sin saberlo era difícil estar cerca de las mujeres. Debería haber traído a Dylan con él. Al menos habría sido una distracción de todo el estrógeno que flotaba en la habitación.

Annie revisó su reloj y se puso de pie. "Tengo que cambiarme. Carl me espera en media hora". Corrió a través de la habitación y desapareció por el pasillo.

"¿Quieres una rebanada de pastel de chocolate?" Tess le preguntó.

Ella lo estaba matando. Aclaró su garganta y miró la cocina. "Eso sería genial.

Puedo conseguirlo".

Tess se levantó al mismo tiempo que él se puso de pie. Sus cuerpos se encontraron frente a la mesa de café y él se olvidó del pastel. Los ojos de Tess se abrieron de par en par y su mirada se dirigió a su boca. Sintió su sangre latiendo a través de su cuerpo. Estar cerca de Tess era suficiente para provocarle un ataque al corazón.

Un rubor llenó sus mejillas y si no lo supiera, juraría que ella corrió a la cocina. El sonido de un plato golpeando el mostrador rebotó en su apartamento. Molly levantó su cabeza bajo el paraguas, Sally se giró frente a la ventana y Annie entró en la habitación.

"¿Está todo bien?" Annie dijo que mientras metía el pie en una zapatilla. "Bien".

La voz de Tess sonaba rara. Un tipo de extraño agradable que le dio a Logan la esperanza de que a ella le gustaba tanto como a él. Se pasó las manos por el pelo. No había salido con nadie en años. Había olvidado cómo empezar algo, cómo hacer saber a una mujer que estaba interesado en ella sin que ella supiera lo interesado que estaba en ella. Y aunque eso no tuviera ningún sentido, estaba seguro de que en algún lugar, alguien se compadecería de él.

Lo de las citas era un campo de minas y había visto suficientes para toda la vida.

Se sentó en un taburete frente al mostrador de la cocina y miró a Tess. Ella deslizó un trozo de pastel de chocolate hacia él.

"¿Alguien más quiere un poco de pastel?"

Molly y Sally dejaron lo que estaban haciendo y se unieron a Logan en el mostrador. "Corta un trozo para nosotros también", dijo Sally.

"Yo no", dijo Annie. "Me voy a ver a Carl. Buena suerte con las otras fotos. Veintidós vestidos". La sonrisa en la cara de Annie lo dice todo. "Vamos a hacer feliz a mucha gente con estos vestidos".

Logan respiró profundamente. "¿Cómo se sentirían todos ustedes si yo escribiera una historia de seguimiento? Podría contarles a nuestros lectores sobre su club, lo que esperan conseguir."

"Me parece bien", dijo Sally. "Algo de publicidad hará más fácil encontrar hogares para los vestidos de las damas de honor que Connie no quiere."

"A mí tampoco me importa", dijo Annie. "Siempre y cuando las fotos que uses muestren mi nuevo peinado".

Molly mordió su porción de pastel y suspiró. "Tess y yo ya estamos de acuerdo, así que parece que tienes una historia, Logan Allen."

Sally se sirvió un vaso de vino. "Tendremos que hacer esto más a menudo. He tenido síntomas de abstinencia desde la última vez que comimos pastel de chocolate juntos".

Logan esperaba que no se vistieran y comieran pastel de chocolate demasiado a menudo. Una noche al año era todo el esfuerzo que su corazón podía soportar, especialmente cuando Tess pasaba sus manos sobre su pecho y lo miraba a los ojos.

Necesitaba recordarse a sí mismo que había sido para la cámara, no para él. Pero no había hecho ninguna diferencia en la forma en que su cuerpo reaccionaba o la forma en que Tess se balanceaba hacia él cuando no pensaba que estaba mirando.

Annie recogió su bolso. "Te dejo con el pastel. Hazme saber qué vestidos elige Connie".

Tess la siguió hasta la puerta trasera.

Para cuando regresó, Molly había terminado de comer. "Odio alejarte de este delicioso postre, pero a menos que tomemos más fotos, no terminaremos esta noche". Molly se deslizó del taburete y tomó su cámara. "¿Quién es el siguiente?"

Sally tomó una servilleta de su regazo y siguió a Molly a través de la habitación. "Debe ser mi turno considerando que me perdí la primera hora. ¿Tengo pastel en los dientes?"

Molly miró la amplia sonrisa de Sally. "No que yo pueda ver. Podríamos tomar todas las fotos en el mismo lugar. Ven y párate junto a la ventana."

Molly le dio a Sally más indicaciones y Tess vino y se sentó a su lado. "¿Crees que esto va a funcionar?" Tess preguntó.

Por un momento pensó que ella hablaba de ellos, hasta que se dio cuenta de que no pasaba nada con ellos. Excepto dosis masivas de hormonas y algunas fantasías en las que Tess aparecía.

Miró a Molly y Sally. "El Club de Damas de Honor" es una gran idea. Ya está funcionando para Connie."

"¿Pero qué pasa si no le gusta ninguno de los vestidos?"

Logan estudió la cara de Tess. Parecía preocupada y cansada. "¿A qué hora te despertaste esta mañana?"

"Las tres y media", dijo en voz baja. "No podía dormir". "¿Quieres decirme qué te preocupaba?"

Tess sacudió la cabeza. "Cosas tontas". Cosas que ocurrieron hace mucho tiempo y que no deberían importar ahora."

"Conozco la sensación. Siempre puedes llamarme si no puedes dormir". "Te despertaré".

"No, no lo harás. No recuerdo la última vez que dormí toda la noche."

Tess apartó el resto de su pastel de chocolate. "¿Corres porque no puedes dormir?" "Me da algo que hacer". Vio a Tess pensar en lo que había dicho.

Se deslizó del taburete y le besó la mejilla. "Dejaré otro panecillo en la puerta para ti mañana. Agradece que no tengas que usar uno de estos vestidos".

Logan siguió a Tess con sus ojos mientras caminaba hacia Molly y Sally. Se movió como una bailarina, posó frente a la cámara como lo había hecho la mayor parte de su vida.

Tenía la sensación de que Tess tenía más secretos que él. Sólo esperaba que los suyos no fueran tan mortales.

Capítulo Cinco

Tess miró su reloj por décima vez en otros tantos minutos. Era martes por la noche. Después del trabajo, se había ido a dar un largo paseo. A las tres en punto estaba tan cansada que llegó a casa y empezó a hornear. Sabía que si se sentaba se quedaría dormida. Pero con Connie y su hermana llegando pronto, no podía permitirse ser sorprendida durmiendo una siesta.

Molly había terminado de tomar la última foto de los vestidos a las ocho y media de anoche. En una hora, todos se habían ido a casa. Pero la mente de Tess no había dejado de trabajar horas extras. Habían pasado casi las once antes de que finalmente se durmiera.

Logan y Molly volvían esta tarde para capturar el momento en que Connie decidió qué vestidos se llevaría. Sally tenía reuniones de padres y maestros y no pudo venir. Annie estaba practicando para su torneo de bolos.

Tess planeaba darse un largo baño caliente después de que todos se fueran, y luego ir directamente a la cama. Necesitaba una noche de sueño decente, de lo contrario tendría que hacer alguna locura, como cerrar el café y tomarse unas vacaciones.

Añadió trozos de chocolate a la segunda mezcla de galletas y enrolló la masa en bolas. Si no se ganaba la vida horneando, habría sido terapéutico, pero sólo podía pensar en las otras cosas que tenía que hacer mañana. Tal vez necesitaba unas vacaciones más de lo que pensaba. Mientras su imaginación atropellaba las posibilidades de dónde iría, alguien llamó a su puerta trasera.

Tess se limpió las manos con un trapo y fue a ver quién era. Molly estaba en lo alto de la escalera con Logan unos pasos por debajo de ella.

"Miren a quién encontré en el estacionamiento". Molly le sonrió a Logan, y luego miró a Tess. "¿Estás listo para la visita de Connie?"

Tess se apartó del camino para que pudieran entrar. "Tan listo como nunca lo estaré. Iba a hacer una taza de café. ¿Quieres uno?"

Logan dejó un bolígrafo y un cuaderno en la mesa de la cocina. "Puedo hacerlo. Estás ocupada horneando." "Está bien. Puedo hacerlo." Tess estaba feliz de prepararles un trago, pero Logan ya estaba

sacando tazas de la despensa.

"Sé cómo hacer café. Vuelve a tus galletas". "Hazme una taza", dijo Molly mientras revisaba su cámara.

Tess volvió a su masa de galletas, terminó de rodar las bolas y las metió en el horno. Logan dejó una taza de café caliente a su lado.

No sabía qué era lo que tenía, pero podía sentir sus ojos siguiéndola por la cocina. Era como si tuviera un radar pegado a su cuerpo cuando él estaba en la misma habitación que ella. No se sentía incómoda, sólo extraña. Estaba acostumbrada a que la gente la mirara.

Acostumbrado a que la gente se fije en lo que hizo y cómo lo hizo. Pero no estaba acostumbrada a Logan.

Hoy llevaba una camisa blanca, pantalones negros y zapatos de vestir negros. Había enrollado las mangas de su camisa hasta los codos y desabrochado los dos botones del cuello. Se veía arrugado y sexy, dos cosas que garantizaban que su corazón se agitara.

"¿Día difícil en la oficina?", preguntó.

"Un largo día en la oficina. ¿Has sabido algo de Connie?"

Tess sorbió su taza de café. "Me llamó a la hora del almuerzo para asegurarse de que aún está bien que nos encontremos aquí".

Molly comprobó la hora. "No debería estar muy lejos".

Tess observó a Logan de cerca. Aún parecía cansado, como si hubiera dormido menos que ella.

Se pasó la mano por la mandíbula y frunció el ceño. "Me afeité".

"Pero sin dormir", añadió Tess. Sacó su tarro de galletas de la despensa y se lo ofreció a Logan y Molly. "Este es mi regalo para las cuatro en punto. Avena enrollada, semillas de calabaza, coco, arándanos, dátiles, almendras en rodajas y jarabe de arce."

Molly miró en el frasco y sacó una de las barras de nuez y fruta. "Yummy". ¿Puedes enviarme la receta por correo electrónico?"

"Claro. Puedo enviártelo a ti también, Logan."

Estos saben muy bien, pero nunca me atrevería a hornearlos. ¿Puedo hacer un pedido en el café y congelarlos?"

Tess pensó en los ingredientes. "No veo por qué no. Experimentaré y te lo haré saber."

Alguien llamó a la puerta trasera. Molly saltó del sofá y se dirigió hacia la puerta. "Esa será Connie". Se presentó a Connie y a su hermana y las llevó a la sala de estar.

Tess puso la tapa de su tarro de galletas y se volvió hacia las dos mujeres. "Hola. ¿Estás lista para ver los vestidos?"

Connie asintió. "Estoy tan emocionada. No pude dormir anoche". Recordó a su hermana que estaba a su lado e hizo algunas presentaciones apresuradas.

Tess sonrió. "Encantada de conocerte, Denise". La hermana de Connie les envió a todos una amplia sonrisa.

Se parecía tanto a Connie que podrían haber pasado por gemelas.

"Lo que estás haciendo por Connie es increíble", dijo Denise. "No sabemos cómo agradecer...tú".

"Estamos felices de poder hacer algo por ti. ¿Trajiste a tus damas de honor

medidas?"

Denise abrió su bolso y sacó un pedazo de papel. "Aquí están".

Molly cogió su cámara. "¿Te importa si tomo unas cuantas fotografías? A Logan y a mí nos gustaría hacer una historia de seguimiento para su periódico."

Connie miró a su hermana. "No me importa. Me gustaría que todos supieran lo que estás haciendo por

nosotros".

Denise asintió. "Yo siento lo mismo".

"Eso es genial", dijo Tess. "Vamos a empezar. Te llevaré a mi habitación de invitados. Si

si quieres llevar algo a la sala de estar, está bien." Entró en el dormitorio y trató de imaginar lo que debe ser para Connie.

Connie le había dicho que había pasado meses con sus damas de honor eligiendo un diseño de vestido que encajara con sus tres hermanas y su mejor amiga. Había abierto una cuenta de ahorros especial con su prometido y pagó los vestidos con ella. Querían que sus familias disfrutaran de la boda, pero después del robo necesitaban reducirlo todo. Reemplazar algunas de las otras cosas que los ladrones habían robado había sido más importante.

"¿Ha encontrado la policía alguna de sus pertenencias?" Molly preguntó.

Connie sacudió la cabeza. "Todavía no. No me siento muy segura de que hayan encontrado algo".

Tess abrió las puertas dobles del armario de su habitación. Debido a que las habitaciones dentro del apartamento eran enormes, su abuelo había añadido armarios extra grandes. Poco sabía que cincuenta años después de haberlos construido, su nieta llenaría uno de ellos con vestidos de dama de honor. Su abuela estaría orgullosa.

"Oh, wow." La boca de Connie se abrió y Denise tenía lágrimas en los ojos.

"Son hermosas", dijo Denise mientras sacaba el primer vestido. "¿Estás segura de que quieres darnos cuatro vestidos? Podríamos devolverlos cuando hayamos terminado con ellos."

Tess vio a Molly bajar su cámara. "Tenemos veintidós vestidos para que mires a través de ellos.

Cualquier cosa que elijas es tuya para quedártela".

Connie miró uno de los vestidos rojos que Sally había recogido ayer.

"Ese es el único estilo del que hay cuatro", dijo Tess mientras el temporizador del horno empezaba a sonar. "Necesito revisar las galletas. Si tienes alguna pregunta, sólo pregúntale a Molly o a Logan."

Connie sacó otro vestido del armario y suspiró. "Son todos tan bonitos".

Tess sonrió mientras salía a toda prisa de la habitación. Lo que hacían por Connie la hacía sentir tan feliz como el olor que venía de la cocina. Abrió la puerta del horno y sacó la bandeja de hornear. Las galletas estaban doradas y rellenas de chocolate pegajoso.

"¿Están bien?" Logan se apoyó en el mostrador y vio cómo movía las galletas a un plato.

"Están bien. ¿Quieres probar uno?"

Logan sonrió. "Voy a pesar diez libras más para el final de la semana si sigo comiendo tu pastelería." Tomó una galleta del plato y le dio un mordisco. "Deliciosa".

Tess se rió. "No pareces demasiado angustiada por haber ganado peso". "Correré una milla extra mañana por la mañana."

"No puedes correr una milla extra. Ya estás corriendo demasiado".

Logan la miró con una expresión pensativa en su rostro. "¿Estás preocupado por

...a mí?"

Lo estaba, pero no iba a dejar que lo supiera. "Estoy preocupado por mí. Si empiezas

corriendo más temprano, voy a tener que empezar a hornear a las tres de la mañana para preparar sus panecillos".

"No tienes que hacer eso. Quiero decir... me gusta cuando encuentro las magdalenas, pero no tienes que hacerlo".

"Alguien tiene que cuidar de ti".

Logan se inclinó sobre el mostrador y le dio un golpecito en la punta de la nariz. "Para eso están las madres".

Tess supuso que tenía razón. Pero nunca había tenido una madre que se preocupara, así que el concepto le era ajeno. "Si yo fuera tu madre, Logan Allen, estaría visitando Montana para vigilarte".

"Ella es".

Tess lo miró fijamente. "¿Tu madre viene a Bozeman? ¿Cuándo?" "La próxima semana".

"Esto no tiene nada que ver con la llamada de tu hermana, ¿verdad?"

Logan sacudió la cabeza. "Aclaré eso. Jacqui y mamá saben que no eres mi novia." "Bien". Era bueno, pensó Tess. Muy bueno. "¿Vas a llevar a tu madre a una

...de la visita turística?"

"Me visitó hace unos meses, así que hemos cubierto la mayoría de los lugares de interés alrededor de Bozeman. No pudimos ver Old Faithful la última vez, así que pensé en ir al Parque Nacional de Yellowstone."

"Hay unas bonitas cascadas no muy lejos de Old Faithful. A tu madre le gustaría verlas también".

"Me preguntaba... ya sabes... si te gustaría conocerla. Le he contado todo sobre el Club de Damas de Honor y ella cree que es una gran idea."

Tess no estaba segura de que conocer a la madre de Logan fuera una buena idea. "¿Qué le dijiste exactamente a tu madre sobre mí?"

"Le dije que tienes el mejor café de la ciudad, alimentas a la gente que necesita ayuda y te apiadas de los hambrientos corredores. ¿Estuvo bien?"

"¿Sabes lo de nuestro café fuera de horario?" Tess pensó que el pastor Steven, su esposa y Annie eran los únicos que sabían de su otro trabajo. Ella estaba empezando a apreciar lo difícil que era mantener un secreto en Bozeman. Lo que la hizo aún más preocupada por su pasado.

"He ayudado a servir la cena una o dos veces en la iglesia del pastor Steven. Reconocí algunos de los platos. No les estás dando las sobras, ¿verdad?"

Tess apagó el horno y se sirvió un vaso de agua. "Empecé a darle al Café del Faro la comida que no vendíamos durante el día. Y entonces vi lo mucho que todos apreciaban lo que estaba haciendo. Así que empecé a hacer comida extra. A partir de ahí evolucionó."

"¿Para cuántas personas haces comidas?"

Tess miró hacia el mostrador. No le gustaba hablar de lo que hacía. No era como si fuera algo tan importante. Le gustaba ayudar a la gente.

"¿Cuántos, Tess?"

"Entre el servicio a nuestros clientes, Annie y yo hacemos suficiente comida para unas treinta cenas cada noche. Congelamos lo que no se necesita y lo usamos en las noches en que el Faro está a punto de estallar"

"No es de extrañar que estés agotada", le dijo Logan con el ceño fruncido. "No es gran cosa".

"Es a la gente a la que estás ayudando. ¿Qué más haces?" Tess cruzó sus brazos frente a su pecho. "Nada".

"No te creo".

Tess miró alrededor de la cocina. Le sobró suficiente masa para otro lote de galletas. Tomó una bandeja de hornear de un armario y comenzó a enrollar la masa en bolas.

"Me enteraré tarde o temprano. Soy un periodista, recuerda. Tengo mis fuentes".

"El pastor Steven y su esposa no hablarán, así que tendrás que cavar mucho más profundo para acercarte a la verdad".

Logan tenía un brillo en los ojos que no se veía bien para Tess. La veía como un desafío, una roca para voltear y mirar debajo. Excepto que no había nada remotamente interesante bajo su roca que necesitara ser explorado. Había encontrado lo que la hacía feliz y eso era todo lo que importaba.

"¿Por qué lo haces?" preguntó.

Tess se preguntaba si Connie y su hermana habían terminado de elegir sus vestidos. Necesitaba estar allí, mostrar solidaridad con su causa. "Iré a ver cómo está Connie". Le sonrió dulcemente a Logan y esperó que él entendiera el punto.

Le devolvió la sonrisa. Había entendido bien el punto, e iba a ignorarlo. "No me iré hasta que me lo digas".

"Puedes dormir en la habitación de invitados. Hay un edredón extra en el armario del pasillo". Caminó a través de la sala, ignorando la sonrisa que se le dibujó en la cara.

"Yo ronco".

Tess se dio la vuelta. Todavía parecía como si no tuviera intención de dejar su apartamento. "Estoy seguro de que tienes peores defectos que un problema de ronquidos".

"¿No tienes suerte? Podrás experimentarlos de primera mano."

La suerte no tuvo nada que ver con eso. Logan sí. Entró en su habitación de invitados y vio a la hermana de Connie. Denise llevaba uno de los vestidos rojos.

"Te ves hermosa", dijo Tess. "¿Te gusta?"

Denise se giró frente al espejo de cuerpo entero que Tess había encontrado en una tienda en París. "Es elegante y bonito. He comprobado las tallas de los otros vestidos y creo que le quedarán bien". Le echó un vistazo a Connie. "¿Qué te parece?"

Los ojos de Connie se llenaron de lágrimas. "Creo que es increíble. El vestido que llevas puesto parece incluso más bonito que los que compramos".

Molly tomó más fotos. "Serás la bella de la temporada de bodas. Es un buen vestido para una dama de honor".

"Parece que tenemos un ganador". Tess miró la cara de Connie.

"Lo hacemos". Connie se limpió los ojos y se sonó la nariz. "Si te parece bien, me gustaría usar los cuatro vestidos rojos."

Tess abrazó los hombros de Connie. "Por supuesto que está bien. Me alegro de que hayas encontrado algo que

como."

Denise recogió su camiseta y sus vaqueros. "Son todos hermosos. Connie y yo estábamos hablando

en el camino. Nos gustaría que tú y Molly y tus otros dos amigos vinieran a nuestra boda. Logan también está invitado".

"No será tan grande como lo planeamos en un principio", dijo Connie. "Pero habrá mucha música y la barbacoa será divertida. Sé que es poco tiempo, pero es nuestra forma de dar las gracias".

Tess miró a Molly y ambas asintieron con la cabeza.

"Nos gustaría mucho", dijo Molly. "Te haremos saber si todos podemos lograrlo".

Denise dejó caer su ropa en la cama de invitados y le dio a Tess y Molly un abrazo. "Has hecho muy feliz a mi hermana. Gracias."

"De nada", dijo Tess. "Puedes llevarte los vestidos a casa contigo."

"Gracias", dijo Connie. "No puedo esperar a mostrárselas a las otras damas de honor. Las van a amar tanto como nosotras".

Tess no dudó que lo hicieran. Los vestidos eran hermosos, pero la felicidad de Connie era aún más conmovedora de ver. Con los vestidos arreglados, sólo quedaba una cosa por hacer.

Logan necesitaba irse con todos los demás. A menos que le dijera sobre las becas que financió, Tess no tenía ni idea de cómo hacer que eso sucediera.




***

"No puedes quedarte aquí." Tess miró fijamente el obstinado ceño fruncido de la cara de Logan. Le prestaba más atención a su recipiente de comida china para llevar que a ella.

Chupó un fideo de su palillo, y luego buscó una bola de cerdo en el Chow Mein. "Ya es bastante malo que estés aquí", gruñó. "Es incluso peor que tengas la China

Posada para entregar la comida para llevar. A mi casa".

"No te ofreciste a hacerme la cena. Tenía hambre."

Tess no podía creer que él aún estuviera sentado en su apartamento. Eran las ocho en punto. Había planeado darse un largo baño de burbujas. Se habría lavado el pelo, pintado las uñas y dormido toda la noche.

"No puedes irrumpir y pasar la noche. Tengo cosas que hacer". Logan tomó un sorbo de agua. Se negó a ofrecerle nada más.

"Yo no irrumpí." Sonaba como si estuviera teniendo una conversación racional con alguien a quien le importaba. Excepto que no se sentía racional y no le importaba. Ella quería que se fuera antes de que él se metiera en más de su vida.

"Me invitaste a entrar", continuó en el mismo tono modulado. Empezaba a irritar los nervios de Tess.

"Me iré tan pronto como me digas por qué trabajas a todas horas del día y de la noche para ayudar a completos desconocidos."

Tess lo miró con desprecio. "¿Has oído hablar de la postura en cuclillas? Es cuando te quedas en un lugar donde no eres bienvenido."

Logan sacudió la cabeza. Max, el perro de Sally del refugio, tenía más modales que el hombre sentado en el mostrador de su cocina.

"Estás siendo demasiado dramático", insistió.

Tess cruzó sus brazos. "Si no te vas de mi apartamento le diré a tu madre que te quedaste demasiado tiempo."

"Peleas sucio". La sonrisa en la cara de Logan le dijo a Tess que no le importaba que su madre supiera de sus malos modales

"Eres imposible". Echó un vistazo al otro recipiente de comida para llevar que estaba en el mostrador. Logan había pedido un Chicken Chow Mein extra. Era una de sus comidas chinas favoritas y lo único que había podido oler en los últimos 15 minutos. Su barriga retumbó.

Logan sonrió y empujó el recipiente hacia ella con la punta de su palillo.

Agarró la caja y abrió la tapa. "Sólo estoy comiendo porque es de mala educación desperdiciar la buena comida".

"Por supuesto que sí". Tenía problemas para contener la risa en su voz.

Tess decidió que lo ignoraría mientras cenaba. Él era malo para su digestión y ella quería disfrutar de cada bocado sabroso

Se sentó en el taburete de la cocina mientras Logan sacaba su móvil del bolsillo. Tocó algunos botones y la última canción de Michael Bublé llenó el apartamento. Todo lo que necesitaban era la luz de las velas y una botella de vino y podrían haber llamado a su comida una cita. Excepto que esto no era una cita. Era una toma de posesión para llevar.

Comieron en silencio. Michael Bublé continuó cantando y Tess siguió hirviendo a fuego lento. Al final de la comida, empezaba a sentirse un poco más feliz de que Logan estuviera en su apartamento. Pero eso era sólo porque él tenía buen gusto para la comida para llevar y ella no necesitaba lavar los platos.

Cuando Logan abrió la bolsa que había dejado en la nevera, casi le perdonó sus deficiencias. Había pedido mousse de chocolate para el postre. Mientras él sacaba dos tazones de la despensa, ella encontró una tarrina de helado de vainilla en su congelador.

Levantó las cejas cuando ella añadió una generosa cucharada a cada tazón. "El helado está lleno de calcio. Te estás haciendo viejo y necesitas toda la ayuda posible".

"Sabes cómo cortar a un hombre en pedazos". Logan dividió la mousse de chocolate entre los tazones y le deslizó uno a Tess.

"No me parece que estés muy dañado".

Logan se concentró en su tazón. "Las apariencias pueden ser engañosas", murmuró. Tess le echó un vistazo. "¿Estás diciendo que estás dañado?"

"Ligeramente abollada".

Tess pensó en lo que Logan había dicho. El problema con las abolladuras era que tendías a sobrecompensar para no volver a lastimarte. Y eso no era de lo que se trataba la vida.

Terminó su postre y enjuagó su tazón. "Voy a ofrecerte un café, pero sólo porque quiero uno."

"Suena razonable". Logan se unió a ella en el fregadero y enjuagó su tazón después de que ella terminara.

Ahora que habían comido algo, Tess estaba segura de que Logan no se quedaría a pasar la noche. Pero incluso si se equivocaba, estaba demasiado cansada para preocuparse. Realmente necesitaba dormir un poco. Si él no se había ido para cuando terminaran el café, ella se iba a la cama y lo dejaba para que se sintiera como en casa.

Se sentaron en la sala de estar, tomando café y lidiando con los pensamientos que giraban en sus cabezas.

"¿Vas a decirme por qué eres un ayudante compulsivo?" Logan preguntó.

"No hay nada compulsivo en mi comportamiento". Tess no estaba segura de que le gustara la palabra "compulsivo". Iba de la mano con obsesivo, y ella tampoco era así. "Ayudo a la gente porque puedo".

"También lo hacen otras personas. Pero no los ves levantándose a las 4:30 cada mañana para hornear para las masas."

"Cada uno tiene diferentes prioridades. Conozco a mucha gente que se levanta temprano. Algunos escriben, otros planifican, algunos hacen yoga, y otros corren". Miró a Logan para asegurarse de que recibiera el mensaje.

"Sí, pero tengo problemas. No los tienes".

Tess contenía el ruido burlón que picaba para liberarse. Logan le dio una mirada extraña. "¿Qué problemas tienes?" "Si te lo dijera, pensarías que soy superficial".

"Pruébame".

"Eres inteligente, Logan Allen. Me haces entrar en un cálido resplandor borroso con comida china para llevar y Michael Bublé. Luego te abalanzas sobre la información que querías en primer lugar. ¿Alguien te ha dicho alguna vez que serías un buen reportero?

Logan frunció el ceño. "La comida era por necesidad, la música porque pensé que la disfrutarías.

Hice la pregunta porque estoy preocupado por ti". "¿Preocupado?"

"Pareces cansado, no duermes y siempre estás ocupado. ¿Cuándo te haces tiempo para ti mismo?"

Tess suspiró. "Se suponía que sería esta noche. Iba a darme un baño y pintarme las uñas antes de irme a la cama."

"¿Quieres que me sienta culpable?" "Quería que te fueras a casa".

Logan parecía esperanzado. "¿Hablar en pasado significa que has cambiado de opinión?" Tess miró su taza medio llena y sonrió. "Puedes terminar tu café primero".

Logan miró su bebida. "Puedo hacer que dure toda la noche."

Tess siempre supo que era muy testarudo. Lo que había echado completamente de menos era lo decidido que era. Y estaba cansada. Demasiado cansada para esquivar sus preguntas. "¿Quieres la versión resumida, o el cuento más largo y retorcido del infortunio?"

"Me gusta una buena historia, así que ve por la versión larga".

Tess frunció el ceño. "Puedes quedarte cinco minutos más después de que haya respondido a tu pregunta." "¿Qué pasó con una taza de café vacía?"

"Cambié de opinión. Es cinco minutos después de que mi historia termine, o tu tiempo se acaba ahora." Tess quería comprobar que él sabía que se iba y no se sentía como en casa en su habitación de invitados.

"Está bien. ¿Y si quiero hacer una pregunta?"

"Una pregunta y ya está. Cualquier otra cosa espera hasta la próxima vez que te vea."

Asintió con la cabeza y Tess intentó averiguar por dónde empezaría. "Mi madre tuvo algunos problemas". Eso tuvo que ser el eufemismo del año. La madre de Tess había sido tan confiable como un bloque de hielo en una isla desierta. "Vine a vivir con el abuelo y la abuela cuando tenía trece años. Cuando tenía quince años, fui descubierta por un agente de talentos y durante los siguientes diez años viajé por Europa, modelando la última ropa para salir a la pasarela."

Logan esperó a que ella dijera algo más. Cuando ella no dijo nada, él frunció el ceño. "¿Eso es todo?"

Tess frunció el ceño en la espalda. "Querías saber qué problemas tengo. Te lo dije, así que ahora puedes irte." No sabía cuál era el problema de Logan. Le había dado lo que había pedido y aún así parecía que estaba listo para pasar la noche.

"Vivir con tus abuelos y trabajar en Europa no me parece un problema."

Tess cruzó sus brazos. "Lo son si consideras todo lo demás que pasó. Desarrollé problemas de confianza y abandono de mi madre. Dejé que la gente me dijera qué hacer porque quería que fueran felices conmigo. Mi baja autoestima probablemente me ayudó en mis primeros días como modelo. Hacía casi cualquier cosa por mi agente, incluso no comer. ¿Qué tal eso para los problemas?"

"No es una competencia".

"No, pero son una complicación. Colorean lo que hago y añaden más importancia a las cosas que no deberían importar. El Café Alas del Ángel es mi forma de celebrar la comida. Mientras modelaba, tenía cuidado con lo que comía. Lo que parecía se convirtió en algo más importante que lo que era.

Proporcionar comidas para el Café del Faro es mi manera de ayudar a otras personas a sentirse especiales." "¿Dónde está tu madre ahora?"

"Murió de una sobredosis de drogas cuando yo tenía trece años."

Logan la miró fijamente. "¿Y su amigo murió de una sobredosis de drogas hace tres años?"

Tess asintió. "Podría haber hecho más para ayudarla". Cerró los ojos y recordó a la Evie que había conocido en Nueva York hace doce años. Era la primera vez que cualquiera de los dos había estado en una gran ciudad. Evie estaba llena de vida y lista para tomar el mundo por sorpresa.

Todavía era difícil pensar en la última vez que se habían visto.

"Mi psiquiatra llamaría a eso culpa del sobreviviente. Hiciste lo mejor que pudiste. Tu amiga tomó decisiones que finalmente la mataron".

En su corazón, Tess sabía que tenía razón. Pero eso no cambió lo que había pasado. Cuatro semanas antes de que Evie muriera, Tess había sabido que algo estaba realmente mal. Se habían conocido en París antes de ir a los contratos de modelaje por separado. Tess volaba a Milán y Evie a Los Ángeles.

Evie siempre había sido hipersensible con respecto a su peso y su aspecto. Pero esta vez había sido neurótica. Había perdido más peso y se veía demacrada y con los ojos hundidos. Le había dicho a Tess que estaba tomando drogas. Su adicción se había descontrolado. El novio del que había hablado durante meses le estaba dando todo lo que necesitaba, matándola de a poco.

Tess había intentado convencerla de que cancelara su contrato en Los Ángeles y se fuera a Milán con ella. Evie se había reído y le había dicho que no había nada de qué preocuparse. Cuando regresó a Nueva York, iba a inscribirse en un programa de rehabilitación de drogas.

No había sucedido. La Navidad había llegado y se había ido y también Evie.

Tess miró su taza de café vacía. "Si lo hice lo mejor que pude no importa. Evie murió." Tess pensó en lo que venía después; el funeral, la policía, las mentiras y la publicidad que habían cambiado su vida. Había sido uno de los momentos más difíciles de su vida.

Logan estiró sus piernas y se concentró en sus zapatillas. "Cuando llegué a Afganistán fue diferente de lo que pensé que sería. Fui allí para contar la verdadera historia, para que el resto del mundo supiera lo que estaba pasando. Pero no fue tan fácil. Cada uno tenía sus propias razones para contar parte de la historia. Cuando llegué a casa, hice que un intérprete independiente viera algunas de las entrevistas que había hecho. Uno de los intérpretes oficiales tradujo consistentemente las palabras de todos en cosas que no habían dicho. Había estado informando sobre información que estaba basada en mentiras".

Tess apoyó su cabeza contra el sofá. "¿Cómo te hizo sentir eso?"

"Como si la mayor parte de lo que he hecho hubiera sido una pérdida de tiempo. Me culpé por no hablar con fluidez el pashto o el dari".

"¿Alguno de los reporteros sabía cómo hablar con el pueblo afgano?"

"No. La mayoría de los contratos eran de seis meses, así que no lo consideraban de alta prioridad. Se suponía que los intérpretes oficiales nos ayudarían".

Tess puso sus pies a su lado y se volvió hacia Logan. "¿Qué pasó en la escuela de la que me hablaste el otro día?"

"No hablo de ello muy a menudo."

Tess sabía que lo que había pasado debía ser traumático. Logan parecía tenso y estresado. Los nudillos de sus manos se habían vuelto blancos alrededor de su taza de café. "Está bien. No necesitas decírmelo".

Respiró hondo y dejó su taza sobre la mesa. "Empecé una escuela con algunos soldados no mucho después de llegar. Los niños del pueblo sabían algunas palabras en inglés, pero no muchas. No creímos que haría daño, así que preparamos una lista y empezamos las clases. Tres cuartas partes de los niños que vinieron a la escuela eran niñas. Era algo muy importante para ellos".

Logan le echó un vistazo a Tess. "Abiba tenía veintiún años y sabía más inglés que nadie en el pueblo. Le encantaba venir a la escuela a ayudar a los estudiantes. Un día llegó tarde, lo que era inusual para ella. Había llevado a algunos de los estudiantes mayores fuera para recoger los suministros que habían llegado de los Estados Unidos. Los amigos y la familia enviaban tiza, bolígrafos, papel y cualquier otra cosa que pudieran conseguir en cajas".

Dejó de hablar y cruzó los brazos frente a su pecho. Pero no antes de que Tess viera lo mal que le temblaban las manos. Lo que estaba a punto de contarle le había impactado más allá de lo que había conocido.

"Abiba era un terrorista suicida. Esa mañana perdimos dos soldados y al menos diez niños. Después de que la bomba explotó, el ejército evacuó la aldea. Los talibanes habían atacado la escuela y todo lo que la rodeaba."

Tess apoyó su mano en su brazo. "Lo siento". "No es tu culpa".

"¿Es por eso que no estás durmiendo?" "Algo de eso".

Tess no sabía qué decir. "¿Qué pasó con la gente que vivía en el pueblo?" "La mayoría se fue por su cuenta. Otros fueron llevados a un campo de refugiados. Los soldados heridos y los niños fueron transportados por aire al hospital más cercano". "¿Y volviste a casa?"

Logan asintió. "No podía volver atrás".

Tess le frotó el brazo. No fue mucho, pero quería que supiera que le importaba. Caminó hasta la despensa y sacó sus golosinas de las cuatro en punto.

"Parece que a ambos nos vendría bien un subidón de azúcar antes de que te vayas a casa". Se sentó al lado de Logan y le ofreció una galleta.

Una sonrisa tirada en la esquina de su boca. "Es la forma más sutil de darme las órdenes de marcha que he escuchado."

"Mi objetivo es complacer. Pero no tanto como antes".

"Bien por ti", dijo Logan mientras mordió un bar. "Al menos uno de nosotros está aprendiendo a lidiar con sus problemas."




Capítulo Seis

Antes de que Tess empezara su café, le habría dicho a cualquiera que los miércoles serían el día más tranquilo de la semana. Pero eso fue antes de que se enterara de todas las actividades de entre semana en Bozeman. Entre la biblioteca, el club de bridge y el club de genealogía, tenía un flujo constante de clientes habituales de los miércoles.

A las once de la mañana ya habían vendido la mayoría de sus magdalenas. Estaba ocupada haciendo otro lote cuando Annie le entregó el teléfono.

"Necesito seguir sirviendo en el café. Creo que es Connie. Suena molesta". Tess le quitó el teléfono de la mano a Annie. ¿"Connie"? ¿Está todo bien?" "Lamento llamarte al trabajo, pero no sabía cómo contactarte". "Está bien. ¿Qué ha pasado?"

"Mamá no está bien. Dave y yo nos casaremos esta noche a las cinco en la capilla del hospital. Si todavía puedes hacerlo, nos gustaría que tú y tus amigos estuvieran allí."

"Oh, Connie. Siento mucho lo de tu madre. Por supuesto que estaremos allí. ¿Qué hay de tus vestidos?"

"Realmente no he pensado tan a fondo. Dejé los vestidos de las damas de honor en casa de una amiga. Ella iba a hacer los arreglos por nosotros. Mi mejor amiga no puede llegar hasta mañana y no sabemos..."

Connie no necesitaba terminar lo que iba a decir. Tess sintió un bulto en su garganta. "Puedo ayudar. ¿Tienes un vestido que ponerte?"

"Una tienda de novias está haciendo mi vestido. No sé si han terminado."

Tess cogió un bolígrafo y un trozo de papel de un cajón. "¿Quieres que clasifique los vestidos?"

"¿Podrías? Dave y yo estamos ocupados llamando a todos nuestros amigos y familiares. Te daré el número de teléfono de mi hermana. Denise podrá ayudar. Gracias por hacer esto por nosotros".

"No te preocupes por eso. Te llamaré en cuanto tenga los vestidos". Tess anotó el número de teléfono de Denise y se despidió. La siguiente persona a la que llamó fue Kate, su asistente a tiempo parcial. Tess sabía que necesitaría que Kate viniera temprano si iba a ayudar a Connie.

Annie asomó la cabeza por la puerta de la cocina. "¿Está todo bien?"

Tess sacudió la cabeza. "La madre de Connie no está muy bien. Han adelantado la boda a esta noche. ¿Puedes venir?"

"Claro. No vamos a jugar a los bolos esta noche. ¿Qué quieres que haga?"

"¿Podrías cuidar el café con Kate hasta que cerremos? La boda es a las cinco en la capilla del Hospital Bozeman Deaconess."

"¿Qué pasa con los vestidos de las damas de honor? Connie no habría tenido la oportunidad de hacer ninguna alteración".

Tess deslizó los panecillos crudos en el horno. "Voy a llamar a la hermana de Connie. Entre nosotras, deberíamos ser capaces de llegar a un acuerdo." Tenía otra persona a la que contactar antes de llamar a Denise. "También llamaré a Logan".

"No es necesario", dijo Annie. "Está sentado en el café. Llamaré a Molly y a Sally".

"Gracias". Tess se quitó el delantal y marcó el número de teléfono de Denise. En menos de seis horas, Connie estaría caminando por el pasillo.

Con un poco de ayuda de sus amigos, Tess iba a dar a Connie y Dave algo especial para recordar.

***

Una hora más tarde, Tess y dos de las hermanas de Connie estaban en la boutique de Emily Green. "¿Dónde nos quiere?"

Emily hizo señas a Tess, Denise y a su hermana, Kristine para que subieran la escalera principal. "Suban conmigo. ¿Cuándo llega la otra dama de honor?"

Denise miró su reloj. "Joanne estará aquí en media hora".

Tess había llamado a Emily por desesperación. Connie ni siquiera había logrado mostrar a sus hermanas los vestidos de las damas de honor antes de que su madre empeorara. A sólo seis horas de la boda, Emily era la única persona que Tess conocía que podía usar una máquina de coser.

Pero Emily podía hacer mucho más que coser ropa. Había abierto una increíble boutique de moda a dos puertas del Café Angel Wings. El viejo edificio de la biblioteca se había transformado en una boutique elegante y con estilo. Emily tenía clientes que vivían en todo el mundo. Daba clases de diseño y llenaba su vida con todo lo que la hacía feliz. También había hecho los vestidos de las damas de honor que Connie había elegido para su boda. Si alguien podía hacer un milagro, era Emily.

Emily levantó una cinta métrica de su mesa de costura. "¿Quién va primero? Puedes ponerte tus vestidos en la oficina de Nicky. Ella no volverá por el resto del día."

Kristine miró a través de los vestidos que Denise había colgado en un estante. "Estos son hermosos". "Nuestra hermana tiene buen gusto. He puesto mi nombre en el vestido." Denise se mudó con ella

hermana y señaló otro vestido. "Pensé que este era el más cercano a tus medidas."

Kristine levantó el vestido de la barandilla. "Mejor hazme primero. Denise dijo que su vestido no necesita ninguna alteración." Sonrió a su hermana y entró en la oficina de Nicky.

Tess miró la lista que Denise había hecho antes de salir del hospital. "¿Alguien ha llamado al lugar de la recepción para cancelar?"

"No es necesario", dijo Denise. "Después del robo, Connie y Dave decidieron hacer la recepción en casa de mamá y papá. Creo que mamá estaba secretamente contenta de que hubieran cambiado el lugar. Tiene un jardín tan bonito". El labio inferior de Denise tembló. Se sonó la nariz y respiró profundamente. "¿Logan se molestaría en ir a la floristería?"

Tess sacudió la cabeza. "Si alguien puede convencerlos de hacer cuatro ramos en las próximas horas, es Logan. Molly también viene para acá".

Kristine salió de la oficina de Nicky. El vestido rojo se ajustaba perfectamente a la parte superior, pero la falda debía ser acortada y llevada a las caderas.

Emily movió una plataforma circular sobre ruedas a través de la habitación. "Párate aquí, Kristine, y empezaremos".

El timbre de la puerta principal sonó cuando alguien entró en la boutique. "¿Quiere que baje las escaleras?" Tess preguntó.

"Eso sería genial", dijo Emily. "Probablemente sea Caitlin. Le pedí que entrara y cuidara la boutique mientras te ayudo".

Tess bajó las escaleras. Molly se dirigía hacia ella con una cámara colgando sobre su hombro. "¿Llego demasiado tarde para las pruebas?"

"Justo a tiempo. Emily está haciendo el vestido de Kristine ahora".

Molly estaba en lo alto de las escaleras. "No necesito preguntar si Kristine es una de las hermanas de Connie. Todas se parecen."

"Fuerte reserva de genes". Tess sonrió mientras Kristine se giraba en la plataforma. "Emily es increíble.

No dudó en ayudarnos".

Molly tomó una foto. "Eso es lo que los amigos hacen el uno por el otro". "Empiezo a entenderlo", dijo Tess en voz baja.

Molly se movió más adentro de la habitación. Tess la siguió, tratando de ver lo que Molly vio cuando tomó una foto.

Molly miró por encima del hombro y sonrió. "Es un buen estado de ánimo que Emily crea en esta habitación.

Mira como la luz cae en los diferentes espacios de trabajo. Baila a través de los vidrios, suavizando los bordes, resaltando lo que hay que ver." Molly se arrodilló, cambió el ángulo de su cámara y tomó otra foto.

"¿Cómo sabes que la imagen que ves a través de tu lente se verá bien en la foto final?"

"Es una pregunta difícil". Molly se movió silenciosamente a través de la habitación y tomó una foto de Denise. "A veces no sé si funcionará. A veces sí. Y a veces las mejores imágenes vienen de la sensación que tienes justo antes de que el obturador haga clic en su lugar. Utilizo lo que sé, y luego dejo que el resto se ocupe de sí mismo. ¿Cómo sabes cómo moverte delante de una cámara?"

"No lo sé. Simplemente sucede." Molly era la única persona en Bozeman que sabía del pasado de Tess. Habían trabajado juntas en Europa y hablado en algunos eventos sociales.

Cuando vio a Molly por primera vez en Bozeman, Tess se sintió traicionada. Pensó que Molly había venido a buscarla después de que el escándalo de las drogas sacudiera el mundo del modelaje. Pero Molly no estaba interesada en el pasado de Tess. Había venido a Bozeman para quedarse con su hermana después de una agotadora agenda europea.

Tess estaba segura de que había algo más a su llegada, pero hasta ahora, Molly no le había dicho a nadie por qué estaba aquí o cuándo volvería a Europa.

Molly bajó su cámara. "Un poco de magia ocurre en la vida de todos cuando hacen algo que les gusta".

Tess no dijo nada. "No estás de acuerdo".

"Disfruté modelando, pero nunca sentí la magia."

"Tal vez no lo disfrutaste lo suficiente. ¿Cómo te sientes cuando estás en tu café al principio de cada día?"

Tess se rió. "Cansada".

Molly sacudió la cabeza. "La magia no se ha ido. Se está escondiendo hasta que estés listo para verla".

Tess vio a Emily moverse alrededor de Kristine. "¿Alguna vez te has preguntado si hay algo más en la vida que lo que estamos viviendo?"

Molly suspiró. "Sé que sí, pero por ahora, esto es lo que tenemos. Nos sentimos inquietos y eso es algo peligroso".

Tess recordó la última vez que ambos se sintieron inquietos y sonrieron. "Al menos no estamos en Roma". Habían estado en una noche de gala patrocinada. Al final de la noche, habían ido a dar un paseo. Había hecho calor y estaba pegajoso, y la Fontana de Trevi se veía tan atractiva. Lo que había comenzado como una forma de refrescarse casi había terminado con una noche en una celda de la policía.

Molly se acercó a Emily. "Qué noche. Todavía tengo la foto del hombre que nos ayudó a escapar de la policía."

"No nos ayudó a huir. Nos metió en su coche y se fue con nosotros al atardecer. Podría haber terminado en un desastre".

"Éramos jóvenes y tontos", dijo Molly con una sonrisa en su cara. "Y él era demasiado guapo para su propio bien."

Tess no podía recordar nada del hombre, excepto sus ojos. Eran el tono de azul más asombroso que había visto nunca. Los había dejado en su hotel y nunca lo habían vuelto a ver.

El timbre sonó y Tess miró por encima del hombro. "Yo lo haré". Corrió escaleras abajo y una joven con pelo negro azabache y un hoyuelo en la barbilla le sonrió tímidamente. La última hermana de Connie había llegado. "¿Tú debes ser Joanne?"

"Ese soy yo". La sonrisa de Joanne se volvió menos cautelosa. "Vine tan pronto como pude". "Sube las escaleras. Kristine y Denise ya están aquí."

En cuanto entró en el entresuelo, Denise corrió y envolvió a su hermana en un gran abrazo. "¿Viste a mamá?"

Joanne asintió. "Ella está cómoda. Connie llegó cuando yo me iba".

Kristine bajó de la plataforma y le dio otro abrazo a su hermana. "Cuidado con los alfileres. ¿Cómo estás?"

Las lágrimas llenaron los ojos de Joanne. "Estoy bien. ¿Qué puedo hacer para ayudar?"

Denise presentó a Emily, Molly y Tess y luego le mostró a Joanne donde cambiarse a ella

vestido.

Tess se sentía marginalmente mejor ahora que las hermanas de Connie estaban en camino de tener

los vestidos de las damas de honor. Le quedaban dos cosas por hacer; revisar a Logan y ver cómo iba Annie.

Sólo esperaba que la tarta de boda sorpresa que Annie estaba decorando fuera tan apreciada como los vestidos.




***

Logan salió de la floristería con el ramo de novia en sus manos. Se sintió como un idiota, probablemente también lo parecía. Cuando vio a Dylan caminando hacia él, supo que estaba en problemas.

"¿Algo que se te olvidó decirme?" Dylan tenía la misma expresión seria en su rostro que normalmente usaba. Pero esta vez su boca casi se inclinó hacia una sonrisa.

"No es mío".

"Esperaba que dijeras eso. ¿Qué hace un hombre soltero sosteniendo un ramo de flores que pertenece a una novia?"

"Es una emergencia. La madre de la novia de Tess no está bien. Han adelantado la boda a esta noche. Estoy haciendo algunas cosas para ellos."

"Parece que sí".

"¿Qué estás haciendo en la ciudad? Pensé que estabas jugando a la niñera".

Dylan no parecía ni un poco ofendido. "Justin ha firmado, sellado y entregado a su padre.

¿Qué más necesitas hacer en nombre del amor?"

"No amo a Tess. Hago esto por la novia".

Dylan lo miró como si hubiera perdido la cabeza. "No quise decir, Tess. ¿Qué está pasando?" Logan miró las flores. "Hay tres ramos más en la floristería." "¿Y esperas que los traiga aquí?"

"¿Te asusta el trabajo de verdad?"

Dylan sacudió la cabeza. "Hombre, necesitas salir más. Llevar flores a tu camión no es un trabajo de verdad".

"Es mejor que hacer de niñera".

"Dime que la próxima vez tendrás que sentarte junto a un niño hiperactivo de ocho años durante más de cuatro horas".

Logan caminó hacia su camión. "Mi corazón sangra por ti. Si quieres ser útil, puedes sacar mis llaves del bolsillo de mi chaqueta y abrir la cabina".

Dylan refunfuñó un poco más sobre el trabajo real antes de abrir el taxi. "Te ayudaré con las flores, pero sólo porque siento lástima por ti".

Logan dejó el ramo en el asiento trasero. "Será mejor que nos demos prisa. No estoy seguro de lo rápido que se marchitan estas cosas."

"Y no podemos tener flores caídas", murmuró Dylan. "Entonces, ¿qué pasa con tu novia?"

Logan cerró el camión y se dirigió a la acera. "No voy a caer en tus bromas enfermizas otra vez."

"Diría que Tess se merece un corazón púrpura por aguantar tu lamentable trasero".

"No es mi novia". Logan abrió la puerta de la floristería. El vendedor le entregó una caja con dos ramos de flores dentro. Asintió con la cabeza a Dylan. "Está ayudando con el otro ramo. No te preocupes por la caja".

El vendedor le sonrió a Dylan. Su sonrisa se amplió aún más cuando vio el rubor que se le subía al cuello.

"Apreciaría una caja". Dylan esperó mientras la asistente buscaba algo para poner el ramo de rosas.

Logan dejó sus flores en el camión, y luego vino a la tienda para ver cuál era el atraco. "Una caja no protegerá la imagen de macho que has cultivado".

Dylan resopló. "Dices eso ahora porque te atraparon con un ramo de novia en las manos. La planificación anticipada mantendrá mi reputación intacta por un día más." El vendedor le pasó la caja y él sonrió. "Mira. No hay ni una sola flor a la vista."

Logan lo siguió hasta el camión y supervisó donde puso la caja. "Tengo que llevar esto a la boutique de Emily. ¿Quieres venir?"

"Supongo que será mejor que lo haga. Nadie pensará que estás soltera y disponible si entras en una boutique de moda femenina llevando flores. Pero si somos dos, podrían pasar por alto lo que tenemos y concentrarse en nosotros."

Logan sacudió la cabeza. "Tu nuevo trabajo te está deformando el cerebro".

"No es el trabajo, créeme. Estoy estacionado a la vuelta de la esquina. Sólo dame unos minutos para ponerme al día". Dylan cruzó corriendo la calle y desapareció en otra calle.

Logan revisó su celular antes de arrancar su camioneta. Tess le había enviado un mensaje de texto sobre otro trabajo que necesitaba hacer. Era mejor que dedicara su tiempo a la historia de seguimiento. Tenía un horario flexible, pero su jefe podría tener otras ideas si sabía que había estado recogiendo ramos de boda.

Una gran bestia negra de un camión se detuvo detrás de Logan y encendió sus luces. Dylan podría tener algunos problemas que resolver, pero tenía buen gusto para los vehículos.

Mientras salía al tráfico, Logan pensó en el mensaje de Tess. Recoger una tarta del Café Angel Wings no fue una dificultad. Especialmente si podía convencer a Dylan de que parara a tomar un café.

Necesitaban hablar y tenía que ser hoy.

***

Logan entró en la boutique de Emily y casi se estrelló contra la espalda de Dylan. El ramo en sus brazos estuvo peligrosamente cerca de ser aplastado. "¿Necesitabas parar en medio de la habitación?"

Dylan estaba mirando el enorme candelabro de cristal que colgaba sobre la escalera. "¿Esto es una boutique de moda? Se parece a algo que verías en París."

"Gracias".

Logan miró hacia arriba y vio a Emily inclinada sobre el borde de la barandilla en el entresuelo. "Tenemos tus ramos".

"Súbelos", gritó. "Hemos terminado de ajustar los vestidos.

Los ojos de Dylan se abrieron de par en par, sorprendidos. "¿Quieres decir que había mujeres semidesnudas aquí y no me pediste ayuda antes?"

"Normalmente hay mujeres semidesnudas aquí. Emily diseña su propia ropa. Las mujeres vienen aquí para sus pruebas".

"¿Cómo sabes tanto sobre lo que pasa aquí?"

Emily asomó la cabeza por la barandilla. "¿De qué estáis susurrando vosotros dos? Todos quieren ver cómo son los ramos de flores".

La cara de Dylan se rompió en una sonrisa. "¿Qué estás esperando? Lidera el camino."

Mientras Logan subía las escaleras, miró a Dylan. "Compórtate. Si Tess cree que quieres besarte con una de las damas de honor, me culpará por haberte traído aquí".

"No puedo esperar a conocer a la dama dragón".

En momentos así, Logan se preguntaba cómo Dylan había llegado a la madura edad de treinta y tres años sin ser golpeado en la cabeza con un garrote.

Cuando llegaron a la cima de las escaleras, Logan se detuvo y miró fijamente. Tess estaba inclinada sobre un portátil con Molly. Emily estaba sentada frente a una máquina de coser cosiendo un vestido rojo y otras dos mujeres hacían lo mismo.

Sólo había conocido a una de las hermanas de Connie el otro día y ella estaba aquí, ayudando a envolver pequeños montones de caramelos en una red de gasa. Juraría que las otras dos mujeres sentadas al lado de Denise tenían que ser sus hermanas. Tenían el mismo pelo negro azabache, los mismos ojos azules y una de ellas tenía el mismo hoyuelo en su barbilla.

Sintió que el radar de las nenas de Dylan entraba en acción y lo miró fijamente. Le hizo mucho bien. Dylan ya se dirigía a la estación de envoltura de caramelos.

Emily saltó de su silla y le quitó la caja de las manos a Dylan. "¿Y quién te gustaría

ser?"

Dylan miró a Emily y le dio una de sus raras pero encantadoras sonrisas. El tipo de

que le dijo a Logan que estaba buscando una novia. "Dylan Bayliss, señora. Soy un amigo de Logan."

La mirada de Emily se interpuso entre Dylan y Logan. "Gracias por conseguir los ramos. Echemos un vistazo a ellos."

Se dirigió a una mesa larga y estrecha. Logan dejó el ramo de novia y en segundos estaba rodeado de mujeres oohing y aahing sobre las rosas blancas y el follaje verde.

"Se va a ver hermosa con su vestido", dijo Molly. Tess le clavó a Logan en las costillas. "No puedo ver".

Se hizo a un lado y la arrastró delante de él. "¿Estos son aprobados por usted?" Dylan abrió la tapa de su caja y sacó uno de los ramos rojos. Cuando vio

Las manos de Logan sentadas en la cintura de Tess, frunció el ceño.

A Logan se le cayeron las manos. "Dylan me ha estado ayudando".

Tess miró a Dylan y sonrió. "Hola, soy Tess. La pelirroja bajita que te gritó por la barandilla es Emily. Denise, Joanne y Kristine son las hermanas de la novia, y Karen McKenzie y Doris Stanley están aquí para ayudar con los arreglos del vestido."

Dylan asintió. "Encantado de conoceros a todos".

"Me encanta tu dibujo tejano", dijo Denise. "¿Vives en Bozeman?"

Al menos Dylan tuvo la inteligencia de dejar el último ramo en la mesa antes de empezar a coquetear con la dama de honor. "Acaba de mudarse aquí. ¿Eres de aquí?"

Antes de que Logan pudiera oír el resto de las frases de Dylan, Tess lo empujó a su portátil.

"¿Recibiste mi mensaje sobre el pastel?", preguntó.

"Vamos a ir allí a continuación. ¿Cuándo tuviste tiempo de hornear uno?"

"No lo hice. Annie y yo guardamos algunas galletas y pasteles en el congelador para emergencias. Hicimos un pastel de frutas hace un par de semanas. En cuanto nos enteramos de la boda lo sacamos del congelador. Annie lo ha decorado y está listo para ir a la capilla". Miró a Dylan. "¿Dónde conociste a tu amigo?"

"En Bozeman en un grupo al que voy".

Las cejas de Tess se levantaron. "Pensé que ibas a decir en el ejército o cuando estabas en Seattle. No parece un tipo de persona de grupo".

Tess no sabía lo cerca que estaba de la verdad.

"Cuando recoja el pastel, ¿puede llevarlo directamente al hospital? El padre Ritchie ha puesto una mesa en el vestíbulo de la capilla. Me ha asegurado que nadie se comerá el pastel antes de la boda."

Después de probar el horneado de Tess, Logan supo que podría ser más difícil de lo que era humanamente posible. "¿Le crees?"

"Por supuesto que sí", susurró. "Es un sacerdote".

"Sacerdote o no, tus pasteles están en la lista de los más buscados. Espero que tenga un guardia de guardia".

"Es una capilla. La gente no roba en una iglesia".

Tess parecía tan segura de tener razón, que Logan sintió pena de estropear sus delirios de moralidad humana. "Odio ser quien te dé las malas noticias, pero el pastel es el pastel. Si tienes hambre, a la mayoría de la gente no le importa dónde está sentado. Si alguien se come un lado del pastel y roba los adornos de la parte superior, no se verá bien."

"¿Qué sugieres, entonces?"

"Lo dejaré en la habitación de la madre de Connie cuando lleguemos al hospital. Me aseguraré de llevarlo conmigo antes de que empiece la ceremonia". Logan miró a Dylan y suspiró. Las hermanas de Connie le habían hecho sitio en su mesa. Con 1,80 m no era uno de los hombres más pequeños de los alrededores.

Combinado con hombros anchos y un cuerpo construido como un tanque, era una fuerza a tener en cuenta.

El gran hombre que apenas sonreía a nadie ponía caramelos en pequeños círculos de tul. Parecía tan extraño como Dylan jugando a ser niñera para un niño de ocho años.

"¿Estás listo para ir al café?" Logan le preguntó. Dylan se comió un caramelo y le guiñó un ojo a las hermanas de Connie. "Soy todo tuyo".

Logan no esperó a que su amigo lo siguiera por las escaleras. Dylan ya estaba entrando en el espíritu de la boda. Logan seguía esperando que Cupido apareciera.

La charla coqueta no estaba en la lista de bodas que Tess le había dado. No estaba en la hoja de cálculo que había abierto en su portátil. Y aunque Cupido afiló su flecha, Logan dudaba que Tess quisiera oír coqueteos de su boca.




***

"No me dijiste que Tess era tan guapa". Dylan dejó el pastel de bodas en el suelo en la parte delantera de la camioneta de Logan. Habían debatido dónde dejarlo antes de decidirse por el lugar más seguro que se les ocurrió.

"No me lo pediste".

"Una diosa rubia de dos metros merece una o dos menciones. ¿O te preocupaba que un hombre más digno la sacara de debajo de tus narices?" Dylan tomó uno de los cafés para llevar que Logan tenía. Abrió la puerta de la parte trasera del camión y se deslizó en el asiento.

Logan se paró en la acera y lo miró a través de la ventana abierta. "¿Significa esto que vendrás conmigo al hospital?"

Dylan se echó el pelo hacia atrás y sonrió. "Yo también voy a la boda. Kristine invitó a

...yo".

"¿Te das cuenta de por qué la boda es esta noche?"

"Sí, lo sé". La sonrisa se le cayó de la cara a Dylan. "No debe ser fácil para ellos."

"Al menos podemos ayudar a que sea algo especial". Logan caminó hacia el lado del conductor del

cabina y arrancó la camioneta. Dylan no dijo nada más hasta que se dirigieron al hospital.

"Háblame de Tess. ¿Supongo que está soltera? No hace falta decir que es una chica preciosa. ¿Tiene una hermana?"

"¿Tienes algo en mente excepto las mujeres?" "Me impide pensar en cualquier otra cosa".

La verdad en las palabras de Dylan hizo que el pie de Logan se deslizara del acelerador. El camión se tambaleó hacia adelante.

"¿Está bien el pastel?"

"Espero que sí o uno de nosotros estará en problemas." Por un segundo, Logan imaginó todo el glaseado salpicado en el interior de la caja. Tess y Annie lo matarían. Miró el pastel. Estaba sentado en un ángulo extraño en el suelo. No podía recordar cómo se veía antes de que su acelerador se resbalara.

Dylan se inclinó hacia adelante. "Y ambos sabemos quién estará más en problemas".

Logan miró por encima de su hombro. Dylan se veía engreído sabiendo que no sería su cabeza la que estuviera en la guillotina.

Dylan aclaró su garganta. "Así que, volviendo a Tess. ¿Cuánto tiempo hace que la conoces?" "Alrededor de un año".

"¿La conoces desde hace un año y no has dicho nada?"

Logan pensó que sería mejor que le dijera a Dylan dónde estaba su relación con Tess. Un gran y gordo lugar donde estaba. "No es mi novia. Odia a los periodistas, aunque creo que se está acostumbrando a mí. Le gusta la comida china para llevar, pero se siente culpable por comerla cuando es tan buena cocinera. Ha hecho algo de modelaje, es dueña del café Angel Wings y vivió con sus abuelos por unos años."

"¿Tienes su talla de zapatos y registros dentales en alguna parte?" "Al menos yo presto atención a las cosas importantes".

Dylan se rió. "Y la comida china para llevar es tan importante". "No te rías demasiado, te provocarás una hernia."

"Es mejor que nos convirtamos en el aparcamiento del hospital."

Logan no iba a intentar desviar la atención de Dylan de donde su cerebro lo había llevado. Al menos podía bromear sobre el miserable intento de Logan de conocer mejor a Tess. Ninguno de los dos había salido en tanto tiempo que se sentía bien reírse de algo que involucraba a una mujer.

"¿Sabe la madre de Connie que le dejamos el pastel?" Dylan preguntó.

"Eso espero". Sabía que Tess tenía el número de móvil de Connie. Si ella pensó en dejarle saber a Connie que estaban en camino fue otra historia. "Llamaré a Tess".

Dylan saltó del camión tan pronto como Logan encontró un lugar para estacionar. "No te preocupes.

Iremos a la habitación de la madre de Connie en el hospital. Si algo ha pasado, o no va a funcionar, volveremos al plan B."

"¿Plan B?"

Dylan miró a Logan como si la respuesta fuera tan clara como la nariz en su cara. "Esconde el pastel debajo de la mesa".

"Puedo ver por qué trabajas en seguridad". Vio a Dylan levantar cuidadosamente la caja de la tarta del camión. "Hagas lo que hagas, no lo dejes caer".

"No estarás tratando de gafarme, ¿verdad?"

Logan cerró la camioneta y siguió a Dylan por el estacionamiento. Lo último que Connie y su familia necesitaban era más mala suerte. Así que caminó al lado de su amigo, abrió las puertas y navegó alrededor de cualquier cosa que pudiera hacer que Dylan dejara la caja.




Capítulo Siete

"¿Estás seguro de que sabes en qué habitación está la madre de Connie?" Dylan se detuvo al lado de una estación de enfermeras y miró las habitaciones a su alrededor.

"Habitación treinta y cinco".

"No parece que esta sala suba a la habitación treinta y cinco. No te muevas de al lado de la caja." Dylan dejó el pastel en el mostrador y se dirigió a una enfermera que salía de una habitación. "Disculpe. ¿Sabe dónde está la habitación 35?"

La enfermera miró a Dylan, y luego a Logan. "¿A quién estás buscando?"

Logan esperaba que la madre de Connie tuviera el mismo apellido que ella, de lo contrario estaría haciendo una llamada rápida a Tess. "Sra. Thompson. Está en la unidad de cuidados paliativos".

"Estás en el edificio equivocado. Tienes que ir al Centro de Cáncer. Si giras a la derecha al final de este pabellón y sigues las líneas azules, acabarás en un gran patio. El Centro de Cáncer estará justo delante de ti. Que tengan un buen día". La enfermera sonrió y se fue a la habitación de al lado.

Logan miró la caja que estaba en el mostrador. "Espero que el glaseado no se haya derretido."

"Al menos no he tropezado con nada", murmuró Dylan. "Vamos a seguir adelante en caso de que nos perdamos de nuevo."

Siguieron la línea azul al salir del edificio. Logan abrió las puertas del patio y miró la entrada de cristal del Centro de Cáncer. "¿Cómo nos lo perdimos?"

"Entramos por la entrada equivocada. Si hubiéramos aparcado en este lado del hospital, habría sido justo delante de nosotros."

Logan había viajado por más países de los que podía recordar. Había navegado por casi todos los principales aeropuertos del mundo. Nunca se había perdido. Hasta que llegó a Bozeman. Tenía que haber una lección en alguna parte.

"¿En qué estás pensando?" Dylan preguntó. "Estoy pensando en la razón por la que vine aquí". "¿Al hospital?"

Logan sacudió la cabeza. "Para Bozeman. Sentí que me estaba ahogando en Seattle. No podía respirar. Todo estaba demasiado cerca, demasiado ruidoso. Era como una liebre asustada".

"¿Cómo está funcionando aquí?"

"No salto tanto. Si pudiera dormir bien, sería la persona más feliz del mundo". Logan miró la caja en manos de Dylan. "Será mejor que metamos la tarta dentro. ¿Quieres que lo lleve yo?"

"No con esos músculos enclenques unidos a tus brazos". Dylan atravesó las puertas automáticas que conducen al Centro de Cáncer.

Logan flexionó los músculos de sus brazos, complacido de ver bíceps abultados bajo su camiseta. "No tengo tiempo para entrenar en el gimnasio durante dos horas todos los días."

"Todo es cuestión de prioridades". Dylan sonrió. "Mi próxima prioridad es encontrar una novia". Una enfermera pasó por delante de ellos y echó un vistazo a Dylan.

Dylan asintió. "Señora".

Logan podría imaginarlo inclinando su sombrero de vaquero si hubiera estado usando uno. Esperó a que la enfermera dejara el pasillo antes de continuar su loca conversación. "No te gusta que nadie te toque".

"También estoy trabajando en eso".

"¿Cómo es que trabajas en lo de tocar cuando viajas con tu trabajo todo el tiempo?"

Dylan frunció el ceño. "Todo es teórico por el momento. Pensé que debía haber una mujer perfecta en algún lugar, o por qué si no estaría en Bozeman".

"¿Para tu trabajo?"

"Hay más que eso".

Logan estudió el mapa en el vestíbulo. "¿Por eso te invitaste a la boda?" "No me invité a mí mismo. Kristine lo sugirió y yo acepté. No te haría daño encontrar

alguien especial. Si Tess no está interesada, seguro que hay otros que sí lo están".

"No estoy interesado en nadie más." Logan señaló el punto rojo del mapa que mostraba dónde estaban. "Tenemos que tomar el ascensor hasta el primer piso. La habitación de la Sra. Thompson debería estar al final del pasillo". Caminaron hacia los ascensores y Logan presionó el botón.

"¿Sabe Tess que estás interesado en ella?" "No, y ella no se va a enterar por ti."

Dylan apoyó la caja de la tarta contra un pasamanos que corría alrededor de la pared. "Tienes que decírselo alguna vez. ¿Sabe ella lo que pasó en Afganistán?

"Algo de eso".

Las puertas del ascensor se abrieron y Dylan entró. "¿Has leído la carta?"

Logan no necesitaba preguntar de qué carta estaba hablando. El sobre que el pastor Steven le había dado estaba sentado en la mesa de café de su salón. Cada vez que pasaba por delante de la mesa sentía un frío pavor que le recorría la columna vertebral.

"¿Supongo que tu silencio malhumorado significa que no has abierto el sobre?" "Está en mi mesa de café".

"Amigo, tienes que leer la carta."

Logan miró el número verde que estaba encima de los botones del ascensor. Las puertas se abrieron y entró en el pasillo. "No es tan fácil".

"Nunca lo es. Si puedo coquetear un poco y trabajar en mis asuntos sentimentales, puedes abrir el sobre. Si quieres compañía cuando lo abras, llámame."

Logan sabía que una vez que leyera la carta no había vuelta atrás. Podría decirle lo que había pasado después de la explosión. Pero no sabía si estaba listo para averiguarlo, o incluso si lo que estaba escrito sería la verdad.

No quería tener esperanzas, leer que habían sobrevivido más niños de los que creía. Y no quería saber quién había muerto. Los soldados y los niños de la escuela se habían convertido en sus amigos. Confiaban el uno en el otro, se reían entre ellos y hace un año, la mayoría de ellos habían muerto juntos.

Logan caminó hasta el final del pasillo y se detuvo fuera de la habitación 35. Una cortina azul pálido había sido corrida alrededor de la cama, protegiendo al que estaba detrás del resto de la sala. Esperaba que la Sra. Thompson estuviera detrás de la cortina. Si no lo estaba, tendrían que admitir su derrota y pedirle a otra enfermera indicaciones.

Dylan miró fijamente la puerta abierta. "Hay algo que debes saber". A Logan no le gustó la expresión de pánico en la cara de Dylan. "¿Qué pasa?"


"Mi madre murió de cáncer".

La voz de Dylan estaba tan callada que Logan tuvo que inclinarse hacia adelante para escucharlo. "¿Por qué no me lo dijiste antes?"

"Pensé que estaría bien". "¿Y tú no?"

Dylan miró por el pasillo. "Es el olor. Era el mismo en la sala de mamá. Si necesito irme, te veré en el camión".

Logan miró la caja en los brazos de Dylan. "¿Ayudaría si le llevo el pastel a la Sra.

¿Thompson? No tardará mucho".

Dylan miró la habitación. "Puedo hacer esto".

Logan no sabía a cuál de ellos Dylan estaba tratando de convencer, pero de cualquier manera tenía un ceño fruncido en su cara. Logan entró en lo que esperaba que fuera la habitación de la Sra. Thompson y se aseguró de que Dylan estuviera detrás de él.

Connie estaba sentada en un sillón junto a la ventana. Levantó la vista de la revista que estaba leyendo. "Hola. Tess dijo que llegarías pronto con el pastel".

Dylan dejó la caja en una mesa al final de la cama.

Los ojos de la Sra. Thompson estaban cerrados. Se había envuelto un pañuelo naranja brillante alrededor de la cabeza y lo había anudado a un lado. Añadió una capa de color a su pálida y casi transparente piel.

"Mamá ha estado dormida la mayor parte del día."

"Pero ahora no lo soy". La Sra. Thompson abrió lentamente los ojos y sonrió. "¿Quiénes son estos encantadores hombres?"

"Mamá, este es Logan Allen, el reportero del que te hablé". Connie miró en blanco a Dylan.

"Soy Dylan. El amigo de Logan. Estoy ayudando."

La Sra. Thompson sonrió. "Si nos trajeras el pastel de una sola pieza, diría que estás haciendo un gran trabajo. ¿Somos capaces de abrir la caja?" Miró a Dylan e inclinó su cabeza a un lado. "¿Estás bien, cariño?"

Dylan tragó. "Estoy bien, Sra. Thompson". Logan sabía que no estaba bien, ni mucho menos. "Levanta la tapa un poco. Sólo quiero echar un vistazo".

Connie dejó su revista y se acercó a la mesa. "La abriré, mamá". Pasó sus dedos por el borde de la caja y desató la solapa. Sus ojos se abrieron de par en par cuando miró el pastel. "Es hermoso".

Presionó un botón para elevar el ángulo de la cama de su madre, y luego acercó la mesa.

Logan echó un breve vistazo al glaseado blanco, las rosas rojas y los novios". "Oh, es encantador", dijo la Sra. Thompson. "¿Cómo lo hicieron tan rápido?"

"Tess ya había horneado el pastel y Annie lo decoró". Logan se adelantó para mirar más de cerca la caja. Esperaba ver un pastel de boda ordinario, pero lo que Annie había creado era muy bonito.

Ella había pulido el glaseado blanco en picos, como las olas en una playa, y añadió un anillo de rosas rojas alrededor del borde. Los pétalos de rosa roja, hechos del mismo fondant que las rosas, estaban esparcidos sobre el blanco glaseado. En el centro del pastel, un mini novio estaba arrodillado en una rodilla delante de la novia. Tenía una sola rosa en sus manos, sosteniéndola hacia ella.

Si Logan estaba siendo poético, habría dicho que el novio le ofrecía a la novia su corazón, su amor y todo lo demás. Pero la poesía parecía fuera de lugar en una unidad de cuidados paliativos.

Logan le echó un vistazo a Connie. Sus ojos brillaron con lágrimas mientras miraba a su madre. Esto fue mucho más difícil de lo que él había pensado. Estaba muy bien saber que Connie había adelantado la boda porque su madre se estaba muriendo. Era diferente estar aquí, sentir la sensación de pérdida que ambos trataban de ocultar.

Dylan metió las manos en sus bolsillos y miró a Connie y a su madre. "Fue un placer conocerlas a ambas. Tengo algo que hacer. Os veré más tarde." Antes de que nadie pudiera responder, se fue.

La Sra. Thompson parecía preocupada. "¿Está bien?"

Logan miró donde Dylan había estado parado. No sabía mucho sobre la vida de Dylan aparte de su tiempo en Afganistán y las cosas básicas de la familia que se deslizaron en una conversación. Sabía que tenía un hermano y tres hermanas. Aparte de lo que había aprendido hoy, Dylan nunca habló de su pasado.

"Estará bien".

La Sra. Thompson suspiró. "Saber que alguien va a morir no es algo fácil de manejar". Alcanzó la mano de Connie. "Pero todos tenemos que empezar nuestro próximo viaje en algún momento. Estoy agradecida de haber visto a mis hijas convertirse en mujeres tan maravillosas. Estoy muy orgullosa de ellas"

La mirada que pasó entre Connie y su madre fue suficiente para hacer llorar a Logan...ojos.

La Sra. Thompson apretó la mano de Connie, y luego miró a Logan. "Dime lo que mis chicas

...que han estado haciendo esta mañana?"

Vio a la Sra. Thompson sonreír. Ella había dejado de lado cualquier dolor que sentía y se centró en el aquí y ahora.

"Podemos decírselo nosotros mismos". Denise corrió la cortina azul y le sonrió a su madre. "El vestido de Joanne aún no está terminado, pero Kristine y yo no podíamos esperar para mostrarle cómo nos vemos".

La Sra. Thompson les hizo señas para que se adelantaran. "Acérquense más para que pueda ver".

Logan no era un experto en vestidos de dama de honor, pero le quedaban bien.

Con corpiños simples y faldas que abrazaban sus caderas, los vestidos rojos de Kristine y Denise eran elegantes y sofisticados.

"No te ves bonita", dijo la Sra. Thompson. "Y te has rizado el pelo, Kristine. Es precioso".

Kristine le echó un vistazo rápido a Connie y sonrió. "Tess nos maquilló. Me siento como una persona nueva".

Logan miró más de cerca sus caras. Los brillantes vestidos rojos podrían haber dominado fácilmente a las mujeres que los llevaban. Tess había equilibrado los vestidos con un suave y discreto maquillaje que hacía que su piel pareciera brillante.

"Mira lo que trajimos con nosotros..." Kristine sacó una gran bolsa blanca de detrás de la cortina azul.

Connie jadeó. "¿Está listo?"

Denise asintió. "La tienda de novias no pudo terminarlo a tiempo, así que una de las amigas de Emily lo recogió y trabajó en él toda la tarde. Ella cosió el último hilo en su lugar justo antes de que nos fuéramos. A Tess le preocupaba que no tuvieras tiempo de prepararte si lo dejábamos en la tienda".

Connie buscó un lugar para dejar el vestido.

Logan apuntó a la barandilla de la cortina sobre ellos. "Si tienes una percha, podría ponerla en el

rieles".

Kristine alcanzó la parte superior de la bolsa y sonrió. "Menos mal que alguien pensó en incluir uno." Le pasó el vestido y se volvió hacia Connie. "Tess dijo que la llamara si querías que te peinara y te maquillara."

Connie miró a su madre y a sus hermanas. "Lo haré ahora. ¿Crees que ella también hará el maquillaje de mamá?"

"Ya le hemos preguntado", dijo Kristine con una sonrisa a su madre. "Estará aquí en veinte minutos, pero aún así tienes que llamarla. Necesitará traer su rizador y sus rodillos calientes."

"El Señor sabe que no necesito esas cosas ahora", dijo la Sra. Thompson con una sonrisa. "Muéstrame tu vestido de novia, Connie. No puedo esperar a verlo".

Logan decidió que era hora de irse. "Te veré pronto".

Connie se acercó a él y le dio un abrazo. "Gracias. No podríamos haber hecho esto sin ti".

"Es un esfuerzo de equipo. Sólo sigo órdenes".

La Sra. Thompson sonrió. "Connie me habló de Tess y el Club de las Damas de Honor. Estoy deseando conocerlas después de la boda".

"Ellos también están deseando conocerla, Sra. Thompson. La veré más tarde." Asintió con la cabeza a Connie y sus hermanas y salió de la habitación.

Tuvieron una feliz fiesta nupcial y una madre aún más feliz. Ahora sólo necesitaba asegurarse de que Dylan no se había vuelto totalmente loca y había dejado el hospital sin él.



***

Tess escuchó la música tranquila que sonaba en el sistema de sonido de la capilla. Había estado corriendo alrededor de Bozeman durante las últimas horas, arreglando todas las cosas de la boda de último minuto.

Annie estaba sentada a su lado y sonrió cuando Dave llegó con sus padrinos. "Parece nervioso".

Tess no podía culparlo. Casarse era algo grande, más grande que cualquier cosa que ella hubiera

Hecho.

Molly caminó por el pasillo y se puso a su lado. "¿Te importa si me siento en el asiento del pasillo? I

no puede obtener buenas fotos de otra manera".

"No hay problema". Tess empujó a Annie y se arrastraron por la fila de asientos de madera.

Molly se sentó y tomó algunas fotos de Dave. "Connie está nerviosa, pero conseguí algunas buenas fotos de todos."

Annie se inclinó hacia adelante. "¿Has visto a Sally?" susurró.

"Me envió un mensaje de texto hace cinco minutos", dijo Molly. "No está muy lejos". Todos se sentaron en sus asientos y escucharon la música.

"¿Dónde está Logan?" Tess no lo había visto desde que dejó los ramos en el hospital.

"Estará aquí pronto", susurró Molly. Levantó su cámara y tomó unas cuantas fotos de los hermosos vitrales.

No había imágenes de santos o cruces en las ventanas en ninguna parte. Lo que reemplazó a los tradicionales vitrales fue increíble. Desde ríos y árboles, hasta montañas y cascadas, el vitral contaba una historia sobre Bozeman y la belleza que los rodeaba. Tess sólo podía imaginar cuánta gente había encontrado consuelo y paz al sentarse en la capilla y admirar las ventanas.

"Siento llegar tarde". Sally pasó por delante de Molly y Tess. Annie bajó un asiento y Sally se sentó a su lado. "Tuvimos una emergencia de último minuto en la escuela".

"¿Qué ha pasado?" Annie preguntó.

"Uno de los estudiantes se cayó del techo del edificio de la administración. El paramédico cree que se ha roto la pierna y el hombro".

"¿Qué estaba haciendo en el techo?" Tess preguntó.

"Bajando una pelota de fútbol. Podría haberse matado." Sally abrió su bolso y sacó su cámara. "Vi a Connie y a sus hermanas en el vestíbulo. Se ven hermosas".

"Terminamos el vestido de Connie hace una hora. El apuro de último minuto valió la pena". Tess estaba muy orgullosa de lo que habían hecho hoy. Sin la ayuda de todos, no habrían podido tener todo listo a tiempo para la boda.

Miró al frente de la habitación y sonrió al futuro novio. Dave todavía parecía nervioso y ella se preguntaba si sería capaz de superar la ceremonia. No parecía que pudiera averiguar qué hacer con sus manos. Un minuto estaban en sus bolsillos y al siguiente estaban jugando con su chaqueta.




"¿Te importa si me siento contigo?"

Tess y Molly miraron a Dylan. Se había puesto un traje oscuro color carbón y una camisa blanca. Tess pensó que un traje le habría quitado algo de lo peligroso, pero lo empeoró. Todo lo que necesitaba era un par de gafas de sol oscuras y podría haber pasado por un agente del FBI.

Molly se inclinó hacia adelante y le susurró a Annie: "Baja otro asiento".

Todos se arrastraron. La marcha nupcial empezó a sonar en el equipo de sonido y todos se pusieron de pie. Molly rápidamente cambió de asiento con Dylan para poder tomar más fotos.

Tess sonrió cuando Molly tomó una foto de Dylan antes de volverse hacia la parte de atrás de la capilla. Tomó fotos de las damas de honor y se paró en el pasillo mientras Connie caminaba hacia ella.

Con la cantidad de fotos que Molly tomaba, Connie y Dave tendrían toda una vida de recuerdos. Sabiendo lo buenas que eran sus fotos, cada una de ellas sería atesorada.

Tess suspiró cuando Connie pasó por delante de sus asientos. Se parecía a Cenicienta en el hermoso vestido de tul y satén en el que habían trabajado toda la tarde. El escote de novia y la falda de cuentas brillaban cuando ella caminaba por el pasillo. El velo que había elegido le caía suavemente alrededor de los hombros, terminando en un delicado remolino bajo su cintura.

La madre de Connie estaba a su lado, siendo empujada por el pasillo en una silla de ruedas. Tess no había podido ocultar todas las sombras bajo los ojos de la Sra. Thompson con maquillaje, pero aún así se veía radiante y tan orgullosa de sus hijas.

Pero no fue Connie o su madre lo que hizo que Tess abriera los ojos. Logan estaba de pie detrás de la madre de Connie, empujando su silla de ruedas por el pasillo. Se había puesto un traje azul oscuro. Se veía tan guapo que Tess estaba segura de que todos podían oír su corazón latiendo.

Molly suspiró. "¿No te gusta un hombre que lleva un traje?", dijo. Dylan aclaró su garganta y enderezó el borde de su chaqueta.

Molly le sonrió. "Eres un buen hombre para estar de pie junto a ti. ¿Por casualidad sabes cocinar?"

"Podía hacer tacos cuando tenía siete años, señora." La voz de Dylan era un ronroneo lento y seductor.

Tess se rió de la expresión de amor en la cara de Molly. "Estarías más segura tomando fotos", susurró Tess al oído de Molly. "Dylan es demasiado alto, oscuro y peligroso".

"Puedo ser lo que quieras que sea", ronroneó Dylan con un brillo en sus ojos.

Era el turno de Tess de sonreír. Miró al frente de la capilla y vio a Logan alejarse de Connie y su madre.

"Dave y Connie se ven tan felices juntos", susurró Sally.

Tess asintió y siguió a Logan con los ojos. Llevó a la Sra. Thompson a un espacio en la primera fila y se sentó a su lado.

Nada de esto hubiera pasado si no hubiera escrito el artículo del periódico sobre el robo de Connie y Dave. No fue una historia premiada y definitivamente no cambiaría el mundo. Pero su amabilidad había cambiado la vida de Connie y Dave. Le había dado a la Sra. Thompson algo que esperar y un recuerdo que todos tendrían en sus corazones.

Molly se arrodilló y cazó dentro de la bolsa de su cámara. "¿Qué estás buscando?" Tess preguntó.

"Mi medidor de luz. No creo que haya suficiente luz para obtener las tomas que necesito desde aquí atrás.

Voy a tener que acercarme más".

"No puedes caminar por el pasillo". Sally echó un vistazo al frente de la capilla. "Pronto dirán sus votos matrimoniales."

Dylan le dio un golpecito a Molly en el hombro. "Ve por ahí". Señaló el lado de la capilla. "Hay un camino claro hacia el frente."

"Gracias". Tomó su cámara y pasó junto a Tess, Sally y Annie. Se detuvo cuando se puso al lado de Annie y se dio palmaditas en los bolsillos.

"¿Qué pasa?" Annie susurró.

Molly trató de parecer tan discreta como una mujer de 1,80 metros vestida completamente de negro podría. "Dejé mi lente de gran angular debajo del asiento".

Annie susurró algo al oído de Sally. Sally dijo algo al oído de Tess. Dylan parecía demasiado intrigado como para hacer otra cosa que no fuera esperar el turno de susurrar al oído.

"No te hagas ilusiones, Romeo", dijo Tess con una sonrisa. "Molly dejó su lente de repuesto de la cámara debajo del asiento".

Dylan miró a su lado y sonrió. "Sería un placer para mí entregarlo".

Tess miró a la gente a su alrededor. Dylan les bloqueaba la vista, los molestaba más de lo que ya estaban con todos los susurros que había. Antes de que Tess pudiera detenerlo, él había pasado por delante de ella y se dirigía hacia Molly.

Ella no sabía cómo sucedió. O bien Annie no vio a Dylan yendo de puntillas hacia ella, o se dio cuenta demasiado tarde de lo que iba a pasar. Movió sus piernas y Dylan tropezó con sus pies. Perdió el equilibrio, aterrizando en el suelo con un fuerte golpe.

Tess podría haber jurado que el suelo temblaba. Si la mirada en la cara de Dylan era algo a lo que atenerse, había sentido la misma sacudida aguda. Annie estaba tratando de ayudarlo, pero él no quería tener nada que ver con las manos tratando de levantarlo del suelo.

Tess se mordió el labio, Sally empezó a reírse y Annie parecía confundida.

Molly alcanzó la lente y caminó rápidamente hacia el frente de la capilla. Probablemente estaba demasiado avergonzada para ser vista interactuando con la chusma en el penúltimo banco.

Dylan se las arregló para sentarse antes de que Annie lo agarrara de nuevo. "Lo siento mucho", dijo Annie. "No quise hacerte tropezar".

Dylan respiró profundamente. "No hay problema". Miró fijamente hacia adelante, viendo la boda delante de ellos.

Dave deslizó el anillo de bodas de Connie en su dedo. La risa llenó la capilla cuando la besó en los labios. Y entonces fue el turno de Connie. Incluso desde la parte de atrás de la capilla, Tess podía oír la emoción en la voz de Connie mientras repetía sus votos matrimoniales.

Tess se preguntó qué se sentía al saber que habías conocido al hombre con el que querías pasar el resto de tu vida. Saber que, pasara lo que pasara, estaría a tu lado, animándote y ayudándote.

Siempre pensó que ese tipo de amor pertenecía a los cuentos de hadas, pero al ver a Connie y Dave, ya no estaba tan segura.

Sally sacó un pañuelo de su bolsillo y se sonó la nariz. "Aunque no puedo ver mucho de la boda, suena romántico".

Tess sonrió a su amiga. "Molly está tomando muchas fotos para que no te las pierdas". Miró hacia la fila de asientos. Annie seguía mirando a Dylan y él seguía ignorándola.

Miró a Connie y a Dave y sonrió. Estaban felices y enamorados. Sus damas de honor se veían increíbles y la Sra. Thompson estaba aquí para ver a su hija casarse con el hombre de sus sueños.

Fue un buen día. El mejor día que Tess había compartido con sus amigos en mucho tiempo.



***

Tess abrió un ojo y lo cerró de nuevo. Sacó su brazo de debajo de su edredón y golpeó la parte superior de su teléfono celular. La alarma siguió sonando. Para su cerebro, privado de sueño y ligeramente mareado, sonaba como una gallina siendo estrangulada.




Se puso de pie y se frotó los ojos. Eran las cuatro y media. La gente normal no se levantaba de la cama a esta hora de la mañana. La gente normal se quedaba en la cama hasta el amanecer. Pero ella no.

Tenía una lista de comida para hornear, un café para preparar y un dolor de cabeza del tamaño del Monte Rushmore golpeando en su cabeza.

Levantó su teléfono y deslizó el círculo rojo por la pantalla. Un maravilloso silencio llenó su habitación y fue tentada a caer de nuevo sobre su almohada. Si era muy rápida en la cocina, podría tener otros treinta minutos en la cama. Sería como dormir de verdad. Podía soñar con la boda de Connie, la encantadora cena que habían disfrutado en el Angel Wings Café y la pista de baile que había aparecido de la nada.

Justo cuando su cabeza golpeó la almohada, sonó su teléfono celular. No podía creer que alguien llamara tan temprano en la mañana. ¿No sabían que había pasado la noche, que ayer había sido parte de un día increíble? Y que tal vez ella podría querer ayudar a alguien más, para hacerlo todo de nuevo.

Frunció el ceño al teléfono e intentó averiguar quién llamaría a esta hora de la mañana. Si eran telemercaderes de la India, ella iba a colgar. Dejó que el teléfono sonara durante unos segundos más antes de contestar.

"No estás en tu café".

Tess se quitó el teléfono de la oreja y miró la pantalla. El número de Logan estaba bloqueado. "¿Sabes qué hora es?"

"Por eso he estado llamando a tu puerta durante los últimos cinco minutos."

Tess no podía entender de qué estaba hablando. "¿Por qué estás parado en mis escaleras?" Logan suspiró. "Sólo abre la puerta".

Eso, Tess podría entenderlo. Salió a trompicones de su dormitorio y abrió la puerta. Una fría ráfaga de aire siguió a Logan a su apartamento. Se frotó los ojos y miró su camiseta húmeda y sus pantalones cortos. "¿Alguna vez duermes?"

"Olvida mis hábitos de sueño. ¿No vas a abrir el café hoy?"

Tess ignoró su perezosa valoración de sus pantalones de pijama de algodón suave y su camiseta de tirantes. Se dirigió a su cocina y encendió la máquina de café. Si no podía volver a la cama, se despertaba con suficiente cafeína para poner en marcha su cerebro. "Tengo mucho tiempo gracias a su insomnio crónico". Ella bostezó. Era el tipo de bostezo que le decía que volviera a la cama.

Se concentró en la divertida sonrisa de la cara de Logan. "No te fuiste de aquí hasta después de la medianoche. ¿Por qué te ves tan normal?"

"Supongo que estoy acostumbrado a dormir menos que tú. Sabes qué hora es, ¿no?" "Son las cuatro y media." Sacó un par de tazas de la despensa y se apoyó en el

en el mostrador de la cocina.

Logan caminó hacia ella sosteniendo su muñeca. "Equivocado". Son las cinco cuarenta y cinco. Son las seis menos cuarto para los que nos hemos quedado dormidos".

Tess le agarró la muñeca y miró su reloj. Parpadeó una vez antes de que cundiera el pánico. " Oh, no . Voy a llegar tarde".

Se olvidó de su falta de sueño. Una oleada de adrenalina reemplazó la cafeína que había estado esperando. Annie llegaría en una hora. No tenía nada listo para sus clientes del desayuno. El horno ni siquiera estaba encendido.

"¿Qué puedo hacer para ayudar?" Logan retrocedió mientras ella pasaba a toda prisa por delante de él.

"Llama a Annie. Pídele que venga temprano". Se desvió a la mesa de café, cogió las llaves de su café y corrió de vuelta a Logan. "Me voy a meter en la ducha. Abre la puerta principal y gira el horno a ciento ochenta grados. Estaré allí en cinco minutos.

Corrió a su habitación, cogió ropa limpia, su cepillo de pelo y un par de Tylenol.

Mientras la ducha se calentaba, se cepilló los dientes. El lavabo la puso directamente frente al espejo del baño. Su cara estaba en modo de después de la fiesta y no era una vista bonita.

***

Logan añadió otro huevo a la mezcla de panqueques, lo revolvió y luego vertió más suero de leche en el tazón. El microondas hizo sonar la campana y volcó la mantequilla derretida en la masa.

Encontró una bolsa de arándanos frescos en la nevera, así que los llevó a la plancha y empezó a preparar el desayuno.

Tess voló a la cocina justo cuando los primeros panqueques habían terminado de cocinarse.

"¿Estás cocinando?" Su boca se abrió cuando él levantó los panqueques en un plato y los deslizó en la bandeja más caliente del horno.

"Puede que haya hecho tortitas una o dos veces desde que me enseñaste a hacerlo". Las había hecho más de una o dos veces. Los panqueques se habían convertido en su especialidad. Cuando Dylan comenzó a llamar para el desayuno, Logan había experimentado con diferentes adiciones a la receta. Algunas habían funcionado, otras no. Pero Dylan y Logan no eran quisquillosos. Se habían comido todo y luego lo habían lavado todo con café negro espeso.

"Podrías haberte dejado puesto el pijama." Logan no echó de menos el rubor que se dibujó en la cara de Tess. Se veía tan linda en su pijama de algodón que lamentó tener que decirle la hora.

"Será mejor que empiece a hornear". Tess caminó hasta la despensa y sacó contenedores de azúcar y harina. "Gracias por despertarme".

Se volvió hacia la estufa y sonrió. "Si no hubieras contestado el teléfono, yo iba a entrar a la fuerza".

Tess abrió la nevera y sacó la mantequilla. "Tengo un sueño profundo". Rápidamente mezcló un poco de harina, azúcar y polvo de hornear. "No pensé que saldrías a correr esta mañana."

Logan roció algunos arándanos en el siguiente lote de panqueques. "Me desperté temprano. ¿Te divertiste anoche?"

Tess sonrió. "Me lo pasé muy bien. Dylan pareció divertirse."

"Nunca le he visto sonreír tanto". Logan pensó que debía ser parte de su nueva estrategia de citas. Volteó los panqueques y sacó dos platos de la despensa. "¿Te das cuenta de lo mucho que Connie y Dave apreciaron tu sorpresa?"

Tess se encogió de hombros. "No fue gran cosa. No habían planeado nada después de la boda, así que pensé que podríamos cenar juntos. ¿Puedes abrir la puerta del horno?"

Abrió la puerta y se apartó de su camino. Deslizó una bandeja de bollos en el horno y cruzó la habitación.

"Ahora haré las mini tartas de frutas. ¿Annie dijo a qué hora estaría aquí?" "Ella debería estar aquí pronto."

Tess abrió la nevera y miró a lo largo de los estantes. Movió algunas cosas, luego empezó a sacar comida y a dejarla en el mostrador. "Sé que está aquí. Annie compró yogur ayer".

Logan deslizó dos panqueques en un plato y le dio un golpecito a Tess en el hombro. "No has desayunado. Es hora de parar".

Tess le sonrió. Estaba tan cerca que él pudo oler el sabor a menta de su pasta de dientes. "Tengo mucho que hornear."

Le cogió la mano y la llevó a uno de los taburetes de la cocina. "Se hará más con el estómago lleno. Siéntate."

Tess miró los panqueques en su mano, y luego a sus ojos. "Son panqueques muy finos".

"El mejor de Montana". Podría ahogarse en los ojos azules de Tess. No se había parado tan cerca de ella desde que Molly les tomó fotos en su apartamento. Y todavía recordaba el sabor y el sentimiento de ella cuando la besó delante de su hermana. Su ritmo cardíaco se había descontrolado entonces, y estaba haciendo lo mismo ahora.

Los ojos de Tess se dirigieron a su boca y se acercó. Imaginó su cuerpo presionado contra el suyo, la forma en que su boca se deslizaba a lo largo de su piel mientras se devoraban lentamente.

Le pasó la mano por el pecho y el brazo. Con una sonrisa descarada, le quitó el plato de panqueques de la mano. "Serás un marido maravilloso para alguien". Le besó la mejilla y se sentó en el taburete de la cocina, llenándose la boca con un panqueque de arándanos frescos en lugar de él.

Fue suficiente para hacer llorar a un hombre adulto.

Tess apuntó con su tenedor a otra pila de panqueques sentados en un plato. "¿Vas a desayunar o a mirarme?"

Votaría por mirar, pero tenía el presentimiento de que Tess tendría algo que decir al respecto.

Sacó otro taburete y se sentó a su lado. "¿Cómo preparaste todo a tiempo para la cena de anoche?"

"Pedimos un favor que un amigo nos debía. Christopher proporcionó la carne asada y las verduras. El resto fue todo lo que Annie hizo. Ella es increíble".

"¿Qué hay de las decoraciones?"

"Tuvimos una pequeña recepción de boda aquí hace unos meses. Los novios dejaron la mayoría de los adornos con nosotros. Annie los guardó en cajas". Tess se deslizó de su taburete y caminó hacia la nevera. "¿Quieres un vaso de jugo?" preguntó.

"Seguro".

Ella sirvió un vaso de jugo para cada uno de ellos y dejó el suyo al lado de su plato. "Haces buenos panqueques".

"Aprendí del mejor".

Tess comió rápido, mirando el reloj de la pared más de una vez.

La puerta de la cocina se abrió y Annie entró en la habitación. "Alguien dejó la puerta principal abierta." Ella miró a Logan. "¿Fuiste a casa anoche?"

Tess se atragantó con su último bocado de panqueque y se puso roja como una remolacha.

Logan, al menos, había estado en el proceso de llevar su vaso de jugo a su boca. "Me fui a casa y ahora estoy aquí."

Annie sonrió. "Eso es lo que todos dicen".

Se volvió hacia Tess. Se había puesto aún más roja y estaba mirando fijamente a Annie. ¿"Todo"? ¿Cuántos novios tienes?"

"No eres mi novio", murmuró. "Y tú", señaló a Annie, "no serás mi amigo por mucho tiempo si le cuentas a Logan todos mis secretos".

Se imaginó a Tess con una serie de hombres siguiéndola. Ella era bonita. Era alta.

Era dueña de su propio negocio. Ella era todo lo que la mayoría de los hombres querían.

Annie dejó el plato vacío de Tess en el lavavajillas y se frotó las manos. "Empezaré con los paninis y los envoltorios".

Tess se lavó las manos y puso una taza de mantequilla en el microondas. "Haré la corteza de pan de mantequilla para las tartas".

Annie vio a Logan llevar los vasos vacíos al lavavajillas. "Tess no ha tenido novio desde que llegó a Bozeman".

Una bandeja de metal cayó al suelo. Logan se dio la vuelta y vio a Tess recogerla y ponerla en el fregadero.

"También tendré un amigo menos antes de que acabe el día."

Annie pasó por el mostrador y quitó la tapa de una pila de bandejas de plástico. "No es por la falta de ofertas. Ella es increíblemente exigente." Levantó la bandeja superior de la pila y la dejó en el mostrador. "El Sr. Kussack nos envió pasteles extra esta mañana."

Tess no parecía preocupada. "Gracias a Dios por eso. Calcula cuántos hay y los añadiremos a la factura".

"¿Quién es el Sr. Kussack?" Logan preguntó.

"Es el dueño de la panadería celestial . Hace los mejores croissants y panes especiales de Montana." Annie deslizó una bandeja de paninis en el mostrador de acero inoxidable. "Entrega nuestro pedido fresco cada mañana. No tenemos tiempo para hornear todo desde cero. ¿Querías ayudar con los rellenos?"

Logan echó un vistazo a su reloj. "Puedo ayudarte durante otros treinta minutos."

Annie señaló el fregadero. "Lávate las manos y empezaremos. Puedes hacer el relleno de jamón, tocino, queso, tomate y cebolla".

A Logan le pareció una combinación deliciosa. Y si Annie decidía compartir más secretos de Tess mientras trabajaban, él no se iba a quejar.

El teléfono sonó y Tess levantó la vista de la masa mantecosa que estaba sacando. "¿Podrías atender, Annie?"

"Seguro". Alcanzó el teléfono y sonrió en el auricular. "Buenos días. Soy Annie hablando desde el Café Angel Wings. ¿En qué puedo ayudarla?"

Logan sonrió mientras sacaba lo que creía que iba a necesitar de la nevera. Annie sonaba como si fueran las diez de la mañana en vez de cuando la mayoría de la gente se levantaba de la cama.

"Oh, Connie. Lo siento mucho".

Logan rápidamente echó un vistazo a Annie. Tenía lágrimas en los ojos y se veía tan triste que sólo podía ser una cosa. Tess dejó su rodillo en el mostrador y se acercó a Annie.

"Sí, se lo diré. Logan también está aquí. Gracias por hacérnoslo saber. Nos vemos en un par de días." Annie dejó el teléfono y respiró hondo. "La madre de Connie falleció a las tres de la mañana."




Capítulo Ocho




El timbre sonó cuando alguien entró en el Café Angel Wings. Logan levantó la vista y vio a una familia de seis reorganizar las mesas y sillas para que todos se sentaran juntos.

"Entiendo por qué te mudaste aquí. Pero lo que no entiendo es por qué te has quedado tanto tiempo." Jilly lo miró con la misma mirada amplia que usó cuando no pudo entenderlo.

Logan mordió su sándwich tostado. Fue más fácil que tener que responder a su pregunta de inmediato. Salió con Jilly durante dos meses cuando ella empezó a trabajar en el Seattle Times. No les había llevado mucho tiempo darse cuenta de que eran mejores amigos que cualquier otra cosa. Así que rompieron y vivieron sus propias vidas.

En los últimos cuatro años, Jilly se ha abierto camino a través de diferentes departamentos del periódico. El año pasado se convirtió en la reportera de estilo de vida. No era un logro menor cuando otros reporteros le pisaban los talones para poner el pie en la puerta.

"Sólo llevo aquí un año", dijo.

"Más de un año. Tampoco estuviste en Seattle en mi último cumpleaños".

Logan sonrió. "Me enteré de tu trigésimo cumpleaños. Por lo que parece, no me has echado de menos".

Jilly pasó su largo pelo castaño por encima de su hombro. No parecía impresionada. "Es el principio lo que cuenta. Dijiste que estarías allí."

Logan sabía que no importaba cuán molesta pudiera parecer Jilly por fuera, no se mantenía enojada por mucho tiempo. "No era apta para la compañía humana".

Jilly perdió la arrogante inclinación de su cabeza. "¿Cómo te sientes ahora?"

"Mejor". No estoy escribiendo sobre acontecimientos que afectan a la tierra, pero me gusta lo que hago. Doris Stanley me trajo uno de sus pasteles premiados la semana pasada. Escribí un artículo sobre el equipo de la pequeña liga en el que juega su nieto".

El radar interno de Jilly llamó la atención. "¿Ganar el premio?" "Premio de la cinta azul del Festival de las Flores Silvestres". Tres veces seguidas".

Jilly se quejó. "Pensé que me ibas a decir el nombre de algún gran premio culinario."

Annie caminó hacia ellos. Le miró con curiosidad mientras quitaba los platos sucios de la mesa junto a los suyos. "Jilly, esta es Annie. Trabaja en el Café Angel Wings por la mañana, y en la oficina de un abogado por la tarde."

Jilly le sonrió a Annie. "Hola. El almuerzo estuvo delicioso". Annie frunció el ceño. "Me alegro de que te haya gustado".

"Annie es parte del Club de Damas de Honor".

La sonrisa de Jilly se amplió. "Leí la historia de Logan sobre lo que hiciste. Creo que es increíble."

El ceño fruncido de Annie no dejó su cara. "Lo hicimos para ayudar a alguien. ¿Puedo hablar un momento contigo, Logan?"

Le echó un vistazo a Jilly.

"Tú vas. Tengo que ponerme al día con mis correos electrónicos de todos modos. Fue un placer conocerte, Annie". Logan sacó su silla y siguió a Annie al otro lado de la habitación.

"¿Qué haces trayendo a otra mujer aquí? Pensé que te gustaba Tess."

Annie había bajado la voz a un susurro silencioso. Parecía molesta. No le habría importado si hubiera hecho algo malo, pero no pudo resolver su problema. "Jilly es una amiga. Quería presentársela a todo el mundo".

"Te vas a meter en problemas. No le presentas una amiga a otra amiga. Especialmente si la segunda amiga siente algo por ti."

Logan se tomó unos minutos para averiguar lo que Annie había dicho. "¿Me estás diciendo que le gusto a Tess?"

"Por supuesto que le gustas. Ella te hace panecillos y los deja en la manija de la puerta. Nunca se apartó de tu lado en el funeral de la Sra. Thompson".

El funeral fue hace cuatro días. Connie y su familia habían sido devastados. Durante el servicio había pensado en su propia madre, en cómo se sentiría si hubiera sido ella la que hubiera muerto. Pensó en los niños y soldados que habían muerto en Afganistán.

Justo cuando todo se volvió demasiado, sintió que la mano de Tess se deslizaba dentro de la suya. Ella le sostuvo la mano durante el resto del servicio, hasta que el coche fúnebre salió de la iglesia y todos se despidieron. "Tess estaba siendo amable".

Annie puso los ojos en blanco. "No sale con nadie. Se ha olvidado de cómo decirle a un hombre que está interesada".

Logan podría simpatizar con la falta de práctica de Tess. Su vida social era peor que la de ella. Lo que explicaría por qué seguía apareciendo en el café en vez de pedirle una cita.

"Oh, no." Annie miró al otro lado de la habitación. "Tess está en tu mesa. Está hablando con tu amiga".

Logan miró la cara de Tess mientras rellenaba sus tazas de café. Frunció el ceño, y luego le miró a través del café.

Annie le empujó el brazo. "Será mejor que resuelvas el desastre que has creado".

No podía entender el desastre que había creado, pero no era muy experto.

Especialmente cuando se trata de líos en las relaciones. Aparte del ceño fruncido en la cara de Tess, se veía bien. No sabía qué le preocupaba a Annie.

Volvió a su mesa y le sonrió a Tess. "Hola, Tess. Esta es Jilly. Es una amiga de Seattle".

Tess se interpuso entre él y Jilly. "Nos hemos conocido. Encantada de conocerte, Jilly."

Si Logan no hubiera conocido a Tess tanto tiempo, podría haber sido perdonado por confundir su saludo con un saludo amistoso. Pero él sabía que no era así. La sonrisa en la cara de Tess era tan genuina como la pintura del girasol de Van Gogh en la pared.

Sostuvo su taza de café hacia Tess para que ella la rellenara. "Jilly me preguntó sobre el Club de las Damas de Honor. Leyó el segundo artículo que escribí y quiso venir a conocerte".

El café caliente se derramó sobre el borde de su taza y en el suelo. Tess parecía horrorizada. "Lo siento, Logan. Iré a buscar un trapo y limpiaré el desastre". Desapareció de la parte de atrás del café en dos segundos.

Jilly miró fijamente la puerta de la cocina. "¿Cuál es el apellido de Tess?"

"Williams". ¿Por qué?" Logan dejó su taza de café en la mesa y cogió un par de servilletas de papel para empezar a limpiar el desastre.

"He visto su cara antes, pero no puedo ubicarla. ¿Dónde vivía antes de venir a Bozeman?"

"No sé dónde vivía. Sus abuelos eran dueños de este edificio y se lo dejaron después de morir."

Tess volvió con un paño húmedo y empezó a limpiar el suelo. "No necesitas limpiar el desorden, Logan. Puedo hacerlo. Estoy seguro de que tienes otras cosas que necesitas hacer."

Logan frunció el ceño a la cabeza doblada de Tess. No era propio de ella querer sacarlo del café. "Tess tiene razón", dijo Jilly. "Le prometí a mi editor que me pondría en contacto con ella antes de la una.

Fue un placer conocerte, Tess".

Tess dejó de limpiar el suelo. Se sentó tan quieta como un francotirador en medio de una zona de guerra. Su cabeza se levantó lentamente y por una fracción de segundo Logan no vio nada más que pánico en sus ojos. Luego parpadeó y el pánico desapareció.

"¿Eres periodista?" La cara de Tess se había vuelto blanca.

"Para el Seattle Times. ¿Cuánto tiempo has vivido en Bozeman?" Tess parecía confundida. "No lo entiendo".

"Tu acento", dijo Jilly. "No es de por aquí".

"He vivido en muchos lugares diferentes." Tess miró el paño de cocina que tenía en la mano. "No quiero alejarte de tu editor. Que tengas un buen día". Y antes de que Logan supiera lo que iba a hacer, Tess se fue.

Jilly cogió su bolso y metió su móvil en el bolsillo lateral. "Será mejor que yo también me vaya. ¿Todavía nos reuniremos para cenar esta noche?"

Logan se puso de pie. "Siete en punto en el restaurante de su hotel." Siguió a Jilly fuera del café. "Trata de no trabajar demasiado esta tarde."

Sonrió y agitó su mano en la calle delante de ellos. "Odio ser el portador de malas noticias, pero no hay mucho que hacer aquí."

"Supongo que tendrás que cavar bajo la superficie, entonces. Debe haber un rancho de un billonario del que puedas escribir."

Jilly inclinó su cabeza hacia un lado. "Los multimillonarios están sobrevalorados. Estoy buscando algo real.

Te veré a las siete."

Logan la vio tirar su bolso en el asiento trasero de su coche de alquiler y conducir por la calle principal. Necesitaba volver al trabajo, pero antes de conocer a Jilly esta noche necesitaba ver a Tess. Quería explicarle, decirle que Jilly era su amiga y nada más.

Y si ella le preguntaba por qué le decía eso, él no sabía qué diría. Porque decir cualquier cosa le haría saber a Tess que se preocupaba por ella. Y preocuparse por alguien era algo peligroso.




***

Tess se sentó en un asiento de madera en Bogert Park. Un grupo de niños estaban pateando una pelota, gritando y rodando por la hierba como si no tuvieran ninguna preocupación en el mundo.

"Parece que se están divirtiendo."

Tess miró a Molly y sonrió. "Gracias por venir".

Molly se sentó a su lado. "Siento no haber podido llegar antes. Estaba en medio de una sesión de fotos cuando llamaste."

"¿De qué estabas tomando fotos?" "Cowboys".

La nota de tristeza en la voz de Molly hizo que Tess la mirara un poco más de cerca. "¿Está todo bien?"

"Solía pensar que era. Mi hermana me dijo que Montana sería bueno para mí. El gran cielo azul y los amplios espacios abiertos me darían un lugar para sanar. Pero algunos días me siento tan sola que quiero llorar."

"¿Le has dicho a Becky cómo te sientes?"

"Becky tiene su propia vida", dijo Molly. "Ser florista la mantiene ocupada. Cuando no está comprando flores en una subasta o armando ramos, está trabajando en sus cuentas".

"¿Qué puedo hacer para ayudar?"

"No hay nada que nadie pueda hacer," Molly suspiró. "Lo que está sucediendo viene de mi interior. Necesito hacer algo, pero no sé qué". Miró al otro lado del parque, y luego le sonrió a Tess. "Pero ya es suficiente con mis preocupaciones. ¿De qué quieres hablar?"

"Logan trajo a un amigo al café hoy".

"Por la expresión de tu cara diría que el amigo era mujer y no hombre." Tess asintió. "Es una reportera del Seattle Times".

"Oh, querido". Molly apretó su mano. "¿Crees que ella lo sabe?"

"No lo creo. ¿Pero qué pasa si se entera? No quiero que nadie piense que soy un traficante de drogas o un asesino".

"Cualquiera que te conozca no pensará eso. Fue hace mucho tiempo. La gente olvida las cosas".

Tess miró miserablemente al otro lado del parque. "No lo hacen cuando el hombre en el centro de la historia es un senador y es un año de elecciones."

"No sé qué puedes hacer. ¿Has hablado con Logan sobre lo que pasó?" "Es un reportero. Le dije un poco, pero no quién estaba involucrado".

Molly suspiró. "¿Confías en él?"

Hace dos meses esa habría sido una pregunta fácil de responder para Tess. Ahora sentía como si una respuesta honesta traicionara todo por lo que había estado tan enfadada.

"¿Tess?"

Dejó caer su cabeza sobre su pecho. "Confío en él".

"Hable con él. Dile lo que pasó. Si su amigo se entera de tu pasado, podría impedirle que publique una historia".

"No ayudará. La muerte de Evie llegó a los titulares de todo el mundo. La gente que no tenía una opinión sobre nada de repente quería saber quién mató a la supermodelo".

Molly le pasó un pañuelo a Tess. "No tienes elección. Logan es la única persona que podría ayudar."

"Creo que ni siquiera se da cuenta de que fui una supermodelo. Ve mis camisetas holgadas y mis vaqueros gastados y no mira más allá."

"Eso es algo bueno, ¿no? Le gustas, no a una mujer con pechos de silicona y sin arrugas."

Tess sonrió. "Me alegro de que no hayas dicho tetas".

Molly se rió. "Estoy haciendo un esfuerzo para ser más articulada. He estado dando vueltas alrededor de los vaqueros durante demasiado tiempo."

"¿Cómo va el libro?" Molly estaba escribiendo un libro ilustrado sobre los vaqueros. Tess había estado con ella en algunas de las sesiones de fotos, excepto que no eran los retratos normales de estudio.

Eran tomas reales de hombres y mujeres reales que vivían su vida en la tierra.

"Terminé de tomar las últimas imágenes hoy. He formateado algunas de las fotos y se ven grandiosas. Sólo espero encontrar un editor que esté interesado en comprar el libro."

El último libro de Molly había sido un gran éxito. Había recaudado miles de dólares para el transplante de médula ósea de una niña de ocho años.

Tess estaba preocupada por el ceño fruncido de su amiga. "Siempre puedes intentar publicar tu propio libro."

"Eso es cierto. Siempre hay otra forma de alcanzar tu objetivo final. Ahora, ¿qué vamos a hacer contigo? ¿Cuál sería tu objetivo final?"

Tess miró al cielo y recordó un momento, no hace mucho, en el que se había hecho la misma pregunta. Su objetivo final era convertir una heladería en un increíble café. Pero debajo de su noble objetivo final había algo mucho más grande de lo que nadie había conocido.

Había ganado tiempo, se había escondido donde no creía que nadie la encontrara. Desde el momento en que empezaron el Club de Damas de Honor, el tiempo de Tess se había agotado. Y no tenía ningún otro lugar donde esconderse.

"Mi objetivo final es quedarme en Bozeman". Tess se sentó más alta en su asiento mientras veía a más niños corriendo por ahí. "No hice nada malo. La vida de Evie terminó porque tomó malas decisiones y yo no haré lo mismo. Haré todo lo que pueda para mantener la historia fuera de los periódicos. Si el Sr. Senador Importante quiere empezar una pelea, más vale que esté preparado para perder".

"Bien por ti", dijo Molly. "Volvamos al café y averigüemos cómo vamos a ganar tu batalla".

Tess sostuvo el brazo de Molly mientras marchaban por el parque. Si había algo en lo que era buena, era en hacer planes y cumplirlos. Y esta vez, se aseguraría de tener un plan alternativo para todo lo que pudiera salir mal.




***

Tess llamó a la puerta de Logan. Estaba a punto de poner en marcha los pasos uno y dos de su plan con Molly. El primer paso era contarle a Logan sobre su pasado. Todo.

El segundo paso fue un poco más complicado. Molly dijo que conocer a tu enemigo era más importante que conocer a tus amigos. No hablaron de cómo lo sabía, pero Tess estaba feliz de estar de acuerdo con el conocimiento superior de Molly.

Así que además de decirle a Logan quién era, se suponía que iba a averiguar sobre su amigo, el reportero de Seattle.

Logan abrió la puerta. Tess miró fijamente los pantalones informales y la camisa de algodón que llevaba puesta. Se había afeitado, tal vez en la ducha. No parecía un hombre que se estuviera instalando para pasar una tarde relajada en casa. Parecía un hombre a punto de tener una cita.

"No quise decir..." Tess cerró la boca y lo intentó de nuevo. "Espero que no hayas cambiado tus planes para mí".

Logan frunció el ceño, y luego miró su ropa. "Voy a salir más tarde. Me alegro de que hayas llamado.

Quería verte". "¿Lo hiciste?"

Logan abrió más la puerta. "Sí. Entra. Siéntete como en casa."

Tess miró alrededor de la sala de estar. Nada había cambiado desde la última vez que estuvo aquí y conoció a su hermana. Fue hace sólo unas semanas, pero se sentía como toda una vida.

"Siéntese en el sofá". Echó un vistazo a su portátil y a su mochila. "Parece que has venido aquí a estudiar".

Tess dejó el portátil en su mesa de café y su mochila en el suelo. "No está estudiando, exactamente. Más bien es una investigación de fondo." Se limpió las manos en sus vaqueros; luego empezó a desabrochar la cremallera de su mochila.

"¿Quieres un trago? Tengo café y chocolate caliente. O té. Mamá llega mañana y le gusta una taza de té."

Tess sacudió la cabeza. "Estoy bien".

Logan se sentó en el borde de una de las sillas. "¿Para qué querías verme?"

Tess respiró profundamente y sacó las revistas. Las dejó boca abajo en la mesa. Había pensado en lo que le iba a decir durante la mayor parte de la tarde. Debería haberlo escrito, tomar notas o algo así.

"Quería hablarte de mí. Sobre lo que estaba haciendo antes de venir a Bozeman". Logan parecía confundido. "¿No eras modelo?"

Tess encendió su portátil. Sus manos temblaban tanto que tuvo que escribir su contraseña dos veces antes de poder entrar. "Yo era una modelo. ¿Sabes qué tipo de modelo era?"

Los ojos de Logan se abrieron de par en par.

"No", Tess chirrió. "No era ese tipo de modelo". "¿Qué tipos de modelos hay?"

Esto iba a ser más difícil de lo que Tess pensaba. "Gané mucho dinero. Trabajé en Milán, Tokio, Nueva York y París. Conocí a Molly cuando estaba en una misión en Grecia y otra vez en Irlanda."

Todavía no parecía apreciar cuánto dinero había ganado. "Te he traído algunas fotos".

Las cejas de Logan se dispararon. "Entiendo que eras una modelo. No necesitas probar..." Miró la portada de la revista que Tess había dejado en sus rodillas. "¿Eres tú?"

Tess asintió. Logan tenía la portada de Vogue más exitosa que jamás había hecho.

Combinado con las imágenes en el interior, había impulsado al diseñador de la ropa que había estado usando al super estrellato.

Abrió la revista a las otras fotos y miró la cara de Logan mientras pasaba lentamente las páginas. La miró, y luego volvió a las fotos.

No iba a inventar excusas para la mujer de la revista o la verdadera mujer delante de él. Había ganado un poco de peso. Vale, quizás mucho, pero la foto había sido tomada hace casi seis años y todo lo que había comido era ensalada. Y podría tener unas cuantas arrugas más, pero usaba limpiador, tónico y crema hidratante mañana y noche, y no se hacía cirugía plástica.

Le sonrió. "Ahora te ves mejor". La boca de Tess se abrió.

"¿Qué más tienes?"

Logan parecía disfrutar de su espectáculo, como si no le sorprendiera en absoluto. Sacó el resto de las revistas. Hojeó las páginas de Marie Claire, Elle y Harper's Bazaar como si fueran libros ilustrados para niños. Ella estaba casi deseando ver su cara cuando él vio su clip de pasarela de Victoria's Secret.

"Pasé diez años modelando." "Parece que sí".

Tess tuvo ganas de pincharle las costillas. "¿Qué se supone que significa eso?" "No hay necesidad de ponerse a la defensiva. Sólo lo digo."

"Bueno, puedes dejar de hablar y mirar esto". Tess abrió un archivo y puso el portátil en el

mesa.

El show de Victoria's Secret comenzó y Logan tosió. "¿Estás haciendo esto para torturarme

o probar un punto?" Casi se le salen los ojos de la cabeza cuando vio la colección de diseño que ella estaba modelando. Había más material en las alas de ángel unidas a su espalda que en el demi-sostén de encaje y en la braga de tirantes en V que llevaba.

Logan cerró la tapa de su portátil. Se veía caliente y molesto y tan lindo que Tess casi sonrió. Hasta que recordó qué más tenía que decirle.

"¿Qué piensas de lo que te he mostrado hasta ahora?", preguntó. "¿Todavía tienes algo de esa lencería?"

Tess le lanzó un cojín a su cabeza. "Estoy tratando de hacer un punto". "Deseo que te des prisa. Me estás torturando".

"Yo era un modelo. La gente me reconocía". Ella abrió el portátil de nuevo y Logan cerró su ojos.

"No veré el programa de Victoria's Secret a menos que me digas por qué estás aquí".

"Puedes ser tan raro, a veces. Esto no tiene nada que ver con la lencería. Quiero mostrar una foto de mi amiga, Evie".

Logan abrió los ojos. "¿Está vestida?"

Tess abrió otra carpeta y hizo doble clic en una foto que le había sacado a Evie. "Este es mi amigo. Estábamos en Italia."

Evie estaba de pie en la playa, riéndose de la cámara. Tenía un par de sandalias en una mano y un enorme sombrero para el sol en la otra. Se veía despreocupada y feliz, tan diferente a la persona en la que se iba a convertir.

"Habíamos estado modelando durante unos tres años cuando tomé esta foto. Conoció a Andrew Gibson unos dos años después. Había sido elegido recientemente como senador. Ella pensó que era increíble. La chica que había crecido en Michigan moviéndose en el mismo círculo que el Presidente de los Estados Unidos. Excepto que él estaba casado, y cuando ella lo vio en público fingió que no la conocía".

"No es bueno".

"Se puso peor". Tess abrió otra foto. Todavía era difícil mirarla sin revivir la última vez que había visto a su amiga. "Esta era Evie un mes antes de que muriera".

Logan no dijo nada. No necesitaba hacerlo. La increíblemente delgada mujer que miraba a la cámara apenas se parecía a la misma joven de la foto anterior.

"¿Murió de una sobredosis de drogas?"

Tess asintió. Abrió otra foto. "Conozca al senador Gibson. No puedo probar nada, pero le suministró cocaína a Evie. La mató y no había nada que pudiera hacer al respecto".

"¿Cómo supiste que era él?"

"Evie me lo dijo. Ella no quería meterlo en problemas. Pensó que él la amaba, pero él amaba más a su esposa e hijos".

"¿Se lo has dicho a la policía?"

Tess asintió. Les había dicho más de una vez, les suplicó que al menos investigaran lo que estaba diciendo. Pero querían más pruebas. Tan pronto como los abogados del senador Gibson en Nueva York se enteraron de ella, cerraron su historia. Su empresa de relaciones públicas había hecho el resto.

Abrió su mochila y sacó una carpeta. "Estos son los recortes de periódico después de la muerte de Evie. Ya no los miro más".

Logan abrió la carpeta y leyó algunas de las historias. "Usted llegó al New York Times".

Parecía impresionado. "No fue todo lo que se esperaba de él." Ese artículo en particular le había hecho perder un lucrativo contrato de cosméticos. "Dejé de modelar no mucho después de que ese artículo saliera."

"¿Por qué me muestras esto ahora?" "No pareces sorprendido." Logan se sentó en su silla.

"Lo sabías, ¿verdad?"

"No todo. Después de que te vi usando los vestidos de las damas de honor en tu departamento, me conecté a Internet e hice mi propia investigación. No pude encontrar una modelo llamada Tess Williams, pero encontré a Evie. Después de investigar más, encontré una foto de Evie al lado de otra modelo llamada Theresa Daniels. Se parecía notablemente a ti"

"Daniels era el apellido de soltera de mi madre".

"Tuviste una carrera de alto perfil y una caída de la gracia aún mayor. Lo siento." "¿Para qué?" Tess le quitó la carpeta de las manos y la deslizó en su mochila.

"Para Evie. Debe haber sido duro perderla. Y para ti. No puede haber sido fácil pasar por lo que pasó después de su muerte."

"No sabía que había muerto hasta que volví de Milán. Me perdí su funeral." Se cerró la cremallera de su mochila y puso su portátil en su estuche. Un sobre sin abrir se cayó de la mesa y aterrizó en el suelo. Lo recogió y se lo entregó a Logan. "Estaba enfadado con ella por tomar drogas. Había puesto tanta fe en su baboso novio que no podía ver lo que estaba pasando. No importaba lo que yo dijera. Siempre lo torcía todo para que se viera chirriantemente limpio".

Logan miró fijamente el sobre antes de volver a ponerlo sobre la mesa. "Por eso no quieres tu cara en ninguna de las fotos que Molly tomó. Te preocupa que el senador empiece otra campaña de desprestigio".

"Sé que lo hará. Me dijo que si volvía a mencionar el nombre de Evie me destruiría. Lo que me lleva a la otra razón por la que estoy aquí esta noche".

"¿Jilly?"

"¿Hay algo que no sepas?"

La mirada de Logan se agudizó. "Fue una suposición. Quería hablarte de ella".

Tess no sabía si quería saber sobre la relación de Logan con el periodista. Pero le había prometido a Molly que averiguaría toda la información que pudiera. No habría sido tan malo si Logan y su amigo parecieran estar teniendo una reunión. Pero no lo hicieron. Parecía que se ponían al día con los viejos tiempos.

Logan la observó cuidadosamente. "Salí con Jilly durante un par de meses hace unos años. No funcionó."

Tess dejó que sus palabras calaran. No estaban saliendo. Eran amigos. La amistad era buena. "¿Qué tipo de reportera es ella?"

"Estilo de vida". Decoración del hogar, celebridades, moda". Tess se mordió el labio inferior.

"Exactamente".

"¿Me reconoció?"

Logan suspiró. "No de inmediato, pero estoy seguro de que habría descubierto alguna información para cuando cenemos esta noche".

"¿Qué le vas a decir cuando pregunte por mí?" "¿Qué quieres que le diga?"

Tess no quería que hablaran de ella en absoluto. Después de que Evie muriera, nada había sido lo mismo.

Echaba de menos a su amiga, su carrera había terminado y había tenido que reinventarse. Si no hubiera sido por las cuidadosas inversiones que había hecho, podría haberse marchado fácilmente sin nada.

Logan se golpeó los dedos en el brazo de su silla. "¿Ayudaría si te dijera qué más he descubierto?"

"¿Qué quieres decir?"

"La esposa del senador Gibson lo dejó hace seis meses. Fue un divorcio complicado. Ella afirmó que él había tenido aventuras durante años, él afirmó que ella era una psicópata. Llamé a su ex-mujer hace un par de días".

"¿Hiciste qué?" Tess no podía creer lo que estaba escuchando. No sólo Logan sabía de su pasado, sino que había estado escarbando en la suciedad que rodeaba el de los demás.

"Su ex-esposa fue muy comunicativa. Los abogados del senador Gibson le han sacado de apuros por otros asuntos relacionados con las drogas con sus novias. La mayoría de las mujeres con las que salía eran modelos, y la mayoría de ellas no tenían más de veinte años."

"¿Dónde están ahora?" A Tess le horrorizaba pensar que otras personas habían pasado por lo mismo que Evie. Cuanto antes fuera arrestado el senador Gibson, mejor sería para todos.

"No lo sé. No busqué tan lejos." Tess le envió una mirada incrédula.

"Vale, lo intenté, pero me golpeé con un muro de ladrillos". Logan parecía incómodo bajo su escrutinio. "Las mujeres no son fáciles de encontrar. Parece que todas han hecho lo mismo que tú".

Tess no podía culparlos. Había sido bastante intimidante para ella y no estaba directamente involucrada. "¿Tenía su ex-mujer pruebas de que había estado suministrando drogas a sus novias?"

Logan sonrió. Excepto que no era una sonrisa amistosa. Su sonrisa pertenecía a una serpiente de cascabel justo antes de que golpeara a su siguiente víctima. "Hizo una copia de seguridad externa de los archivos de su ordenador. Él no sabe que ella tiene la información".

"¿Fue a la policía?"

Logan sacudió la cabeza. "Todavía no. Quiere que algunas de las mujeres se presenten y cuenten sus historias. Eso añadiría impacto a la información que tiene y crearía una pesadilla política".

"¿Ella no lo quiere en la cárcel?"

"Ella quiere destruir su carrera. La forma en que puede hacerlo es desacreditándolo. Si lo lleva a la cárcel, es un bonus. Sabe quiénes son un par de mujeres, pero nadie quiere hablar".

Tess suspiró. "Me suena familiar".

"Demasiado familiar. Y ahí es donde cometió su primer error".

No le gustaba a dónde iba Logan con su razonamiento. "¿Primer error?"

"Siguió el mismo patrón. Tenemos que evitar que destruya la vida de otra persona...

la vida."

"No, no lo hacemos. Si su ex-mujer tiene información sobre él, tiene que ir a la policía.

No voy a tener nada que ver con él otra vez."

"Nadie te pide que te involucres. Todo lo que tenemos que hacer es usar la historia de Evie".

Tess sacudió la cabeza. "Evie está muerta. No hay forma de que su familia diga nada. Traerá demasiados recuerdos".

"Recuerdos o no, es la única manera de detenerlo".

Hace unos años, Tess habría aprovechado la oportunidad de hacer responsable al senador Gibson de la muerte de Evie. Pero no ahora. No tenía fama y fortuna que perder, tenía una nueva vida. A nadie en Bozeman le importaba su aspecto o lo que ganaba. Les importaba quién era.

Ella no quería renunciar a eso. Lo que Logan estaba sugiriendo podría terminar con todo por lo que había trabajado duro. "Evie murió hace tres años. No voy a involucrarme de nuevo. No quiero que le digas nada a tu amigo periodista".

Logan la miró sin ninguna expresión en su cara. "¿Logan?"

"Bien. No le diré nada. ¿Pero cómo crees que el senador será castigado si todos se niegan a hablar?"

Tess recogió su mochila. "A veces lo que tienes es más importante que dónde has estado. Nada traerá a Evie de vuelta. Perdí todo lo que creía importante cuando dije la verdad. No voy a ir allí de nuevo. Tengo que irme".

"¿Estás seguro de que no cambiarás de opinión?" "Positivo".

Logan la siguió hasta la puerta principal. "Sabes que esto podría ser una gran historia, ¿no?" Tess sintió un gran peso presionando sobre sus hombros. "Lo sé. Disfruta de tu cita para cenar".

Logan abrió la puerta y Tess salió al aire fresco de la noche. Lo que pasara de aquí en adelante estaba en sus manos.

Tess confió en él para hacer lo correcto. Si él cumplió con su confianza fue otra historia completamente diferente.




***

Jilly dobló su servilleta en su regazo. "He estado investigando los antecedentes de Tess, la mujer que conocí en el café".

Logan había estado esperando que Jilly dijera algo toda la noche. "¿Del Club de las Damas de Honor?"

Ella asintió. "Cuando era modelo se llamaba Theresa Daniels. Sabía que había visto su cara antes. Ha estado en todas las portadas de las principales revistas de moda del mundo".

Logan siguió comiendo su crumble de manzana. Se preguntaba qué más había descubierto Jilly. "¿Alguna vez dijo algo sobre su carrera?"

"No que yo recuerde".

Jilly lo vio meter su cuchara en la bola de helado de vainilla medio derretida que estaba en su plato. "Si te digo algo, tienes que prometerme que te lo guardarás para ti".

Logan ya le había prometido lo mismo a Tess, así que no tuvo problemas con la petición de Jilly. "No diré una palabra".

Jilly miró por encima del hombro. Se acercó más cuando la conversación en la mesa detrás de ellos se agotó. "Una amiga de Theresa murió de una sobredosis de drogas. No se presentaron cargos formales, pero suena como si Theresa estuviera involucrada en lo que pasó."

No podía culpar a Jilly por sacar conclusiones precipitadas. No había tenido mucho tiempo para ver qué más había pasado cuando la amiga de Tess murió. Pero una parte de él estaba decepcionada de que ella hubiera aceptado tan rápido lo que otra persona decía. Él esperaba más de ella.

"¿Has hablado con alguien? ¿Has verificado lo que has oído?"

Jilly cogió su bolso y sacó un cuaderno. No la variedad electrónica, sino la antigua variedad de papel y bolígrafo. Recorrió las páginas y se instaló en una sección en particular. "Llamé a la agencia de modelos con la que trabajaba Theresa. No han hablado con ella desde que se fue hace tres años. Me dieron su antigua dirección en Nueva York."

"¿Vas a volar por ahí?"

"No en estas vacaciones. Además, no tiene sentido. El edificio en el que vivía se ha convertido en apartamentos de alta gama. Nada como las cajas de zapatos que alguien en la agencia me dijo que ella vivía. Pero eso es poco comparado con la otra persona con la que he estado hablando."

Logan temía pensar en lo que Jilly había estado haciendo. Sólo esperaba que no hubiera contactado a la ex-esposa del senador. Marcie Gibson buscaba cualquier cosa que probara, más allá de toda duda, que su ex-marido era un traficante de drogas y tramposo. Hace tres años, Tess no tenía ningún

pruebas para respaldar su denuncia a la policía. Marcie tenía la evidencia, pero Tess no quería que su nombre se conectara con el senador.

Si Jilly hablaba con Marcie Gibson, la tapadera de Tess sería descubierta y todo el mundo sabría lo que había pasado. Tan pronto como la historia llegara a los titulares sería recogida por todos los periódicos del país. La vida de Tess no volvería a ser la misma.

Jilly se inclinó hacia adelante. "¿Ha oído hablar del senador Andrew Gibson?"

Logan se alegró de que una camarera se acercara y les preguntara si querían café. Eso distrajo a Jilly, le dio tiempo para pensar. Si el senador sabía que un periodista estaba escarbando en su pasado, usaría todos los trucos que conocía para cerrarla.

Esperaba como un loco que Jilly no hubiera hablado con el hombre en persona. "¿No representa a California?"

"Conoces a tus políticos". Jilly parecía impresionada. "Su nombre ha salido en el periódico una o dos veces."

Jilly se inclinó hacia adelante. "Hablé con su anterior secretario de prensa. Ella renunció repentinamente hace tres años. Se decía que no le gustaba cómo el senador respondía a las acusaciones de uso de drogas y comportamiento inapropiado. La persona con la que hablé dijo que recibió un pago confidencial masivo".

"¿Firmó un formulario de no divulgación?"

Jilly se encogió de hombros. "No necesito que ella respalde mi historia o me dé nombres." Miró por encima del hombro otra vez. La otra pareja se había ido. "El senador ha estado teniendo aventuras durante años. Algunos creen que su esposa sabía de ellas, pero yo no estoy tan seguro. De todos modos, hace unos tres años llegó a los titulares con una historia sobre su participación en la muerte de una modelo.

Murió de una sobredosis de drogas. Un amigo de la mujer muerta dijo que el senador Gibson le estaba dando cocaína a la modelo. ¿Adivina quién era el amigo?"

La camarera reapareció con su café. Logan esperó hasta que ella se fue. "No tengo ni idea". Jilly le envió una mirada aguda. "¿Crees que me lo estoy inventando?"

"No. Pero creo que podrías estar en problemas si escribes la historia."

"Theresa Daniels, también conocida como Tess Williams, es la persona que fue a la policía." Logan recogió su taza de café. "¿Qué le pasó a Tess después de que se publicara la historia?"

"Perdió contratos importantes y desapareció de la escena del modelaje. Hasta ahora, nadie sabía adónde había ido".

"¿Eso hace sonar las campanas de advertencia en tu cabeza?"

Jilly frunció el ceño. "Soy una reportera. Escucho una campana y sé que voy en la dirección correcta." "Quiero que me escuches atentamente, Jilly. Has estado escribiendo para la sección de estilo de vida de

el periódico. No puedo imaginar que haya muchas historias que tengan el potencial de destruir la vida de alguien. Tess y la secretaria de prensa del senador dejaron sus carreras después de que se publicara la historia de las drogas. ¿Honestamente crees que el senador Gibson te dejará enterrarlo en el barro en un año electoral?"

"No me interesa lo que el senador Gibson hará. Si tuvo algo que ver con la muerte de la modelo, tiene que rendir cuentas".

"Antes de hacer algo, tienes que pensar muy bien en las consecuencias de ir más lejos."

Los labios de Jilly se juntaron. No le impresionó su consejo. Hace cinco años, probablemente hubiera sido igual. Pero el tiempo y mucha más experiencia le habían enseñado una valiosa lección. La verdad no siempre era lo que parecía. Y a veces, decir la verdad tenía consecuencias más letales que callarse.

"Algo me dice, Logan Allen, que sabes más de lo que dices".

"Lo que sé o no sé no es importante. Olvídate de Tess por un minuto. ¿Qué crees que esta historia significará para tu carrera?"

"Reconocimiento profesional. Un ascenso, tal vez un nuevo trabajo en una ciudad más grande".

"También podría hacer que te despidieran, o al menos, que te degradaran. La policía no pudo probar nada la última vez. Necesitas tener pruebas irrefutables antes de considerar llevar una historia a tu editor y al equipo legal del periódico".

Jilly tituló su barbilla. "No me asusta una historia". "Tal vez deberías estarlo".

"No puedo creer que hayas dicho eso. Has ganado tres premios. Un premio Pulitzer. Tus columnas están sindicadas en periódicos de todo el país. No obtienes ese tipo de reconocimiento escribiendo sobre los diez colores de pintura más populares del año. Te estás mintiendo a ti mismo si crees que no seguirías esta historia".

"No sigo la historia porque podría herir a mucha más gente que el senador. Deje a la gente involucrada para que encuentre las pruebas y vaya a la policía."

"¿Qué has descubierto?"

Logan se sentó en su silla. Se sentía demasiado viejo y cansado para tener esta conversación con Jilly. Todavía tenía altos ideales y una racha de ambición que podría llevarla a la cima de su carrera o hundirla como una piedra.

Le había prometido a Tess que no diría nada y que cumpliría su promesa. Pero si Jilly escribía una historia, Tess tendría que hacer algo rápido.

"Deja la historia en paz, Jilly."

"¿Me estás dando ese consejo como amigo o como colega?"

En el pasado, Logan había tratado la línea entre la amistad y el trabajo con un gris borroso cuando le convenía. Pero ya no era esa persona. "Mi preocupación por tu seguridad viene como un amigo. Como colega, te digo que tengas mucho cuidado. El senador Gibson no se tomará sus acusaciones a la ligera. Vendrá a por ti y no te dejará en paz hasta que no salgas del periódico o seas acusado de difamación".

Jilly recogió su bolso. "Estoy dispuesto a correr ese riesgo. Pagaré la cena al salir".

Logan la vio caminar hacia la recepción. No le gustó lo que el senador Gibson había hecho más que a Jilly. La única persona con suficientes pruebas para encerrarlo era su ex esposa. Hasta que estuvo lista para ir a la policía, Jilly no tenía suficiente información para forzar una condena. Y sin convicción, su carrera y la vida que Tess había construido estaban en peligro de ser destruidas.

Encendió su celular. Necesitaba el consejo de alguien que supiera cómo mantener a la gente a salvo. Y Dylan era la única persona que conocía que podía ayudar.




Capítulo Nueve

"Sabes qué hora es, ¿verdad?" Dylan se paró en su sala de estar, rascándose la cabeza. "Lo sé, pero no podía dejarlo hasta la mañana." Logan cruzó a la cocina y

encendió la máquina de café. "No te importa, ¿verdad?"

"Podría haber tenido una mujer aquí", refunfuñó Dylan. "Podríamos haber tenido sexo de mono salvaje. ¿Qué habrías hecho entonces?"

"Me sentí como en casa mientras tú morías de agotamiento."

Dylan gruñó, y luego se cayó en el sofá. "Puedes hacer café para mí también. ¿Qué es tan importante que no podía esperar hasta la mañana?"

Logan sacó un par de tazas de café de la despensa y le contó a Dylan lo de Tess, Jilly y el senador.

"Tienes más que un puñado de problemas." "Se podría decir que. ¿Qué crees que debería hacer?"

Dylan estiró las piernas delante de él y miró las cortinas rosas que colgaban de la ventana. La casa en la que vivía era de alquiler. Logan sabía que la había tomado sin ser visto por un agente inmobiliario cuando se mudó a Bozeman. Se suponía que era un paso intermedio hasta que decidió si quería alquilar o comprar. Pero aparte de las cortinas rosas, le había convenido a Dylan, así que se quedó.

Hasta hace poco, Dylan había apreciado la soledad que le daba vivir fuera de la ciudad. Pero la soledad no funcionaba muy bien cuando se buscaba una novia. Así que empezó a buscar una casa más cerca de la ciudad, un lugar al que pudiera llevar la fecha de su sueño. Logan no tenía ni idea de lo que pasaría una vez que llegara allí, pero eso dependía de Dylan.

Dylan tomó la taza que Logan le ofreció. "Siéntese y cuénteme más sobre la ex-esposa del senador. Ella es la que tiene el poder de llevar esta historia a la Casa Blanca".

Logan se sentó y le dijo a Dylan lo que sabía sobre Marcie Gibson. "Ella es ambiciosa.

Los abogados del senador Gibson la ataron a un acuerdo prenupcial que no le gustó. Ella quiere venganza, pero también quiere su dinero. Está luchando contra su acuerdo de divorcio con todo lo que tiene".

"¿Dónde está la copia del disco duro del senador?"

Logan frunció el ceño. "No lo sé. Dijo que está en un lugar seguro".

"Más vale que lo espere. Si su ex-marido se entera de que lo tiene, no se va a alegrar.

¿Cómo es ella?"

"Alto, moreno, grandes ojos verdes. Ganó el concurso de Miss Virginia hace seis años." "¿Fotogénico?"

Logan asintió. "Es impresionante, si te gusta ese tipo de mujer". Dylan bebió su café. "Tengo una idea, pero puede que no te guste". "Pruébame".

"Habla con Marcie antes de que Jilly la encuentre. Convéncela para que te deje escribir una historia. Saca fotos profesionales de ella luciendo triste e infeliz, algo muy triste. Publica el y luego asegúrate de que vaya a la policía. Una vez que la historia llegue a los titulares, la policía no podrá ignorar sus alegaciones, especialmente con las pruebas que tiene."

"¿Sobre qué, Tess?"

"Si Tess se ve envuelta en el fiasco, la Sra. Ex-Senadora tendrá suerte de ser mencionada. Por lo que has dicho, eso será lo último que Marcie quiera."

"Es lo último que Tess quiere también".

"Mantén a Tess fuera de esto. No menciones su nombre. Sería bueno que se fuera de vacaciones cuando la historia esté a punto de salir a la luz".

"Jilly y Tess me van a odiar".

Dylan lo miró fijamente. "¿Quién es el que más te preocupa?" "Tess".

"Cuida de ella, entonces. Jilly eventualmente te perdonará." "Sí. Dentro de unos cincuenta años".

Dylan no parecía ni remotamente preocupado. "Es mejor que que Tess te odie".

"Ella lo hará, de todos modos." Logan sabía que, pasara lo que pasara, Tess no hablaría con él. Si no llegaba a Marcie Gibson mañana, Jilly publicaría una historia que pondría a Tess en el punto de mira.

Tenía que decidir qué hacer, y tenía que ser esta noche.

Dylan salió de la habitación y volvió unos minutos después. Tenía una almohada y un edredón en sus brazos. "Aquí..." Tiró todo en el sofá junto a Logan. "Si no vas a dormir mucho, es mejor que te quedes aquí. Al menos sabré que no te has estrellado de camino a casa."

"Gracias".

"No te preocupes por eso. Puede que tengas que devolver el favor algún día. Si te despiertas con una almohada en la cabeza, es porque estás roncando como un tren."

"Es bueno ser apreciado".

Dylan resopló y lo dejó en el sofá. "Me voy a la cama. No me despiertes cuando te vayas."

Ambos sabían que eso no sucedería. Dylan dormía tantas horas por noche como Logan. Entre ellos, eran casi normales. Él podía garantizar que a las cuatro y media rodarían y ambos estarían levantados, ahogando sus penas en la taza de café más grande que pudieran encontrar.

Y en ese momento, ese pensamiento fue más reconfortante que lo que tenía que decirle a Tess por la mañana.

***

Tess vigilaba el reloj mientras hacía otro quiche vegetariano. Logan no había venido en toda la mañana y quería saber lo que su amigo periodista había dicho.

Añadió ajo y hierbas mixtas al huevo y la leche que ya había mezclado. Ella esperaba que él llamara anoche, pero no lo hizo.

La puerta de la cocina se abrió y ella saltó. Tuvo que parpadear para asegurarse de que no se imaginaba a Logan parado frente a ella.

"Siento no haber llamado. Pasé la noche en casa de Dylan, y luego me fui a trabajar temprano". "¿Cómo terminaste en la casa de Dylan?"

"Fui allí después de que Jilly se fuera del restaurante."

"¿Significa eso que fue una buena o no tan buena cena?"

Sacó un vaso de la despensa y lo llenó de agua. "La cena estuvo bien, pero quiere escribir un artículo sobre el senador Gibson".

Tess se sentó en un taburete de la cocina y lo miró fijamente. "No puede". "Ella puede y va a hacerlo".

"¿Tiene ella alguna prueba de que él estaba suministrando drogas a Evie?" "Ha hablado con algunas personas, pero no tiene nada concreto."

Tess sintió que todo su mundo se estaba derrumbando. "¿Sabe ella de mí?"

Asintió con la cabeza. "Sabe de tu carrera de modelo, de Evie y del senador.

Quiere que se enfrente a cargos criminales por lo que hizo".

"Yo también quiero eso. ¿Pero no se da cuenta de que es peligroso? Tiene amigos que saben cómo enterrar una historia. Destruirá su carrera y luego vendrá a por mí".

"Tengo un plan".

Tess dejó caer su cabeza en sus brazos. Ella también tenía un plan. Un plan que implicaba dirigir un café en Bozeman, tener una vida feliz. "Jilly no puede escribir su artículo sin pruebas sólidas que se sostengan en el tribunal. Necesito llamarla y decirle lo que pasó la última vez."

"Ella sabe lo que pasó la última vez. Ella va a escribir su historia sin importar lo que tú

decir".

El temporizador del horno sonó y Tess sacó una bandeja de pasteles de pollo. "¿Cuál es tu

plan?"

"¿Quieres poner el otro pastel en el horno?" Logan miró el quiche vegetariano que había estado haciendo.

Tan pronto como mencionó el artículo de Jilly, ella se olvidó del quiche. Miró la mezcla a medio hacer y vertió el relleno en la cáscara de la pasta. Añadió tomates en rodajas y queso parmesano en la parte superior. Había cinco vegetales diferentes en el quiche, pero en ese momento no le importó cuán saludable o bueno sería su sabor. Todo lo que le importaba era el artículo que Jilly quería escribir.

Mientras soñaba despierta, Logan terminó su vaso de agua y se lavó las manos.

Levantó la quiche del mostrador y la deslizó en el horno "¿Cuánto tiempo?"

"Cuarenta minutos". Tess lo vio moverse por la cocina con la facilidad de alguien que había estado trabajando aquí mucho tiempo. Excepto que no había estado trabajando, no oficialmente de todas formas. A veces hacía el desayuno para ella y Annie. Ayudaba a hacer ensaladas y preparaba más combinaciones de paninis y sándwiches tostados de lo que la mayoría de la gente sabía hacer.

Disfrutó de su compañía. La mayor parte del tiempo. Hoy, no estaba tan segura. Especialmente cuando tenía un ceño fruncido decidido en su cara. "Háblame de tu plan".

"Necesito escribir una historia sobre el senador Gibson antes de que lo haga Jilly". Logan levantó la mano cuando ella empezó a interrumpir. "Escúchame primero. La ex-esposa del senador Gibson tiene toda la evidencia que una corte necesita para hacer una convicción."

Después de todo lo que había pasado, Tess no confiaba en la palabra de nadie sobre lo que podía o no podía tener. "¿Cómo sabes que está diciendo la verdad?"

"La llamé esta mañana y me envió los archivos que copió. El senador fue meticuloso en lo que respecta a sus finanzas y transacciones comerciales. Los documentos muestran las fechas en que compró drogas, detalles de los proveedores, los trabajos. Hice que un abogado comprobara la información y hay suficientes pruebas para enviarle a él y a sus proveedores lejos durante años."

"¿Sabe Jilly que has hablado con la ex-mujer del senador?"

"No, y no tendrá la oportunidad. La historia estará con mi editor a la una de hoy y se publicará mañana por la mañana."

Tess se sintió enferma. "No puedes hacerlo".

"Me estoy centrando en la historia de Marcie Gibson sobre su marido. Suministró drogas a otras modelos. No mencionaré su nombre ni el de Evie".

"Pero otros reporteros podrían investigar lo que pasó y hacer exactamente lo que Jilly hizo. Podrían conectar las historias de hace tres años y encontrarme. ¿Y si el senador Gibson hace lo mismo? No sabe que estoy aquí, pero si se enterara podría estar en problemas".

"Yo también he pensado en eso. Mamá llega esta tarde desde Seattle. Puedes ir al Parque Nacional de Yellowstone mañana con ella y Dylan."

Tess no se movió. No se escaparía y haría lo que hizo la última vez. "Annie no empieza a trabajar hasta las siete en punto. Tengo que tener todo listo. Después de que el café esté listo, tengo que hacer las comidas para el pastor Steven. No puedo tomarme el día de mañana libre".

"Dylan no se va hasta las ocho, así que podrías seguir horneando por la mañana. Annie estará aquí para ayudarte y Kate llega por la tarde. Estarán bien. Estoy seguro de que Molly o Emily les echarán una mano durante unas horas".

Tess sabía que tomaría más tiempo del que cualquiera de sus amigas tenía para ayudar en el café. Tenía otras dos personas a las que podía pedir que trabajaran, pero eso no importaba. No estaba huyendo.

"No voy a ninguna parte y no puedes escribir una historia sobre el senador Gibson. No puedo esconderme un día y esperar que todo vuelva a la normalidad después de eso. Tengo el resto de mi vida para pensar".

Logan se acercó a las bandejas de plástico que el Sr. Kussack había dejado en el café esa mañana. Separó las bandejas hasta que los últimos nudos de natillas y pan de frambuesa estaban delante de él.

Tess le vio inhalar el dulce olor del acristalamiento. "¿Me estás escuchando siquiera?" "Lo estoy, pero también estoy admirando estos bollos."

Tess lo miró con desprecio. "Normalmente no eres goloso."

"Fue una larga noche. ¿Puedo tener uno? Dejaré el dinero al lado de la caja registradora." "No tienes que preocuparte por dejar dinero. Ya haces suficiente por aquí." Logan eligió uno de los bollos y lo mordió.

Tess esperó a que estuviera medio comido antes de intentar hacerle entrar en razón. "¿Por qué no vas con tu madre al parque?"

Logan se tragó el bocado de pan que estaba masticando. "Desviaré las llamadas que recibo de otros periodistas. Si fomento su interés en Marcie, los mantendrá alejados de ti. Le pregunté a Dylan si quería ir. Él puede cuidar de ti y de mamá mejor que yo. No ha estado en Yellowstone, podrías ser su guía turístico".

"No voy a ir".

Logan terminó su bollo y se lamió los dedos. "Tengo una historia que escribir. Te veré después del trabajo."

"No voy a ir, así que no creas que puedes convencerme de hacer lo que quieres que haga." "Ni lo sueñe", dijo secamente. "Habla con Annie. Mira lo que piensa".

"No necesito hablar con Annie y no vas a escribir una historia. Tu plan no funcionará". Tess le miró fijamente a la espalda mientras salía de su cocina. No sólo no la estaba escuchando, sino que quería que llevara a su madre a hacer un recorrido turístico. Y luego estaba Dylan. El hombre gritó positivamente peligro. Cómo alguien podía ir a cualquier parte con él y no llamar la atención estaba más allá de ella. Probablemente llevaba un arma y sabía cómo usarla.

Definitivamente no iba a ir a ninguna parte mañana.




***

A la mañana siguiente, Tess miró hacia arriba cuando la puerta de la cocina se abrió.

"¿Estás listo para ser nuestro guía turístico?" Dylan se paró en la puerta mirando al aire libre con sus pantalones caqui, camiseta blanca y camisa de algodón.

"Logan debe haber olvidado decirte que no voy a ir." Tess dirigió su mirada al reloj de la pared. "Pensé que ya te habrías ido".

"He estado esperando en el camión con la madre de Logan. Debe haberse olvidado de decirte que estaríamos esperando en la puerta."

El brillo en los ojos de Dylan le dijo que encontraba su terquedad divertida. El resto de su cara no se había movido de la calma de un comando. Daba miedo pensar que se estaba acostumbrando a su inexistente lenguaje corporal.

Tess frunció el ceño. "Logan no se olvidó de decirme que estarías al frente. Elegí ignorarlo.

Annie salió hace diez minutos y te dijo que te fueras sin mí".

"Así que lo hizo". Dylan no se movió. "Parece que estamos en uno de esos callejones sin salida".

Tess tiró un puñado de hierbas mezcladas en el relleno de la tarta que estaba haciendo. "No, no lo haremos. Sé exactamente lo que voy a hacer. Me quedaré aquí."

"Logan me pidió que te cuidara, así que eso es lo que voy a hacer."

"Te sugiero que saques a la madre de Logan de la camioneta entonces. Puedo hacerte una taza de café y podrás disfrutar del ambiente del café por el resto del día."

Dylan sacudió la cabeza. Al menos ella pensó que lo había hecho, pero eso podría haber sido su imaginación. "No está sucediendo". Te vienes con nosotros".

Tess levantó su ceja. Podía ser tan expresiva como Dylan.

No parecía impresionado. "Quiero ver el Parque Nacional de Yellowstone. Si tengo que cuidar de ti, al menos puedo conseguir un tour gratis del trato."

Annie pasó por encima de Dylan. "Lo siento, pero necesito coger la fregona. Oliver Tanner acaba de derramar su batido de chocolate sobre su hermana pequeña".

Tan pronto como el cuerpo de Annie se conectó con Dylan, hizo lo impensable. En realidad se movió. Rápido. Se veía tan confundido que Tess no lo habría creído a menos que lo hubiera visto con sus propios ojos.

Annie no se había dado cuenta de que algo fuera de lo normal acababa de suceder. Se acercó a su almacén y salió con el carro de la limpieza.

Dylan se aseguró de que estaba fuera de peligro cuando ella volvió a la cafetería.

Una mujer con pelo corto y negro y ojos azules preocupados se unió a Dylan en la cocina. "¿Tienes otro paño que me puedas dar? El batido de chocolate se ha ido a todas partes." Miró a Tess y sonrió. "Debes ser casi la novia de mi hijo".

Tess se forzó a sí misma a sonreír. No fue culpa de la madre de Logan que su hijo fuera un idiota. "¿Casi?" Dylan había decidido repentinamente interesarse en la conversación que estaba teniendo lugar

a su alrededor. "Creí que Logan te había dicho que todo era un malentendido".

La Sra. Allen envió una sonrisa deslumbrante hacia Dylan. "Vivo en la esperanza". Miró alrededor de la cocina y vio las toallas de papel en la pared. "Estas servirán". Les echó agua, y luego se dirigió al café.

Tess se lavó la masa del bollo de las manos y siguió a la Sra. Allen. Ya era bastante malo que su hijo ayudara en la cocina. La Sra. Allen no necesitaba limpiar el batido derramado como bueno. Cuando vio el desastre que Oliver le hizo entender la necesidad de Annie y la Sra. Allen de limpiar las cosas.

La hermana pequeña de Oliver Tanner estaba sentada en una silla alta lamiendo un batido de chocolate de su brazo. El padre de Oliver usaba todas las servilletas que encontraba para limpiar el batido del resto de ella. El suelo y el mantel a cuadros estaban cubiertos por el mismo desorden pegajoso.

Tess encontró otra trona y la dejó al lado del Sr. Tanner. "¿Quieres trasladar a Maddy aquí?"

Miró la trona, luego el vestido de Maddy. "No traje una muda de ropa de repuesto conmigo". Se veía tan molesto que Tess sabía que algo más estaba pasando.

La esposa de Brian Tanner lo había dejado hace seis meses. Por lo que Tess había visto y oído, estaba haciendo un gran trabajo de criar a sus hijos por su cuenta.

Tess miró más de cerca a Maddy. "Espera aquí". Entró en la cocina y cogió un par de manteles limpios de una estantería. Cuando volvió al café, Annie y la Sra. Allen tenían la mesa y el suelo limpios. Dylan sostenía una risita de Maddy en el aire mientras su padre le limpiaba el vestido.

Tess abrió uno de los manteles y lo dobló por la mitad. "Ayudé a Sally en su última obra de Navidad de la escuela. Hicimos disfraces de pastor con sábanas. Si estás feliz de que Maddy use una toga de mantel, podemos limpiarla en poco tiempo.

Brian parecía tan agradecido que Tess se sentía avergonzada. "Gracias". No ha sido una buena mañana."

"No hay problema. ¿Quieres cambiarla en la cocina?" Brian asintió con la cabeza y Dylan puso a Maddy en el suelo junto a su padre.

Maddy se tambaleó hacia Dylan y le extendió la mano. Ella no se intimidó en lo más mínimo por el gran hombre con la cara fruncida.

Para sorpresa de Tess, Dylan dejó que Maddy le agarrara uno de sus dedos y lentamente se dirigieron a la cocina.

Annie tenía una suave sonrisa en su cara. "Qué lindo es eso".

Dylan miró por encima del hombro a Annie y se ruborizó. Se ruborizó. El hombre de acero tenía un corazón hecho de malvavisco pegajoso.

Annie y la Sra. Allen se quedaron en el café mientras todos los demás se fueron a la cocina. Era mejor que no hubiera demasiada gente en la cafetería.

Oliver se quedó quieto al lado de su padre mientras Maddy se cambiaba.

"Siento mucho todo esto", dijo Brian Tanner. "No sé cómo sucedió. En un momento estábamos desayunando en familia y al siguiente, el batido de Oliver estaba por todas partes."

"No importa", dijo Tess. Hizo el último nudo en el hombro de Maddy. "Eso debería quedarse ahí hasta que llegues a casa. ¿Le gustaría a Oliver otro batido?"

La carita de Oliver se iluminó como una bombilla. Brian miró a su hijo. "Es muy amable de su parte. Esta vez tomaremos un pequeño batido de vainilla".

Oliver asintió con tanta fuerza que Tess sonrió. Le encantaban los batidos. Cada vez que la familia de Oliver venía a la cafetería para su regalo del sábado por la mañana, Annie o Tess le preparaban un batido especial. Batieron una pequeña bola de helado con un vaso de leche en la máquina de batidos de su abuelo. De vez en cuando, a Oliver se le permitía el sabor a chocolate. Después de esta mañana, Tess esperaba que la opción del chocolate no se hubiera desterrado.

La puerta de la cocina se abrió y la Sra. Allen asomó la cabeza por el marco de la puerta. "La cafetería es bonita y limpia. Me quedaré aquí afuera y ayudaré a Annie".

Tess miró a la puerta, y luego a Dylan. Su vida había sido tomada por la familia Allen y sus amigos.

Dylan puso sus manos en sus caderas. "Ya he llenado una nevera con suficiente comida para tres personas".

Tess no iba a dejar que la mandara. Medía 1,80 m y era malhumorada, una combinación letal para cualquiera que quisiera que hiciera algo que no tuviera sentido. "Espero que tengas hambre". Sonrió dulcemente.

Se lavó las manos y volvió a sus bollos. Dylan se paró al otro lado del mostrador, observando cada uno de sus movimientos. Puso el temporizador en el horno, metió los bollos y entró en la cafetería. Annie tenía una sonrisa en su cara y algo agradable que decir. A diferencia del centinela silencioso de la cocina.

Annie estaba sirviendo a un cliente. Oliver Tanner y su padre y su hermana parecían estar casi terminados. Maddy se veía linda en su vestido de mantel. El derrame de la malteada se había olvidado hace tiempo y todos parecían felices. Habría sido una mañana perfecta, si no fuera por la señora

Allen limpiando las mesas.

Tess se acercó a ella. "Puedo hacerlo".

"Tonterías". Puedo echar una mano". Pasó junto a Tess con un montón de platos sucios. "Intenté decirle que estaba bien", dijo Annie. "Pero no quiso escucharme".

Tess suspiró. "Es cosa de familia".

Annie señaló tres cajas grandes que había apilado al lado de la habitación. "Han llegado más vestidos de dama de honor".

Tess caminó hacia las cajas. "Son de San Francisco". Después de la historia de seguimiento de Logan sobre la boda de Connie, gente de todo el país les enviaba sus vestidos. Hasta ahora tenían cuarenta y seis vestidos y ningún lugar donde ponerlos. "Vamos a tener que hacer algo. De lo contrario, terminaremos con cientos de vestidos de dama de honor y sin dama de honor que los use."

"No creo que eso vaya a ser un problema. Alguien reconoció a Molly por la foto del artículo post-boda de Logan. Preguntaron si vamos a ayudar a otras mujeres".

Tess echó un vistazo a las cajas. "Espero que haya dicho que sí".

Annie asintió. "Molly le dijo a la señora que escribiera al café y nos pondríamos en contacto".

"Está bien". Tess miró alrededor de la habitación y frunció el ceño. "¿Has visto el periódico del fin de semana?"

Las mejillas de Annie se pusieron de color rojo brillante. "Logan dijo que lo escondiera hasta que te fueras." "¿Dijo qué?"

"Para ocultarlo. Y no tiene sentido ir a las tiendas a nuestro lado. Todos han escondido sus periódicos también."

"Tengo uno en el camión".

Tess saltó una milla. Dylan se había acercado sigilosamente por detrás de ella y se introdujo en la conversación. "No quiero tu periódico", gruñó. "Encontraré el mío propio".

Molly entró en el café. "Siento llegar tarde. Me quedé dormida". Pasó por delante de las cajas y se detuvo. "¿Más vestidos?"

Annie asintió.

"Oh, Dios. Estamos siendo rebasados por la amabilidad de la gente. Los llevaré al almacén una vez que haya guardado mi bolsa".

Tess y Dylan siguieron a Molly a la cocina. Uno de ellos tenía una sutil sonrisa en su cara y no era Tess.

"¿Qué estás haciendo aquí?" La pregunta de Tess parecía irrelevante dado que Molly estaba ocupada poniéndose un delantal limpio.

"Logan me llamó anoche. Debiste haberme dicho que necesitabas un día libre. Fui camarera durante tres años mientras estaba en la universidad". Se lavó las manos y miró a través de la puerta de cristal del horno. "Los bollos parecen estar casi hechos. Iré a buscar esas cajas".

"No necesitas estar aquí. No estoy..."

Molly sacudió la cabeza. "No quiero oír ninguna de tus excusas para no tener un buen día bajo el sol. Ve con Dylan y la Sra. Allen. Te hará bien".

Molly echó un vistazo al temporizador del horno. "Volveré en cinco minutos. Sally vendrá a las doce para el turno de la tarde."

"No puedo pedirte ayuda. Es sábado."

"Tú no preguntaste, Logan lo hizo. Ahora sal del café antes de que su madre piense que no quieres ir". Molly abrió un armario y sacó la chaqueta y el bolso de Tess. "Disfruta del Viejo Fiel".

Dylan mantuvo la puerta de la cocina abierta.

Tess miró su bolso. "¿Estás seguro de que estarás bien?"

"Por supuesto que estoy seguro." Molly la empujó a la puerta. "Toma muchas fotos. Quiero verlas cuando vuelvas".

La Sra. Allen estaba limpiando las vitrinas de comida. Miró a Tess y sonrió. "¿Estás lista para irte?"

Dylan se puso un par de gafas de sol oscuras y Tess suspiró. En lugar de una niñera parecía un guardaespaldas. "Estoy listo para ir".

"Me gusta tu café, Tess". La Sra. Allen le dio a Annie la botella de spray y la tela que había estado usando. "Puedo ver por qué a Logan le gusta comer aquí. Su comida parece muy tentadora".

"Sabe incluso mejor de lo que parece", dijo Molly. Ella recogió una de las cajas y Dylan se la quitó de las manos.

"Muéstrame dónde lo quieres. Conseguiré las otras cajas también." Molly no dudó. "Síganme".

Dylan se movió rápidamente, volviendo a por las dos últimas cajas mientras la madre de Logan enderezaba los saleros y pimenteros.

Tess trató de distraer a la madre de Logan. "Estamos realmente bien, Sra. Allen. Molly está aquí ahora". "Siempre hay una o dos manchas que necesitan ser atendidas. Especialmente en un lugar tan ocupado

café. Puedes llamarme Kathy, Tess. La Sra. Allen suena demasiado vieja".

Dylan aclaró su garganta. "¿Podemos continuar esta conversación en mi camión?"

La madre de Logan sonrió. "Guía el camino, Dylan." Esperó a Tess, y luego caminó a su lado hasta el camión negro estacionado frente al café.

Si Tess estaba siendo paranoica, podría haber pensado que Kathy y Dylan estaban en la seguridad presidencial. Kathy se quedó en su lado izquierdo y Dylan en el derecho.

Dylan esperó hasta que ambos estuvieran en su camión antes de moverse rápidamente al asiento del conductor. Miró a Tess y sonrió. "Bien, Sra. Guía Turística. Cuéntenos la historia de Bozeman".

Tess se ajustó el cinturón de seguridad y miró por el parabrisas. "Sólo llevo tres años viviendo aquí. Puede que esté un poco confuso cuando se trata de una historia exacta de la ciudad."

"Sólo dinos lo que sabes", dijo Kathy desde el asiento de Dylan. "Cualquier cosa es mejor que nada".

Tess miró la cara de excitación de Kathy. Podría haberle pedido a Dylan su copia del periódico, pero no lo hizo. Lo que se publicó nunca podría ser retirado, así que ella también podría disfrutar de su día antes de que la realidad se establezca. "Haré lo mejor que pueda. Veamos... hay unas 40.000 personas viviendo en Bozeman. La ciudad lleva el nombre de un hombre llamado John Bozeman. Creo que una rama del Oregon Trail solía pasar por aquí."

Las imágenes del Salvaje Oeste encajaban con el estado de ánimo de Tess. Podía imaginarse trenes de carretas transportando nuevos colonos a través de las llanuras de Montana. Se dirigían a lo que pensaban que era una vida mejor, una oportunidad de hacer algo de sí mismos.

Dejó a Bozeman por la misma razón hace diez años. Pero aquí estaba, de vuelta donde todo comenzó, esperando a ver si todo por lo que había trabajado duro estaba a punto de venirse abajo alrededor de sus orejas.




***

Dylan abrió la nevera y dejó tres sándwiches envueltos en la manta que había sacado del camión. Luego vino el jugo, el pastel, los panecillos y una barra de albaricoque dulce. "¿Tengo agua embotellada por si alguien la quiere?"

La madre de Logan miró la comida. "¿Planeabas quedarte toda la semana?"

Tess aprendió muy rápido que Kathy Allen tenía un gran sentido del humor. Su recorrido por el Parque Nacional de Yellowstone había sido más divertido que un trabajo duro. Después de comprobar en el centro de visitantes cuándo iba a entrar en erupción Old Faithful, habían subido a la cima del Punto de Observación para obtener una vista de pájaro del géiser.

Habían visto alces y bisontes a lo largo del sendero, se habían tomado más de una foto disfrutando del paisaje y se habían reído con otros turistas haciendo lo mismo.

La erupción del Viejo Fiel no había sido tan espectacular como la última vez que Tess estuvo en el Parque, pero aún así disfrutó viendo el vapor y el agua salir disparados del suelo.

Dylan cogió un sándwich y empezó a leer el folleto que les habían dado en el Yellowstone Lodge. "Coman, señoras. Una vez que terminemos de almorzar, vamos a caminar por la Cuenca del Géiser. Hay una fuente termal allí de la que he oído hablar."

Tess cogió un trozo de pastel vegetariano. "No puedes ir a nadar desnuda".

Dylan casi sonrió. "Asustaría a todo el mundo si me vieran salir desnudo de una fuente termal".

Kathy y Tess se miraron, tratando de no reírse.

"Empezarías una estampida de medios sociales", dijo Kathy. "Toda mujer menor de noventa años estaría haciendo clic en tu enlace para verte".

Dylan no parecía impresionado con el pensamiento. "Me quedaré con la ropa puesta, entonces". Tess sonrió. "Hombre sabio".

Kathy abrió una botella de agua y le echó un vistazo a Tess. "No tienes que decírmelo si no quieres, pero me preguntaba qué ha pasado hoy". No parecías muy feliz de venir con nosotros".

Tess terminó lo que estaba comiendo y se limpió la boca. "¿Logan no te lo dijo?"

Kathy agitó la cabeza. "Todo lo que dijo fue que una gran historia estaba a punto de llegar a los periódicos y te quería lejos de Bozeman por el día. ¿Qué ha pasado?"

Tess miró a Dylan. No estaba revelando nada de lo que sabía. "Fui modelo durante unos diez años. Justo antes de retirarme hace tres años, un amigo mío murió de una sobredosis de drogas. Un senador le suministraba cocaína. Intenté hacer algo al respecto, pero nadie me creyó. Logan encontró evidencia que podría poner a la senadora en prisión. Escribió una historia sobre ello y está en el periódico de hoy".

La botella de agua de Kathy aterrizó en la manta. "¿Qué diablos cree Logan que está haciendo?"

Tess no esperaba una respuesta tan enfadada de la madre de Logan. Pensó que apoyaría la historia de Logan, incluso un poco confundida porque Tess no se sentía tan positiva.

"Esta vez hará que lo maten en suelo americano".

Dylan los observó a ambos con ojos fijos. "Está bien, Sra. Allen. Logan está siendo cuidadoso.

Conoce los riesgos".

Kathy no se creía ninguna de las palabras tranquilizadoras de Dylan. "Vi a mi hijo irse a Afganistán lleno de altos ideales. Volvió roto. Lo que vio allí casi lo destruyó. No quiero que se vea envuelto en juegos políticos y redes de drogas por aquí".

"No es una red de drogas, señora. Al menos no sabemos si lo es. Logan ha planeado su historia con precisión militar. Ha estado hablando con un equipo de abogados y gente de relaciones públicas. Sabe lo que está haciendo".

"Me dijo lo mismo antes de ir a Afganistán". Kathy miró a Tess. "¿Has visto la historia que escribió Logan?"

Tess sacudió la cabeza. "No he visto la historia. Tengo el presentimiento de que podría arruinar mi día, así que no la leeré hasta esta noche."

"¿Le importaría si compro una copia y la leo ahora?"

Tess le echó un vistazo a Dylan. "No necesitas comprar uno. Dylan tiene una copia en su camioneta". Dylan suspiró y sacó las llaves de su bolsillo. "Iré a buscarlas ahora".

Mientras Dylan no estaba, Kathy puso su mano en el brazo de Tess. "Siento que te hayan puesto en esta situación. ¿Cómo te sientes?"

"Estoy preocupado y enojado". La voz de Tess tembló y Kathy le dio un abrazo. "Quiero que metan al senador en la cárcel por lo que le hizo a mi amigo, pero es tan escurridizo como una serpiente. Sabe cómo usar los medios de comunicación y hacerse ver como una víctima".

"Odio admitir esto, pero Logan sabe lo que hace. Creo que por eso lo que pasó en Afganistán fue más difícil de entender. Siempre había sido tan cuidadoso. Mantiene su vida profesional y personal completamente separada". Kathy hizo una pausa, y luego miró más de cerca a Tess. "¿Sigues siendo casi la novia de Logan?"

"Era mi amigo, pero ya no estoy tan seguro." Tess miró al otro lado del parque. Logan sabía de su pasado mucho antes de que ella se lo dijera. Se había abierto camino en su vida, había aprendido cosas de ella que no debería haberle contado. Ella pensó que él era diferente. Se había equivocado.

Se volvió hacia Kathy. "Dijiste que Logan normalmente mantenía su vida profesional y personal separadas. ¿Qué pasó en Afganistán para cambiar eso?"

"¿Te ha contado lo que pasó?"

"Un bombardero suicida destruyó la escuela que había empezado".

Kathy esperó a que dijera algo más. "¿Te habló de Abiba?"

Tess pensó en lo que Logan le había dicho. "Ella era la terrorista suicida. Hablaba más inglés que nadie en el pueblo. Por eso ayudaba en la escuela".

"¿Eso es todo?" Tess asintió.

"Tienes que preguntarle a Logan sobre ella. Podría poner lo que está pasando en perspectiva." Dylan regresó y le entregó a Kathy el papel. "Primera plana".

Fue peor de lo que Tess imaginó. Si hubiera salido en la primera página del Chronicle, habría salido en la primera página de al menos un periódico importante. Miró al periódico y se quedó con la boca abierta. "Eso no es el Chronicle".

Dylan parecía confundido. "¿Por qué lo estaría?"

"Logan trabaja para el Bozeman Chronicle, no para Los Angeles Times".

Kathy miró a Tess. "Trabaja por contrato con el Chronicle, pero sigue haciendo trabajos independientes".

Tess se mordió el labio inferior. Esto fue peor de lo que ella imaginó. "¿Está diciendo que la historia podría estar en otros periódicos importantes?"

"No lo sé", dijo Kathy. "A menos que haya vendido la historia a otras corporaciones, podría estar sólo en este periódico".

"No lo es".

Tess y Kathy miraron fijamente a Dylan. "¿Qué quieres decir?" Tess preguntó.

"La historia fue recogida por todos los grandes periódicos." Tess dejó caer su cabeza sobre su pecho.

Dylan se acercó a ella. "¿Estás bien?" "No".

Kathy movió el periódico al centro de la manta. "Creo que será mejor que leamos esta historia juntos. ¿Qué te parece?"

Tess miró hacia abajo y vio una foto de una mujer bonita con grandes ojos verdes que la miraba fijamente. Quienquiera que haya tomado la foto sabía lo que estaba haciendo. Entonces miró el resto de la página. La historia de Logan no sólo había salido en primera plana, sino que era la única historia en primera plana.

Kathy apretó la mano de Tess. "¿Estáis listos?"

Tess asintió. El senador Gibson representó a California. Logan había llegado al corazón de donde vendrían sus votos de reelección. Las consecuencias serían enormes.

Prefiere leer la historia con Dylan y Kathy. Si lo dejaba para esta noche, estaría sola, aterrorizada de que el senador enviara a sus secuaces a matarla.

Y eso sería mucho peor que sentarse en medio del Parque Nacional de Yellowstone, leer la historia y decidir qué hacer a continuación.




Capítulo Diez

Dylan estacionó su camioneta en la parte de atrás del café de Tess. Frunció el ceño en la escalera que llevaba a su apartamento. "No estoy feliz de dejarte aquí sola".

"Estoy acostumbrada a estar sola", gruñó Tess. Habían tenido la misma discusión desde que dejaron el parque hace casi dos horas.

"¿Podría quedarme contigo por la noche?" Kathy se ofreció. "Estaré bien. Te llamaré si te necesito".

"Hay alguien en tu apartamento". La voz de Dylan cayó en un susurro urgente. "Espera aquí". Se escabulló del camión, todos los de 1,80 m, y subió las escaleras con cuidado.

"Voy a entrar", le dijo Tess a Kathy. "Si grito, llama al 911".

"Deberías quedarte aquí. Dylan puede cuidar de quienquiera que esté en tu apartamento".

Tess abrió su puerta. "Eso es lo que me temo". Ella siguió a Dylan por las escaleras, deteniéndose cuando él se dio vuelta y la miró fijamente. Él señaló el camión y ella sacudió la cabeza. Por primera vez desde que lo conocía, Dylan parecía enfadado. Sin poder hacer nada, sin restricciones, enfadado.

Ella puso su nariz en el aire y siguió moviéndose hacia él.

Esperó hasta que ella estuviera detrás de él. "Quédate pegado a mi espalda", siseó.

No iba a tentar a la suerte explicando el desastre que sería. Ella no era pequeña, menuda o necesitaba un caballero blanco de brillante armadura. Si Tess se pegaba a su espalda, acabarían cayéndose el uno sobre el otro. Dados los problemas de espacio personal con los que había visto luchar a Dylan, un incidente de contacto de cuerpo entero lo dejaría en pánico total.

Puso su mano en la manija de la puerta y giró la perilla. La cerradura se abrió. Antes de que Tess pudiera moverse, un gruñido bajo llenó el aire. Sonaba como si un gran y malvado perro estuviera de pie al otro lado de la puerta, esperando para darle un enorme mordisco a sus fondos en retirada. Las instrucciones de Dylan de permanecer pegado a su espalda finalmente tuvieron sentido.

"Max, abajo" .

Dylan se volvió hacia Tess. "¿Qué...?"

La puerta se abrió y Sally se puso delante de ellos con una sonrisa de Max. Al menos eso es lo que Tess pensó que Max estaba haciendo.

"Pensé que estarías en casa más tarde. He hecho la cena para todos." Sally le sonrió a Dylan. "Lo siento. Max se cree que es Rambo a veces, pero no le haría daño a una mosca".

Max, el perro que era tan grande como un pony, dio un ladrido corto y agudo para reforzar lo que Sally tenía

dijo.

Tess le dio una palmadita en la cabeza a Max. "¿Qué estás haciendo aquí?" "Leí el artículo. ¿Recibiste mi texto?"

Tess sacó su móvil de su chaqueta y miró la pantalla de llamadas. "No vino a través de..." Ella se desplazó a través de un par de páginas. "Está en modo silencioso. Estarás en mi casa a partir de las cinco y pasarás la noche. Estás haciendo la cena. Trae vino".

El ceño fruncido no había desaparecido de la cara de Dylan. "¿Cómo entraste?"

"Tess guarda su llave de repuesto sobre su puerta, aquí arriba". Sally llegó por encima de la ancha cuenta de madera que rodea la puerta. Sacó una caja de llaves magnéticas de su escondite. "Mira... fácil".

"Tenemos que hablar de seguridad", murmuró Dylan. Miró a Sally. "No me digas que guardas la llave de tu casa en el mismo lugar".

"Por supuesto que no", dijo Sally con una sonrisa superior. "Yo guardo la mía bajo una olla de margaritas". Dylan resopló y luego miró fijamente a Max. Max movió su cola y saltó sobre Dylan,

lamiendo su cara con toda la exuberancia de un perro que no se dio cuenta de que sus días de libertad podrían estar contados.

Sally jadeó. "Max. Abajo ".

Dylan se las arregló para desenredar la lengua de Max de su cara antes de limpiar el desorden baboso

lejos.

Sally llevó a Max de vuelta a su lado. "No quieres que un perro se lleve a casa por cualquier

casualidad, ¿verdad?"

"¿Max no es tuyo?"

"Pertenece al refugio de animales. Tengo una semana más para encontrarle un hogar. Se ven tan bien juntos".

Dylan miró más de cerca a Max. "No puedo tener perros en mi alquiler, pero conozco a alguien que podría estar interesado."

"No dejes que lo que acaba de pasar te desanime. Max es un gran perro. Sólo necesita a alguien que tenga el tamaño y el tiempo para enseñarle a ser un buen chico. ¿No es así, Max?" Max se atragantó y Sally le sonrió a Dylan. "Llámame a cualquier hora del día o de la noche. Yo misma llevaré a Max a su nuevo hogar".

Tess oyó un portazo y miró la camioneta de Dylan. Kathy estaba cerrando cada una de sus puertas.

Subió las escaleras y le sonrió a Tess. "No has gritado, así que pensé que debía ser...seguro".

Tess señaló a Sally. "Esta es mi amiga, Sally Gray. Sally, esta es Kathy, la madre de Logan

de Seattle".

Sally sacó la mano. "Encantada de conocerte. Y este gran perro es Max. Es un lobo irlandés mezclado con muchas cosas diferentes. Entra y disfruta de la casa de Tess".

Kathy sonrió a Sally y le dio una palmadita en la cabeza a Max. "Es un perro muy grande".

"Necesita a alguien que tenga un gran patio trasero o un rancho. Vivir en un apartamento es demasiado estresante. Un movimiento de su cola y todo desaparece de la mesa."

Max, sintiendo la fatalidad inminente si movía la cola, se acercó al otro lado de la habitación y se dejó caer sobre una manta.

Sally abrió la nevera y sacó una botella de vino blanco. "¿Quién quiere un vaso de vino?"

"No para mí, gracias", dijo Dylan. "Si Tess no me va a escuchar, me iré a casa si Kathy está lista para ir. Estoy trabajando mañana".

"Me parece bien", dijo Kathy. "Quiero hablar con mi hijo, de todos modos."

Tess tenía el presentimiento de que Logan estaba en una parrilla. Dylan todavía parecía preocupado, en su forma normal de subestimarlo. "Todo va a estar bien. Logan no mencionó mi nombre ni una sola vez en su historia. Nadie ha acampado fuera del café con el asesinato en mente y no hay graffitis en el edificio".

"Max y yo nos quedamos a pasar la noche", añadió Sally. "Puede que sea un poco blandengue, pero si alguien que Tess no conoce llega a la puerta, no lo superará".

Dylan echó un vistazo a Max y los oídos de Max señalaron la atención.

"No, Max", advirtió Sally.

Max volvió a caer. Apoyó la cabeza en sus patas y miró a Dylan a través de sus largas pestañas.

Kathy se rió. "Si tuviera espacio en mi casa de Seattle estaría tentada de llevarme a Max a casa. Tiene una personalidad encantadora".

Dylan sacó sus llaves del bolsillo y le echó un vistazo a Sally. "Te haré saber mañana lo que dice mi amigo. Y tú..." Le dio a Tess una tarjeta de visita. "No abras tu puerta a nadie que no conozcas. Si te sientes inseguro, llámame a mí o a la policía."

"Sí, señor".

Dylan suspiró. "Será mejor que nos vayamos, Kathy. No quiero decir o hacer algo de lo que me arrepienta".

Tess no creía que eso fuera posible. Dylan estaba tranquilo, calmado y sereno. Incluso cuando más de cien libras de perro feliz aterrizaron en su pecho.

Kathy le dio un abrazo a Tess. "He tenido un gran día. No dejes que ese hijo mío te haga pasar un mal rato. Por lo que me dijiste y lo que leí en el periódico, el senador merece estar entre rejas". Le dio a Sally un abrazo rápido. "También fue un placer conocerte".

Tess abrió la puerta trasera y vio a Dylan y Kathy irse.

Sally le dio un vaso de vino. "Bebe esto. Entonces puedes decirme por qué nunca has hablado de lo que pasó cuando eras modelo. Debe haber sido desgarrador".

"Era". Pero primero voy a llamar a Annie y Molly. ¿Tenemos suficiente comida para todos nosotros?"

"¿Estás bromeando? He cocinado suficiente pastel de carne para una familia de diez personas. Diles que traigan vino".

Tess cogió el teléfono y llamó a Annie. Había sido un día largo, cansado y emotivo. Apenas había dormido en las últimas dos noches, pero necesitaba ver a sus amigos. Quería explicar por qué no había sido completamente honesta cuando les había contado su vida. Por qué se había escondido del mundo y estaba tan paranoica por ser fotografiada.

Y más que nada quería hablar de Evie, y finalmente poner a descansar a la sombra que la seguía.



***

Logan llamó a la puerta de Dylan. No estaba en casa.

Durante la mayor parte del día, estuvo respondiendo llamadas de periodistas de todo el país. A lo largo de los años, el nombre del senador Gibson había sido vinculado a muchas organizaciones benéficas de alto perfil. Después de que su historia llegara a los titulares, todos querían más información. Querían reconciliar al atractivo senador con el oportunista traficante de drogas del que habían leído.

Logan se sentó en su camioneta y respondió otra llamada. Esta era de un reportero de París. Querían saber si el senador Gibson estaba relacionado con algún ciudadano francés. La única conexión con Francia que Logan había encontrado, era con una propiedad en Aquitania. Según la ex-esposa del senador, había llevado a sus novias a la mansión rústica para fines de semana románticos.

No es de extrañar que Marcie estaba haciendo cada centavo de su vida con su ex-marido. Ya había vendido su historia a una revista de alto perfil y accedió a ser entrevistada en el mayor programa de entrevistas de América. Estaba en camino de hacer una fortuna con la vida de traficante de drogas de su marido.

Marcie no se arrepintió de haberlo hecho público, pero Logan no tuvo tanta suerte. Se arrepintió de su amistad con Tess siendo el catalizador para escribir la historia. Se arrepintió de saber que ella debía pensar que la había usado para su propio beneficio. Y se arrepintió de lo que podría pasar a continuación con Jilly.

Alguien tocó la ventanilla del pasajero. "¿Vas a quedarte sentado toda la noche o vas a entrar?"

Logan nunca había estado más feliz de ver a Dylan. Apagó su teléfono y saltó de su camión. "¿Cómo está Tess?"

"Ella está bien. Dejé a tu madre en tu casa". "¿Vio mamá la historia?"

"Lo leyó con Tess".

A Logan no le gustó el sonido de eso. "¿Qué dijeron?"

"Tu madre pensó que estaba bien escrito, equilibrado y que provocaba pensamientos. Al final, quiso estrangular al senador y ponerlo tras las rejas por lo que había hecho."

"¿Qué pasa con Tess?"

Dylan dudó. "No dijo mucho. ¿Consideraste mostrarle el artículo antes de que se publicara?"

"Sí, pero no quería que se preocupara por ello."

"No estaría ni la mitad de preocupada si le hubieras mostrado lo que has escrito".

Logan siguió a Dylan hasta su porche. "No es mi historia la que me preocupa. Jilly no es feliz."

"No espero que lo sea. Tomaste lo que ella pensaba que era su historia y la publicaste primero". "Está escribiendo otra historia".

"¿Sabes lo que escribió?"

"No". Logan entró en la casa de Dylan y miró alrededor. "¿Todavía no has desempacado todo?" Cerca de ocho cajas alineadas en una pared de la sala de estar. Habían estado sentadas allí durante los últimos seis meses. Logan no sabía si Dylan no las había desempacado porque no tenía tiempo o si no estaba seguro de querer quedarse.

Dylan echó un vistazo a las cajas en su camino hacia la cocina. "Vacié otra el fin de semana pasado. No tengo prisa, especialmente si encuentro un lugar para vivir en Bozeman."

"Un caracol se mueve más rápido que tú cuando se trata de desempacar. Incluso si se mueve, sería bueno sacar todo de sus cajas. ¿Quieres que te eche una mano?"

"¿Parece que necesito ayuda?"

Logan se sentó en un taburete de la cocina y se apoyó en el mostrador. "Todo el mundo necesita ayuda de vez en cuando."

"Si quieres ser útil puedes sacar algunas latas de refresco del refrigerador. Empezaré la barbacoa. Parece que te vendría bien una comida decente".

"¿Parezco hambriento?"

Dylan frunció el ceño. "Pareces la muerte calentada. ¿Qué está pasando?" "La vida".

"He estado allí, he hecho eso. ¿Te importaría explicarlo?"

Logan no había dormido mucho en los últimos días y había comido aún menos. "Puede que haya destruido lo más importante de mi vida

"Espero que te refieras a Tess y no a la camioneta golpeada que está aparcada fuera". "Sabes que lo soy", murmuró Logan.

"Sólo estoy comprobando". Dylan sacó dos enormes filetes del mostrador. "Cuando las bebidas estén listas, tráelas afuera. Si no me pongo esto, nunca vamos a comer."

Dylan cruzó la habitación y abrió un conjunto de puertas francesas.

La mejor parte de su casa era la vista. Una cubierta envolvente con vistas a la cordillera Bridger. Habían pasado horas afuera con los pies apoyados en la barandilla y el sol poniéndose sobre las montañas. Observar lo que la naturaleza hacía mejor era la mejor terapia que cualquiera de ellos había tenido.

Logan miró en la nevera. Dylan puede ser un poco lento para desempacar las cajas, pero siempre tenía mucha comida fresca. En pocos minutos, preparaba una enorme ensalada.

Cogió dos latas de refresco y las puso en una bandeja con la ensalada. Cuando abrió la puerta de la cubierta, casi se ahogó con el humo que salía de la barbacoa. "¿Intentas traer a los bomberos aquí?"

"Cualquier queja y me comeré la mitad de tu filete." Dylan echó un vistazo al tazón de ensalada en las manos de Logan. "¿Lo hiciste con lo que hay en mi nevera?"

La boca de Logan se inclinó hacia una sonrisa. "He estado ayudando en el café". "Parece que sí".

"¿Tienes aceite de aguacate? Es un gran aderezo con jugo de limón y pimienta negra."

Dylan volteó los filetes. "¿Estás seguro de que te sientes bien? Suenas como Martha Stewart."

"Búrlate todo lo que quieras, pero el aderezo hará que la ensalada tenga un sabor increíble."

"No puedo creer que te haya escuchado decir eso. Ven conmigo". Dylan bajó la barbacoa y volvió a entrar. "Una de mis hermanas me envió una cesta de comida elegante cuando me mudé.

Hay muchas cosas ahí que nunca he usado". "¿Dónde viven tus hermanas?"

"Dos están en Los Ángeles y uno vive en San Francisco. El Ejército fue pan comido después de haber tratado sus asuntos. Ser un hermano mayor no es tan bueno como parece." Abrió la puerta de un armario y metió la mano dentro. "Aquí está. Sírvete lo que necesites. Voy a comprobar el filete."

Logan comenzó a abrirse camino a través de las botellas. Encontró aceite de aguacate, vinagreta de vino tinto y un frasco de aderezo para ensaladas de limón y ajo. Dejó el aceite de aguacate en el mostrador y puso el resto de los aderezos en la despensa de Dylan.

Exprimió el zumo de un limón en un tarro, lo puso en aceite y añadió pimienta negra molida. Después de un rápido batidor con un tenedor, tenía listo el sabroso aderezo.

Equilibró el aderezo sobre un par de platos con los cuchillos y tenedores, y se dirigió a la cubierta. "¿Quieres comer aquí?" le preguntó a Dylan.

"También podría serlo. Es bueno tomar un poco de aire fresco después de estar encerrado en mi camión durante dos horas con tu madre y Tess".

"No pudo haber sido tan malo."

"En realidad no", admitió Dylan. "Una vez que Tess superó el hecho de que venía con nosotros, ya no era tan mala. Las cosas se calentaron un poco después de que leyeran tu historia".

"¿Dónde está Tess ahora?" "En su apartamento".

Logan miró fijamente a Dylan. Se suponía que debía haberla cuidado, no dejarla que se valiera por sí misma.

Dylan cogió uno de los platos y le puso un enorme filete. "Antes de que te pongas tan grande y poderoso con Tess, deberías saber que Sally está con ella. Trajo a un lobo irlandés para hacer guardia. El perro está construido como la Gran Muralla China. Nada va a pasar por encima de él".

"¿Estás seguro?"

"Tan seguro como puedo estar del otro lado de la ciudad. ¿Por qué no vas y lo ves por ti mismo?" Logan no estaba seguro de que fuera una buena idea. "Ella me odia".

"Bien, tal vez comprenda su reticencia a hablar contigo. Casi haces añicos su nueva vida. No está mal para alguien que come en su café todo el tiempo. ¿No dijiste que también eras su amigo?"

"Soy su amigo". Dylan resopló.

"¿De qué lado estás, de todos modos?"

"No lo sé. Todavía estoy tratando de averiguar si tus tendencias idiotas provienen de una deficiencia mental o de una simple estupidez". Dylan le pasó a Logan el segundo bistec. "Ponga un poco de esa ensalada elegante en su plato. Podría ayudar a tus células cerebrales a multiplicarse".

Si Tess pensó que hoy era una pesadilla, el lunes podría ser peor. "The Chronicle publica la historia que Jilly escribió en el periódico del lunes."

"¿No era ella también tu amiga?"

Logan atacó su filete con su cuchillo. "No robé su historia. Ya había investigado al senador y había hablado con su ex esposa. Jilly no tenía ni idea de lo que hubiera pasado si se hubiera ido a medias preparada para pelear con el senador".

"¿Y tú la iluminaste?"

"¿Alguna vez alguien te ha dicho que eres un grano en el culo?"

Dylan sonrió. "Todo el tiempo, por eso soy tu amigo. Me haces quedar bien." Con lo que sentía en ese momento, Logan haría quedar bien a cualquiera.

Dylan abrió otra tumbona y se sentó. "No creo que Jilly se tomara muy bien la noticia de tu historia".

Logan suspiró. "Me gritó por teléfono, luego entró en la oficina e intentó lo mismo. Seguridad la desalojó".

Dylan, el hombre que nunca mostró ninguna emoción, estalló en risa.

"No es gracioso. Ella no me dirá lo que hay en su historia. Si ella dice algo sobre Tess las cosas podrían ponerse mal por aquí. Voy a tener tantos problemas con Tess que nunca me volverá a hablar".

"Aquí hay una noticia para ti. Ahora estás en problemas. Tess, por otro lado, no se merece nada de esto. Será mejor que esperes que Jilly tenga algún tipo de conciencia bajo la manga".

"No cuento con ello". Logan no sabía lo que Jilly podría o no decir en su historia.

Estaba planeando lo peor, y eso implicaba sugerirle a Tess que volviera a Seattle con su madre. Tess no le escucharía, pero podría escuchar a sus amigos.

"¿Has visto a Molly y Annie desde que volviste?" Dylan entrecerró los ojos. "¿Por qué?"

"Quiero que Tess se vaya a casa con mamá por unos días. Ella no irá si cree que es mi idea.

Pensé que Molly y Annie podrían ayudar."

"¿Seguro que no estás llevando tus tendencias neuróticas demasiado lejos?"

Logan sabía que no lo era. Dylan haría lo mismo si supiera por lo que Tess pasó hace tres años. "Si la historia de Jilly no es tan mala como creo que va a ser, Tess debería estar bien. Si no, lo más fácil para ella sería dejar la ciudad por un tiempo".

"Tess no me parece que quiera tomar demasiadas opciones fáciles". "Por eso necesito que Molly y Annie me ayuden".

Dylan sacudió la cabeza. "Si quieres mi opinión, creo que estás subestimando a Tess.

Se pondrá bien."

Logan volvió a comer su cena.

"No vas a cambiar de opinión, ¿verdad?" "No".

Dylan recogió su refresco. "Suena como si tuvieras que hablar rápido. Será mejor que esperes que Molly y Annie estén de un humor receptivo".

Logan esperaba más que eso. Esperaba que Tess los escuchara y que a su madre no le importara un invitado. Había que convencer a mucha gente, pero él ya había estado en las peores situaciones.




***

Tess miró el obstinado ceño fruncido de la cara de Logan. "No voy a ninguna parte", gruñó. "Y no me gusta que vayas a mis espaldas y organices lo que creas que es mejor para mí."

"Sé de lo que estoy hablando".

"Yo también. Es mi vida, así que no te metas." Tess estaba tan enfadada que no podía quedarse quieta. Caminó de un lado a otro de la sala de Logan, preguntándose qué había visto en él. Molly y Annie la habían despertado de un perfecto domingo para preguntarle qué pensaba de ir a Seattle. Tenían todo planeado, demasiado planeado.

"Podrías estar en peligro. No sé quién suministró drogas al senador Gibson. Puede que no les guste que se investigue a uno de sus clientes de alto perfil".

"No me importa nada de eso. No voy a huir a Seattle con tu madre".

Podía ver a Logan controlando su temperamento, tratando de poner una expresión de comprensión en su cara. "Sé que no quieres ir con mamá, pero tiene más sentido que quedarse en Bozeman".

Tess levantó las manos. "Sólo a ti. No tienes derecho a decirme qué hacer.

Sabías lo que pasaría antes de escribir tu historia. Ahora me dices que tu amigo publicará otra historia mañana. ¿Estás arruinando mi vida y quieres decirnos qué debo hacer? Olvídalo. No estoy escuchando." Se giró para pisotear la puerta. Si se quedaba un minuto más, diría algo que realmente lamentaría.

"Sólo hago esto porque me preocupo por ti".

¿"Cuidar"? ¿Te importo?" Tess se dio la vuelta y miró a Logan. "No puedo creer que hayas mencionado esa palabra. Te metiste en mi vida, hiciste ver que eras una buena persona. Todo el tiempo estuviste escarbando en mi pasado, escribiendo una historia que te pondría en la primera página de todos los periódicos del país. Apuesto a que incluso tomaste notas después de salir del café. Fui un estúpido al pensar que eras diferente de otros reporteros".

"Soy diferente", gritó. "Escribí la historia porque quería evitar que el senador le hiciera lo mismo a otra persona".

"Como si realmente creyera eso. Escribiste la historia porque Jilly iba a llegar antes a la primera plana."

"Tuve que publicar la historia antes de que ella lo estropeara todo."

Tess plantó sus manos en sus caderas. "¿Cómo crees que eso la hizo sentir? Es tu amiga y aún así escribiste tu historia. ¿En qué clase de persona te convierte eso?"

"Una persona que se preocupa por ti". Logan le dio la espalda y miró por la ventana. "No podía dejar que escribiera la primera historia."

Tess respiró profundamente. Sabía que no debía confiar en nada de lo que dijera Logan. Era un reportero de poca monta que se había topado con una historia. Una historia de primera plana que podría ganarle otro premio.

"No te creo. Podrías haber ido directamente a la policía, pero elegiste escribir tu historia. No eres mejor que Jilly. Sólo tenías más hechos para respaldar tu historia".

Recogió su chaqueta y sus llaves.

Logan se dio la vuelta. "¿Adónde vas?" "Hogar".

"No puedes irte. No hemos terminado de discutir esto."

"Sí, lo hemos hecho. No voy a Seattle y no voy a volver a hablar contigo". Salió del salón y se dirigió a la puerta principal.

"Tess, espera".

No estaba esperando nada que Logan Allen pudiera o no decir. Cerró la puerta principal y salió de su vida. Para siempre.




***

"¿Qué estás haciendo?" Annie estaba de pie junto a Tess, mirando fijamente el mismo tramo de acera que Tess había estado mirando.

"Estoy esperando a que me entreguen el periódico." Annie miró su reloj. "Normalmente ya está aquí".

"Eso es lo que pensé. ¿Logan te dijo que lo ocultaras de nuevo?"

"No esta mañana. ¿Por qué estás tan molesto con él? Sólo está tratando de ayudar."

Tess volvió a la cocina. "No está ayudando. Ha creado un gran lío, todo porque quería su historia en la primera página del periódico. No le importa a quién pisa para llegar allí."

"Eso no es cierto. No te habría enviado a Yellowstone con su madre y Dylan si fuera así. Ni siquiera mencionó tu nombre en la historia del sábado".

"No me importa, ya no. Sólo quiero que el día de hoy termine para que podamos volver a la normalidad".

Annie se lavó las manos en el lavabo. "Dependiendo de lo que salga en el periódico de hoy, no creo que tu vida vuelva a ser lo que solía ser."

Tess miró el tazón que tenía delante. "Pensé que había dejado todo esto atrás tres años

hace."

"La vida tiene una forma divertida de alcanzarte." Annie miró su reloj otra vez. "Por qué

¿no le preguntas a Becky o Emily si sus periódicos han llegado?"

"Iré a ver a Becky en unos minutos. No creo que Emily esté en el trabajo todavía."

Annie se ató el delantal alrededor de la cintura y frunció el ceño a la lista de la pared. "¿A qué hora llegaste esta mañana?"

Una columna de caritas sonrientes verdes se sentaba junto a la mayoría de sus platos habituales de los lunes por la mañana. "Encendí los hornos a las cuatro y media. No podía dormir."

"No bromeo. ¿Logan pasó por el café?" "Le dije que no quería volver a verlo."

Annie sacudió la cabeza. "Te quiero mucho, Tess, pero a veces eres tan terca que no puedes ver lo que tienes delante de tu nariz".

"Veo mucho". Tess añadió otra taza de harina a la mezcla de bollos de la encimera. "Sólo cuando quieras".

Tess alcanzó el azúcar, y luego cambió de opinión. "Nunca solía defenderme. No quería herir los sentimientos de la gente o hacerlos sentir mal. Tal vez he estado sobrecompensando. Pero estoy tan enfadada con Logan que no sé qué más hacer".

"¿Por qué estás tan enfadado?" Annie preguntó en voz baja.

"Me usó. Todo este tiempo pensé que le gustaba pasar tiempo conmigo, pero todo lo que quería era una historia."

"No crees realmente eso, ¿verdad?"

"Te lo diré después de hoy". La cabeza de Tess se disparó cuando alguien llamó a la puerta del café. Miró a Annie y empezó a salir rápidamente de la cocina.

Molly estaba de pie en la puerta agitando un periódico en el aire. "Normalmente diría buenos días, pero sé que estás deseando leer esto tanto como a mí me gusta ir al dentista. Estaba sentado al lado de tu puerta." Le entregó a Tess la edición del lunes del Bozeman Chronicle.

Annie se les unió en la puerta principal. "Tengo dos preguntas para ti. ¿Qué haces levantada tan temprano y quieres una taza de café?"

"Me encantaría una taza de café y me levanto temprano porque mi hermana necesita ayuda. La comunidad de Hillcrest ha planeado algunos eventos especiales esta semana. Quieren una docena de arreglos florales entregados antes de las diez de la mañana."

"No sabía que sabías cómo arreglar flores".

Molly le sonrió a Annie. "Cuando éramos adolescentes, Becky y yo ayudamos a nuestra abuela en su floristería. Hacíamos ramos y boutonnieres por docenas cada fin de semana".

Una bocina sonó desde la calle y Molly se dio la vuelta. "Me tengo que ir. Harry ha llegado con la entrega de flores. Espero que el artículo no sea tan malo".

Annie miró el periódico en las manos de Tess. "Nosotros también". Traeré un par de tazas de café para ti y Becky en unos minutos".

"Eso sería grandioso. Te veré pronto." Molly salió del café y se encontró con Harry, el repartidor, en la parte de atrás de su camión.

Tess llevó el periódico al mostrador y lo colocó cuidadosamente en el suelo.

Annie la vigilaba. "¿Vas a darle la vuelta y mirar la historia principal, o leer la sección de deportes por el resto de la mañana?"

Tess enderezó el papel, mirando una foto del equipo de rodeo de los Bobcats. "¿Tengo elección?"

"Por supuesto que tienes una opción. Si no quieres leer el artículo no tienes que hacerlo. Pero no me pidas que te dé pistas sobre lo que escribió el amigo de Logan".

"No eres divertido", murmuró Tess.

Annie levantó la vista y frunció el ceño ante algo en la calle. "¿Qué crees que están haciendo aquí?" Señaló a un grupo de cuatro adultos cruzando la calle principal. Dos de ellos tenían lo que parecían ser cámaras colgadas sobre sus hombros.

"Podrían ser turistas".

Annie sacudió la cabeza. "Es demasiado temprano en la mañana para los turistas. Esta gente sabe a dónde van. Los turistas suelen vagar un poco, mirando el paisaje".

Annie tenía razón. Estas personas parecían decididas, y no parecía que estuvieran tras un desayuno temprano. "No crees que..."

"No tenemos tiempo para pensar". Annie agarró el brazo de Tess. "Tus opciones se han reducido a una sola. Métete en la cocina, rápido."

Tess echó un vistazo a la calle. Sintió que su presión sanguínea bajaba mientras Annie la empujaba por la puerta de la cocina. El grupo de gente estaba a punto de llamar a su puerta. "¿Quiénes se creen que son?"

"No lo sé y, para ser honesto, no me importa. ¿Dónde dejaste la tarjeta de visita de Dylan?"

"Por el teléfono".

Annie cruzó rápidamente la habitación y sacó la tarjeta de Dylan de un clip de su tablero de mensajes. Marcó el número de teléfono y esperó. "Hola, Dylan. Soy Annie. ¿Puedes llegar rápido al café?"

Annie asintió una vez, y luego miró a Tess. "Cuatro personas están llamando a nuestra puerta. No parecen turistas o locales". Escuchó a Dylan decir algo. "Vale, adiós".

Se volvió hacia Tess. "Dylan dijo que me quedara en la cocina y no abriera la puerta. Estará aquí pronto".

Tess trató de ignorar el golpeteo de sus ventanas de vidrio. "Nos habrían visto". "Si quieres meterte con Dylan, adelante y abre la puerta."

Tess escuchó los golpes más fuertes. "No creo que entendieran la indirecta". "Dylan los enderezará."

Annie parecía tan segura de la capacidad de Dylan para vencer a los indeseables que Tess decidió escucharla. En lugar de pensar en lo que estaba pasando fuera, pasó el periódico a la primera página. El titular fue suficiente para darle un dolor de cabeza por el resto del día. Y luego estaba la foto.

"¿Estás bien?" Annie preguntó.

Tess deslizó el periódico por el mostrador.

Annie pasó su dedo por el titular. " La Bella y la Bestia - cómo una supermodelo se enfrentó al senador Gibson. ¿En qué estaba pensando la amiga de Logan?" Ella siguió leyendo, sacudiendo la cabeza de vez en cuando.

Tess no podía soportar el suspenso. "¿Es mejor que no lo lea?"

"No es tan malo. Te ha descubierto. Aunque use tu nombre de modelo, cualquiera con medio cerebro puede decir que eres tú en la foto. Si miras más allá del hecho de que ella no debería haber escrito nada, no es una historia tan mala. Oh, no."

Tess miró a Annie. "¿Qué pasa?"

"Le ha contado a todo el mundo sobre el Club de las Damas de Honor. Nos van a enterrar bajo cientos de vestidos de dama de honor". Annie pasó a la siguiente página y se congeló. "No me lo creo. ¿Cómo consiguió esas fotos?"

Tess se inclinó hacia el mostrador. "¿Qué fotos?" Echó un vistazo al periódico, y luego volvió a mirar, por si acaso estaba alucinando. Las fotos habían sido tomadas la noche en que habían usado los vestidos de las damas de honor para el catálogo.

Había una foto de Annie y Sally juntas, riéndose de algo que pasaba detrás de la cámara. Había una foto de Molly, justo antes de que terminaran de tomar fotos para la noche. Y luego estaban las dos últimas. Las que hicieron que Tess bajara la cabeza entre sus manos y gimiera.

Eran de ella. No había manera de que nadie pudiera perder el parecido entre Theresa Daniels, supermodelo, y Tess Williams, dueña del café.

Annie echó un vistazo más de cerca a las fotos. "Al menos ninguno de nosotros tiene lechuga entre los dientes".

Eso no fue un gran consuelo para Tess. Todavía estaba tratando de averiguar cómo el amigo de Logan se había apoderado de las fotos. "¿De dónde obtuvo el periódico las fotos? Molly no se las habría dado al periodista. Prometió que editaría mis fotos para que nadie me reconociera".

"Sólo hay una forma de averiguarlo". Annie cogió el teléfono de Tess y marcó un número. "Hola, Molly. Soy yo. Acabamos de ver el artículo del periódico. ¿Sabes cómo el reportero consiguió copias de las fotos que tomaste en el apartamento de Tess?"

Annie esperó unos minutos, y luego respondió a la conversación unilateral que Tess pudo

Escuchen.

"Bien. Hasta pronto." Annie colgó y miró la foto del periódico. "Molly está cruzando. Aún no ha visto el periódico".

Unos minutos después sonó un fuerte estallido en la puerta trasera y Tess fue a abrirla. Annie corrió delante de ella. "Espera un minuto. Podría ser otra persona".

"¿Quién sería?"

Annie miró por encima del hombro. "Podría ser una de las personas que estaban de pie frente al café".

"¿Cómo sabemos que no eran clientes potenciales?" "No parecían tener hambre."

Tess no sabía cómo se suponía que alguien debía verse si tenía hambre. El mismo golpe fuerte llenó la cocina.

"Esto es estúpido", siseó Tess. "Estoy abriendo la puerta". "Pregunte quién es primero", dijo Annie con un chirrido.

Tess dejó caer su mano del candado. "¿Quién es?" "Yo", gritó Molly. "¿Qué estás haciendo ahí?"

Tess abrió la puerta y metió a Molly dentro. "Preparándose para la guerra si escuchas a Annie". "Sólo sigo las instrucciones que Dylan nos dio. Ya sabes cómo es él."

Molly sonrió. "¿Buena apariencia y suficiente encanto para suavizar a la mujer más dura?"

Annie resopló. "Estaba pensando más bien en un terco, mandón y peligroso. ¿Alguna vez lo has visto sonreír?"

"Un hombre como Dylan no necesita sonreír. Ahora muéstrame esas fotos..."

Tess agarró el periódico y señaló las imágenes. "¿Cómo habría conseguido el periódico estas imágenes?"

Molly sacudió la cabeza. "No le he dado a nadie copias de las fotos que tomé".

"No había nadie más en la habitación excepto nosotros y... Logan." Tess miró a Annie y Molly. "Tomó las fotos y se las dio a su amigo".

Molly frunció el ceño. "Él no habría hecho eso".

"Alguien tomó las fotos. No fuisteis vosotros, y no fuimos nosotros, así que tiene que ser Logan. Debe haber usado su celular y tomado las fotos cuando no estábamos mirando".

Annie no parecía tan segura. "Esa es una acusación bastante grande. ¿Por qué tomaría las fotos y luego se las daría a su amigo?"

"Culpa", dijo Tess. "Tiene mucho sentido. Se sintió mal por haberla golpeado con su historia en los periódicos, así que le dio estas fotos como venganza".

"Todavía no me lo creo". Molly caminó hacia la cafetera y se sirvió un trago. "Es un buen hombre".

"Has sido absorbida por su encanto." Tess cerró el periódico. "Recuerda lo que pasó la última vez que eso sucedió".

"No me voy a casar con él. Además, tiene más integridad en su dedo meñique que la que tenía mi ex-marido en todo su cuerpo".

"Estoy con Molly", dijo Annie. "Logan es un buen tipo".

Tess sacudió la cabeza. "Los dos están equivocados. Logan Allen nos acaba de vender por una historia". Alguien llamó a la puerta trasera y Annie miró a Tess. "Si es quien creo que es, puedes preguntárselo tú mismo. Dylan va a traer a Logan con él".




Capítulo Once

Tess vio a Dylan y Logan sentirse como en casa en la cocina de su café. Se aseguraron de que los reporteros se quedaran fuera, lo que era mejor considerando que Logan había sido parte de la razón por la que estaban allí en primer lugar.

Ahora tenía un club de fans de unas veinte personas sentadas en el café, esperando ver a una de las mujeres involucradas en el escándalo del Senador Gibson. El hecho de que sus abuelos hayan vivido en Bozeman durante más de setenta años le dio a su historia más atractivo local. Pero no la hizo menos idiota por confiar en Logan. La había arrastrado a su vida, le hizo creer que no era tan malo después de todo. Incluso podría haber pensado que era bastante increíble.

Estaba cegada por sus ojos marrones y su sonrisa letal, engañada por su sentido del humor y su corazón amable. Era una pena que tuviera los instintos de un tiburón y la moral de un gato callejero. Se sintió ligeramente perturbada por haber desacreditado a los gatos de callejón al compararlos con Logan. No podían evitar las circunstancias de su existencia, pero él sí.

Trató de deshacerse de la frustración que se cocinaba dentro de ella golpeando un tazón de mantequilla y azúcar a una pulgada de su vida. Mientras ella luchaba por encontrar lo bueno en cualquier cosa que había sucedido, Logan volteó panqueques y Dylan se comió un tazón de granola casera de Annie.

Un par de panqueques se deslizaron hacia ella en un plato. "Vas a hacer un agujero en ese tazón". La voz de Logan puede haber sido ligeramente divertida, pero su cara era cautelosa.

Al menos no fue estúpido. Negó haber tomado las fotos que aparecieron en el periódico. Después de todo lo que había pasado, Tess no le creyó, y él lo sabía.

"Es mejor que usar la cuchara contigo", dijo dulcemente.

Dylan hizo un sonido que podría haber sido un resoplido de diversión o una tos seca. Caminó por la cocina y dejó su tazón de desayuno en el lavaplatos. "Necesito ir a trabajar. Llámame si necesitas algo". Le envió a Logan una mirada aguda antes de irse.

Tess no sabía lo que significaba esa mirada y no iba a preguntar. Logan ya la había molestado más de una vez. No iba a prolongar su presencia en su café.

Él insistió en que llamara a sus dos empleados a tiempo parcial para ayudar con las prisas de la mañana. Se le ocurrieron todas las excusas que se le ocurrieron para mantenerlos en casa. Pero en cuanto mencionó a los periodistas, los medios y el escándalo en la misma frase a Lizzie y Samantha, no hubo forma de detenerlas. Prácticamente habían volado por la puerta trasera, revisando su lápiz labial y su cabello antes de bajar al circo que estaba frente al café.

Era el tipo de día que nadie esperaba ver en Bozeman. Pero si ibas a ser parte de él, una sólida capa de lápiz labial, un vestido ajustado, pero no de mujerzuela y el peinado perfecto eran esenciales.

Lizzie y Samantha, como la gente que las rodeaba, no habían venido al Café Angel Wings por el café que estaban bebiendo o la buena comida que estaban comiendo. Habían venido por dos razones

- para ver a Tess y tratar de poner sus caras frente a una cámara de televisión.

Annie abrió la puerta de la cocina a empujones. "Necesitamos tres pilas cortas de panqueques. Una pila de arándanos, una normal y una con jarabe de limón y jengibre".

La mezcla de panqueques de Logan en la plancha caliente. "Enseguida".

"¿Necesitas más sándwiches tostados?" preguntó Tess mientras añadía harina a su mezcla para pasteles.

"El queso y el tomate se están agotando."

"Te daré más en un par de minutos".

Annie asintió y miró alrededor de la cocina. "¿Dónde está Dylan?"

"Se fue a trabajar", respondió Logan. "¿Cómo va todo por ahí?"

"Ocupado". Un par de los habituales se han ido a casa. Dijeron que era demasiado ruidoso para ellos y que nos verían mañana".

Logan volteó los panqueques y sacó tres platos de la bandeja del calentador. "Los panqueques estarán listos en un minuto".

Tess lo vio apilar los ligeros y esponjosos panqueques en cada plato. Lloviznó jarabe en dos de las pilas y se los pasó a Annie. "Cuidado con los platos. Están calientes".

Antes de que Annie saliera de la cocina, él tenía otro lote de cocina. "Todavía estás enfadado".

Tess cortó un tomate en rodajas finas, y luego caminó hasta la nevera por un bloque de queso.

Logan la miraba con una calma tranquila que la molestaba. "Tengo una cafetería llena de aspirantes a estrellas de cine, reporteros acampando en la acera, y la persona que empezó todo esto haciendo panqueques en mi cocina. Se podría decir que este no ha sido uno de los mejores días de mi vida."

Lizzie metió la cabeza en la puerta de la cocina. "Dos pilas altas de panqueques con jarabe de arce".

Logan abrió la puerta del horno. "Ya están listos."

Lizzie sonrió mientras él chapaba los panqueques. "Deberías trabajar aquí más a menudo. Cada vez que llevamos una orden de panqueques al café alguien más quiere."

"No va a pasar", murmuró Tess. Había desayunado con Logan prácticamente todas las mañanas durante las últimas semanas. Ayudó en la cocina, expandió sus habilidades culinarias para incluir tortillas y tostadas francesas. Y la apuñaló por la espalda tan rápido como sus dedos pudieron volar por su teclado.

Annie corrió a la cocina. "Enciende la televisión. El loco Mitch está afuera. Parece que está en directo en el aire."

Mad Mitch era su apodo para Mitchell Maderson. Era una leyenda de la televisión local. Tess supuso que ser la anfitriona del programa de desayunos durante veinte años le hizo eso a un hombre. Combinado con una sólida formación en bromas y la capacidad de intentar cualquier cosa una vez, Mad Mitch había escalado las alturas innegables del estrellato mediático. Incluso apareció una vez en el "Tonight Show", disparando su atractivo aún más en los libros de historia de Montana.

Hace un año, después de que Annie prácticamente se torciera el brazo, instaló un pequeño televisor en la pared de la cocina. Tess casi nunca lo encendió, pero Annie insistió en que lo necesitaban para emergencias y la edición de la hora del almuerzo de Fashion Central.

Por supuesto, el Loco Mitch estaba afuera, resumiendo los principales momentos de los peores días de la vida de Tess.

"¿Es eso...?" Tess se volvió hacia Annie.

" Oh Dios mío . Es Lizzie. ¿Cómo ha llegado ahí fuera?"

Tess se giró hacia la puerta de la cocina y habría corrido hacia la cafetería, excepto que un brazo se enrolló alrededor de su cintura, arrastrándola contra un cuerpo duro como una roca.

"No, no lo haces", gruñó Logan. "Lizzie puede cuidarse a sí misma".

Tess intentó arrancarle el brazo. "Déjame ir. El loco Mitch la hará decir cosas de las que se arrepentirá".

"Shh." Annie su dedo contra sus labios. "Estoy tratando de escuchar". Subió el volumen y se concentró en la pantalla.

Logan se agarró a la cintura de Tess. "También puedes esquivar a la derecha para que puedas ver la entrevista." La arrastró cerca y movió sus pies a la derecha.

Si Tess no quería terminar en su trasero, no tenía otra opción que seguir su ejemplo. Casi se las arregló para ignorar el cuerpo de Logan presionado contra el suyo y la forma en que su aliento le hacía cosquillas en un lado de su cara. Estar cerca y acurrucada con Logan hacía difícil mantenerse molesta con él, así que trató de liberarse.

"No va a suceder". Logan sonaba feliz por el aprieto en el que se encontraba. "Ahora deja de retorcerte como un gusano al final de una línea y escucha la televisión."

Tess hizo lo que él dijo, pero sólo porque quería escuchar la entrevista. El loco Mitch estaba haciendo honor a su reputación, diciendo a sus oyentes que el senador Gibson no había caído en desgracia. Lizzie se puso pacientemente a su lado, pareciendo una diosa doméstica con su vestido rosa pálido y su delantal blanco con volantes.

"¿De dónde sacó las flores de su cabello?" Tess preguntó.

"La tienda de Becky", dijo Annie. "La vi salir y tomar algunas rosas en el camino. Se ven muy bien ensartadas en su trenza".

"¿Pagó ella por ellos?"

Annie se encogió de hombros. "Lo arreglará más tarde".

Cuando la cámara se movió hacia Lizzie, Tess se olvidó de sus accesorios para el cabello y se centró en lo que estaba diciendo. El loco Mitch debe haberle preguntado sobre el trabajo en el café. Lizzie sonrió y le dijo a todos en casa que el Café Alas del Ángel era un gran lugar.

Cuando las preguntas se centraron más en el personaje de Tess, el brazo de Logan se apretó alrededor de la cintura de Tess. "Eres como una boa constrictora gigante". Ella golpeó el brazo de Logan para darle más énfasis, pero él ni siquiera se inmutó. "Déjame ir", siseó.

"No te dejaré ir hasta que Mitch haya terminado su entrevista. Intentarás hacerle daño físico antes de que termine y es demasiado bueno para eso".

Tess se movió de lado. "¿Conoces a Mad Mitch?"

Por primera vez en toda la mañana, Logan se rió de verdad. "Eso lo resume todo. Pero nunca subestimes a Mitch. Tiene un buen cerebro para los negocios bajo toda esa personalidad".

Tess se volvió hacia la televisión cuando oyó mencionar el nombre de Evie. Lizzie le dijo a Mitch que no sabía nada de la muerte de Evie hace tres años. Cuando él siguió adelante, ella terminó la entrevista pidiéndole una cita".

La boca de Tess se abrió. "¿Acaba de decir Lizzie lo que yo creía que había dicho?"

Annie parecía igualmente confundida. "Viene aquí una vez a la semana para el almuerzo. Nunca ha dicho que le atraiga el tipo."

"Parece que ahora lo es." Tess vio a Lizzie sonreír cuando Mitch le dijo que saldría con ella. Ella también habría sonreído si no hubiera estado encerrada en los brazos de Logan.

Tan pronto como la cámara se retiró al estudio, Annie se quejó. "¿Cómo hace Lizzie eso?

Conoce a un hombre que le gusta y le pide una cita. No podría hacer eso en la televisión nacional aunque lo intentara. Estoy condenada a una vida de soltería".

"Sólo porque Lizzie tenga una cita con el Loco Mitch, no significa que todos hayan encontrado a su hombre perfecto. Mírame a mí".

Annie miró. De cerca.

Tess se ruborizó de rojo brillante cuando se dio cuenta de lo que Annie estaba viendo. Logan todavía tenía su brazo en la cintura de ella y una sonrisa tonta en su cara. "Por el amor de Dios", gruñó. "¿Podrías quitarme las manos de encima?"

Logan se quitó el brazo con cortesía y se alejó. Tess decidió que la vida tenía una forma divertida y retorcida de funcionar. Porque tan pronto como Logan se alejó, extrañó que estuviera cerca.

Así que hizo lo que siempre la hizo sentir mejor. Sacó un recipiente de harina de la despensa y empezó a hacer bollos de queso. "¿No necesitas ir a trabajar?"

Logan le envió una de sus miradas de "sé lo que estás intentando hacer". "Me tomé un día de vacaciones, así que soy toda tuya."

Annie suspiró. "Mientras vosotros dos resolvéis lo que está pasando, yo tengo clientes que atender.

Probablemente nos inundaremos ahora que Lizzie también es famosa".

Tess esperó a que Annie se fuera antes de intentar sacar a Logan de su cocina. "No puedes quedarte aquí todo el día".

Empezó a desempacar el lavavajillas, apilando vasos y platillos limpios en los armarios. "Alguien tiene que asegurarse de que no te acosen. Bien podría ser yo."

"No necesito que me cuides." Logan no se molestó en responder.

"Si no fuera por ti, no estaría en este lío", murmuró. "Mi vida era perfecta hasta que hiciste la historia de seguimiento de la boda de Connie."

"¿Perfecto?" Eso llamó la atención de Logan. "¿Por perfecto te refieres a esconderte en un café, trabajar a todas horas del día y de la noche y esperar que nadie se entere de tu pasado?"

"No me estaba escondiendo. No mucho de todos modos." Tess metió su nariz desafiantemente en el aire.

Logan cruzó sus brazos frente a su pecho. "Me imagino que una supermodelo gana bastante dinero. Y si esa supermodelo fuera tan cuidadosa como tú con tus finanzas, me imagino que podría sumar una cantidad significativa al final de una carrera de diez años."

"Lo que tengo o no tengo no es asunto tuyo."

"Supongo que no lo es", dijo Logan. "Pero estoy haciendo un punto. No necesitabas volver aquí. Podrías haber hecho tu hogar en miles de lugares, en cualquier parte del mundo. Pero elegiste a Bozeman por tus abuelos".

"¿Y qué?"

Logan la miró fijamente. "Eres un blandengue. Tu corazón es más grande de lo que la mayoría de la gente podría caber en su pecho. Te preocupas por la gente y quieres devolver algo. Lo menos que puedo hacer es asegurarme de que no salgas lastimada".

Tess miró la masa de bollos que había estado golpeando. Había amasado tanto la mezcla que los bollos terminaban siendo tan planos como los panqueques que Logan había perfeccionado.

Las lágrimas llenaron sus ojos cuando pensó en lo que él había dicho. "Es demasiado tarde. Ya me has herido peor de lo que nadie podría. Tienes que irte".

"No le di a Jilly las fotos".

"Ya no me importa. Vuelve al trabajo, Logan. Estoy seguro de que hay otras historias esperando a ser contadas."

La vio tirar la masa del bollo a la basura y lavarse las manos. "Tenemos que hablar de esto, Tess".

"No, no lo hacemos. Estoy harto de esconderme, harto de fingir que soy una persona diferente a la mujer de las revistas. Es hora de hacer lo que debí haber hecho cuando llegué". Antes de que Logan empezara a imaginar lo que iba a hacer, abrió la puerta trasera. La pequeña multitud

de reporteros se apartaron de su camino mientras ella caminaba hacia su apartamento. Estaba a punto de transformarse en la supermodelo que había sido y enfrentarse a su peor crítica.

El suyo propio.

***

Tess le pasó a Molly un tazón de comida china para llevar y se sentó en el sofá. Acababan de ver las noticias de las seis de la tarde. El senador Gibson había sido noticia a nivel nacional durante dos noches seguidas. Sus 30 segundos de fama se habían convertido en 48 horas de infierno político y el interés seguía creciendo.

La entrevista de una hora de Tess con Mitch Maderson en la emisora local había sido cortada a veinte segundos en la sala de edición de la NBC. Pero el mensaje había sido claro. El senador Gibson era un depredador y necesitaba ser responsable de sus acciones.

"Hice lo correcto", dijo Tess. "Por supuesto que lo hiciste".

"No podía esconderme en mi café para siempre. Tenía que contarle a todo el mundo lo que le pasó a Evie". Molly cortó una rebanada de pollo con su palillo. "Hiciste un buen trabajo. La entrevista de Mitch contigo fue genial. Incluso la versión editada en la NBC tenía un mensaje poderoso".

Cuando Molly llamó a Tess, había estado viendo a Marcie Gibson siendo entrevistada en la CBS. Según el informe, Marcie había sido inundada de reporteros y equipos de televisión todos tratando de obtener un sonido de la bonita socialite. La ex-esposa del senador había sabido exactamente cómo usar los medios de comunicación. Evitó cuidadosamente las preguntas que no quería responder y se centró en los hábitos de tráfico de drogas de su ex-marido. Las fotos de las mujeres con las que había tenido aventuras se habían proyectado en la pantalla.

Tess se sintió enferma al pensar que su amiga Evie había sido parte de la vida del senador. Evie creyó las mentiras que le había dicho porque no tenía elección. El senador había alimentado su adicción de la misma manera que había alimentado la de todos los demás. Con cuidado.

"Quiero mostrarte algo". Molly dejó su tazón en la mesa y sacó su laptop del estuche. "Eché otro vistazo a las fotos del periódico. Alguien las ha editado cuidadosamente".

"¿Qué quieres decir?" "Son mis fotos".

Tess miró a Molly. "¿Quieres decir que Logan no se las llevó con su móvil?"

Molly sacudió la cabeza. "Quienquiera que haya dado las imágenes al periódico sabía lo que estaba haciendo. Sólo para comprobarlo, llamé al Chronicle y pedí ver los archivos originales".

"¿Y te dejan?"

"Conozco a alguien que trabaja allí." Molly abrió dos documentos y los puso uno al lado del otro en la pantalla de su portátil. "Mira esto. La de la izquierda es la imagen de Annie y Sally que apareció en el periódico. La de la derecha es la que está sentada en mi ordenador en casa."

Tess comparó las fotos. Alguien había recortado la foto del periódico, cambiado la iluminación y añadido algún tipo de filtro sobre la imagen. En lugar de ser tan clara como la copia de Molly, era ligeramente granulada, como si una cámara de menor calidad hubiera hecho la foto.

Molly se concentró en la pantalla. "No podía entender cómo alguien los había copiado.

Siguen sentados en mi computadora, esperando que termine el catálogo. Luego releí la historia que apareció en el Chronicle. ¿Cómo es la reportera, Jilly Cresswell?"

Tess frunció el ceño. "Corto, con pelo marrón oscuro, a la altura de los hombros y ojos azules." "¿Tiene un hoyuelo en la mejilla cuando sonríe?"

Tess pensó en cuando la había visto. Estaba tan sorprendida de que Logan la hubiera traído al café, que era difícil recordar exactamente cómo era. "Creo que sí".

Molly apartó su portátil y recogió su cena. "La mañana después de que la gran historia de Logan saliera a la luz, recibí una llamada de alguien. Había leído el artículo sobre la boda de Connie y quería saber si podíamos ayudar a su amiga. No tenía nada reservado para esa mañana, así que la invité a mi apartamento. No pensé que a nadie le importaría."

"¿Fue Jilly?"

"Creo que sí", dijo Molly. "Ella tenía unos veinte años. Bastante en una forma subestimada. Preguntó si podía ver los vestidos de las damas de honor. Le dije que no tenía los vestidos, pero que sí tenía las fotos que tomé en su apartamento. Ella miró a través de ellas y vio algunas que pensó que se verían hermosas."

"¿Cómo copió las fotos?"

"Eso es lo que me preocupaba. Soy muy cuidadoso de no dejar imágenes en mi cámara, así que eso no la habría ayudado. Estuve de pie junto a mi ordenador todo el tiempo que estuvimos hablando. Excepto cuando fui a la cocina a contestar el teléfono".

Tess dejó sus palillos. "¿Copió tus archivos?" "No puedo explicarlo de otra manera."

"¿Qué vas a hacer?"

Molly se encogió de hombros. "Por eso estoy aquí. ¿Qué quieres que haga? Eres la que más tenía que perder".

"No te preocupes por mí. Eran tus fotos. ¿Qué quieres hacer?"

Molly masticó sus fideos y se concentró en su portátil. "Al menos quiero hablar con su editor. Lo que hizo fue ilegal." Miró a Tess. "No te preocupes por ella. Ella fue la que hizo mal."

"No es Jilly la que me preocupa. No traté muy bien a Logan. Creí que me había mentido sobre la toma de las fotos". El teléfono de Tess sonó y dejó que su máquina contestadora tomara la llamada.

"El teléfono ha sonado al menos una docena de veces mientras he estado aquí. ¿Estás ignorando a alguien?"

Tess suspiró. "No es Logan, si eso es lo que quieres decir. Todos los periodistas que vieron mi entrevista con Mitch Maderson están tratando de comunicarse conmigo. Luego están los raros que quieren casarse conmigo. Incluso tuve un mensaje de alguien que quería que protagonizara una película, y no era una película de Disney. Ese tipo me asustó mucho".

"No deberías estar aquí sola. ¿Qué pasa si alguien intenta entrar?" "Estaré bien. Mantendré mi celular al lado de mi cama".

"No es seguro", insistió Molly. "Puedes volver a mi apartamento. A Becky no le importará". "No puedo quedarme contigo. No tienes ninguna habitación libre."

"Puedes quedarte con mi cama y yo dormiré en el sofá."

Tess cogió su tazón de comida para llevar y frunció el ceño. "Estaré bien. Ahora dime cómo está el catálogo de vestidos de dama de honor".

"Casi he terminado. Sólo tengo que poner la última imagen y luego terminamos. Sally vino hoy y modeló los vestidos que conseguimos el otro día". Ella miró hacia arriba cuando alguien llamó a la puerta trasera. "¿Esperabas a alguien?"

Tess cruzó la puerta. "Esta noche no, a menos que uno de los hombres que quería casarse conmigo no acepte un no por respuesta."

"Eso no es gracioso", gruñó Molly. "Tienes que tener cuidado".

La persona al otro lado de su puerta llamó de nuevo. ¿"Tess"? Es Logan. Abre la puerta."

Golpeó la cerradura y abrió la puerta. "No tienes que ser tan impaciente. Te escuchamos la primera vez."

Logan levantó las cejas. "¿Nosotros?" "Molly y yo. Vamos a cenar".

"Oh". Parecía feliz por algo. "¿Te importa si me uno a ti?"

No esperó a que lo invitaran a entrar. A los pocos minutos, estaba de pie detrás del mostrador de la cocina con un tazón vacío en sus manos.

Tess decidió que ya había sido bastante gruñona por un día. Además, le debía una disculpa.



Una gran disculpa. "Ya estamos en nuestro segundo tazón de comida china para llevar. Sírvete tú mismo." El teléfono sonó y Tess lo ignoró.

Logan la miró mientras deslizaba carne a la pimienta verde en su tazón. "¿Quieres decirme por qué estás ignorando tu teléfono? Intenté llamar al menos cuatro veces esta noche."

"Está siendo propuesta por fenómenos", dijo Molly. "Quiero que venga a casa conmigo, pero no se mueve."

Tess se volvió hacia Molly. "Tu apartamento es lindo, pero pequeño. Apenas es lo suficientemente grande para ti y tu hermana. No dormiré en tu cama y tu sofá es de dos plazas".

"Puede ser pequeño, pero es cómodo".

Tess señaló sus rodillas. "La mayoría de mis piernas colgaban sobre el borde del sofá".

Los ojos de Logan viajaron a lo largo de las piernas en cuestión. Una espinosa inyección de calor blanco a lo largo de las terminaciones nerviosas de Tess. La dejó sintiéndose súper consciente de la forma en que su camisa de algodón abrazaba su pecho, la forma en que se congelaba mientras sus ojos viajaban sobre lo que ella podía ver de su cuerpo.

"Puedes quedarte conmigo".

Tess parpadeó. Ella debe haber imaginado lo que él dijo. No pudo haberle pedido que se quedara, no cuando su cuerpo estaba imaginando lo que podía hacer con más calor blanco.

Logan alcanzó un tenedor y empezó a comer.

Sus ojos nunca dejaron la cara de Tess. No sabía dónde mirar, qué hacer con la oleada de adrenalina que le recorría el cuerpo.

"Es una buena idea". Molly terminó su comida para llevar y guardó su portátil. "Te ayudaré a hacer la maleta, Tess".

El teléfono sonó de nuevo y Tess gimió cuando Molly y Logan la miraron. "Estoy bien.

Nadie va a hacer nada extraño".

"Tienes razón, porque no van a tener la oportunidad. O haces una maleta con Molly o te llevo a mi casa sin ella. Mi pijama debería quedarte bien".

Tess se sintió ligeramente insultada porque pensó que su pijama le quedaría bien a su pequeña talla de 1,80 m. "Eres enorme. Nadaría en tus pijamas".

Logan sonrió. "Razón de más para que hagas tu propia maleta. Imagina lo avergonzada que te sentirías si te demostrara que estás equivocada."

Tess le echó un vistazo a Molly. Estaba ocupada ordenando los platos de la cena. Al menos la madre de Logan seguía en Bozeman. No había visto a Kathy desde su visita a Yellowstone. Podía preguntarle sobre Logan cuando era niño. Sus historias mantendrían a Logan lejos de su conversación y lejos de ella.

"Bien. Iré contigo. Pero me llevo mi propio coche. Tengo que estar de vuelta en el café a las cinco y media de la mañana."

Logan sacudió la cabeza. "Todavía hay al menos seis reporteros sentados afuera. Vienen en mi camión por si necesitamos jugar al gato y al ratón para quitárnoslos de encima".

Tess bajó las luces y corrió una de las cortinas que daba a la calle principal.

Logan estaba a su lado. "Hay un todoterreno negro a unos veinte pies al norte de su café en el lado opuesto de la calle. Un Ford rojo está estacionado detrás de él, y un SUV blanco está estacionado fuera de la boutique de Emily."

Tess vio dos de los vehículos, pero el tercero estaba escondido en el porche delantero. "Si voy contigo, ¿puedes dejarme aquí por la mañana?"

Logan asintió. "Incluso cocinaré tostadas francesas para el desayuno."

Tess puso una cara. "No tienes que hacer eso. Tengo problemas para meterme en mis vaqueros ahora. Las tostadas francesas me matarían".

"A mí me parece que te ves bien".

Tess sintió que un rubor se abría paso por su cara.

Molly recogió su portátil. "Eso fue más fácil de lo que pensé que sería. Debes tener la suerte de los irlandeses, Logan."

"No hubo nada de suerte", dijo Tess mientras se dirigía a su dormitorio. "Para mañana por la mañana, se arrepentirá de su oferta".

"No me digas que eres sonámbulo. ¿Tengo que esconder todos los cuchillos de cocina?"

Tess miró por encima del hombro y sonrió. "No soy sonámbula, soy sonámbula. Todo el tiempo.

¿Por qué crees que sigo soltero?"

"¿Porque tienes algo en contra de los hombres que son más bajos que tú?" Tess le envió una mirada fulminante.

"Mientras no grites mientras duermes, nos llevaremos bien."

Tess sonrió a su desprevenido compañero de cuarto. No sabía en qué se había metido.



***

No le ha costado mucho a Logan sacar a Tess sin ser visto de su apartamento. Cuando llegó, aparcó su camión en la calle de al lado. A Tess no le había entusiasmado mucho subir una valla para llegar a su camión, pero lo había hecho de todas formas.

En el camino a casa, ella insistió en que tomaran un desvío a una farmacia. Cualquiera que la mirara no habría pensado que estaba siendo perseguida por los medios locales. Con su pelo rubio agrupado bajo una gorra de béisbol y unos vaqueros holgados y un suéter, se parecía a cualquier otro comprador nocturno que recorre los pasillos de las farmacias.

No tuvo el corazón para decirle que usar ropa holgada y sin maquillaje no haría que la gente la notara menos. Era casi imposible desvanecerse en el fondo cuando medías 1,80 m. Añade una personalidad que brilla incluso en los suburbios de Bozeman, y tienes una forma segura de llamar la atención.

Cuando entraron en su garaje, se inclinó en su asiento y sonrió. "Eso no fue así malo".

"¿Esperabas luces y sirenas con una o dos persecuciones de coches?"

Tess abrió la puerta y levantó su maleta del asiento trasero. "Pensé que uno de los reporteros podrían haberse preguntado adónde habíamos ido". "Estoy seguro de que lo hicieron".

Tess lo miró sospechosamente. "¿Qué hiciste?"

"Molly pudo haber usado algunas almohadas y cojines en su auto para que pareciera que alguien estaba sentado a su lado".

"¿Lo hizo?" En lugar de estar preocupada, Tess parecía agradecida. "La llamaré cuando entremos para asegurarme de que llegó a casa a salvo".

Logan le quitó el maletín de Tess de la mano y lo llevó dentro. "Puedes dormir arriba en el dormitorio principal. Tiene su propio baño y un vestidor".

"¿Dónde dormirás?"

Logan asintió con la cabeza a un pasillo junto a la escalera principal. "Cuando compré la casa había una gran suite de invitados abajo. Duermo allí."

Tess lo siguió arriba. Se detuvo al lado de cada habitación, dándole una visita guiada. "Un día repintaré las habitaciones, pero por ahora están bien".

"Me gustan las habitaciones. No están sobrecargadas de chintz y satén".

Logan sonrió. "Supongo que has vivido con chintz y satén y no te ha gustado." "Se podría decir que".

Entró en el último dormitorio. "Este es el dormitorio principal. Tiene una gran vista de las montañas y recibe todo el sol de la mañana." Dejó el maletín de Tess en la cama y miró alrededor de la habitación. "Hay un vestidor detrás de esa puerta, y aquí..." Abrió otra puerta. "Es el baño. Te traeré algunas toallas."

Cuando volvió a la habitación, Tess estaba sacando su móvil del bolsillo. "Llamaré a Molly y le haré saber que estamos bien".

Colgó las toallas y dejó una extra al final de la cama de Tess. Para cuando sacó una manta extra del armario del pasillo, Tess ya no estaba al teléfono. "¿Llegó Molly a casa sana y salva?"

Tess cerró su teléfono y sonrió. "El todoterreno negro la siguió, así que se dirigió al departamento de policía. Los reporteros no la molestarán de nuevo."

"Debí haber llamado a Dylan".

"Molly está bien. Su hermana estaba en casa cuando llegó. Prometió llamar a la policía si algo extraño sucedía."

Logan se pasó las manos por el pelo. "No debería haber escrito la historia de seguimiento de la boda de Connie. Si Jilly no hubiera leído sobre el Club de las Damas de Honor, nada de esto habría pasado. Connie y Dave..."

"No habría tenido una hermosa boda. ¿Sabe cuánto disfrutó la Sra. Thompson al ver que su hija se casaba? Hiciste que el día de la boda de Connie fuera especial porque estabas dispuesto a ayudarnos. Ayudaste a crear recuerdos que la familia de la Sra. Thompson nunca olvidará. Lo que vino después no fue tu culpa". Tess miró su maleta y frunció el ceño. "Tengo una disculpa que hacer. Lamento pensar que le diste a Jilly las fotos que imprimió en el periódico. Debí haber confiado más en ti".

Logan miró fijamente la incertidumbre en la cara de Tess. Ambos habían estado probando los límites de lo que estaba pasando entre ellos. No sabía lo que significaba o hacia dónde se dirigían, pero el café parecía un buen lugar para empezar. "Disculpa aceptada. Me vendría bien una taza de café ahora mismo. ¿Quieres acompañarme?"

Tess sonrió y una sacudida de anhelo lo atravesó. Quería que supiera, sin duda alguna, que no era el malo que ella creía que era. Se preocupaba por lo que le pasaba a la gente y se preocupaba por ella.

Tess unió su brazo al de él. "Café" suena genial. Será mejor que nos vayamos antes de que tu madre se pregunte dónde estamos. Podría empañar tu reputación".

La sonrisa en la cara de Tess casi lo distrajo de lo que ella había dicho. "¿Mamá?"

Tess caminó con él hacia las escaleras. "La mujer que te dio a luz y se aseguró de que supieras cómo atarte los cordones de los zapatos".

Logan aún no entendía qué tenía que ver su madre con que Tess se quedara en su casa. "Mamá no está aquí".

Tess se congeló en las escaleras. "Pero ella se está quedando contigo. Fuimos al Parque Nacional de Yellowstone juntos. Ella vino a Bozeman de vacaciones".

"Mamá está pasando un par de días en Great Falls. Una amiga suya se mudó allí la primavera pasada.

Se fue esta mañana." "¿Así que sólo somos nosotros?"

"¿Es eso un problema?" Por la mirada en la cara de Tess, era un gran problema en el que no había pensado. "Mientras prometas no hacer ningún movimiento hacia mí, te respetaré por la mañana."

Tess miró sus brazos entrelazados y frunció el ceño. "No haré ningún movimiento sobre ti". Le soltó el brazo y empezó a bajar las escaleras.

"¿No hay nada de qué preocuparse entonces?" Tess no miró atrás.

La siguió por las escaleras. "Es una casa grande. Si empiezo a roncar, no me oirás." Debe haber recordado dónde estaba su cocina desde su última visita. Giró a la derecha al final de las escaleras y le esperó en la sala de estar.

Miró los cuadros que su sobrina había pegado en las paredes para no olvidarla, y luego a Tess. Todavía parecía preocupada por algo. "Olvida lo que dije en tu apartamento. No puedo hacer que te quedes, pero me gustaría que lo hicieras. Necesito saber que estás a salvo y que no te acosan llamadas telefónicas no deseadas y reporteros decididos".

Vio la risa en sus ojos antes de verla sonreír. "¿Reporteros decididos como tú?" "Tal vez no tan determinado como yo. ¿Qué dices?"

Tess sacó una pequeña bolsa de papel de su bolsillo. Era la bolsa que el vendedor le había dado en la farmacia. "Antes de que te diga mi respuesta, hay algo que necesito darte. Feliz cumpleaños".

"No es mi cumpleaños hasta dentro de seis meses."

"Apreciarás mi visión de futuro cuando no me oigas hablar en sueños."

Abrió la bolsa y vio cuatro juegos de tapones para los oídos de diferente tamaño mirándolo fijamente. "¿Significa esto que te vas a quedar?"

Tess asintió. "Pero sólo por esta noche. Para mañana por la mañana, nadie se preocupará por una ex-modelo que lleva un café en el centro de Bozeman." Ella enlazó su mano a través de su brazo. "Puedes hacerme una taza de café y decirme por qué me equivoco."

Logan sonrió. "¿Estás tratando de hacerme sentir mejor?" "¿Está funcionando?"

"Estoy sonriendo, así que supongo que sí."

Tess se rió. "Misión cumplida, entonces".

Logan lo esperaba. Entró en la cocina y sacó dos tazas de la despensa. "¿Crema y un azúcar?"

"Crema, pero sin azúcar".

"¿Estás pensando en tus vaqueros otra vez?"

Tess se sentó en un taburete de la cocina. "Estoy pensando en el sueño. La cafeína y el azúcar me mantendrán despierta la mitad de la noche. Si no duermo bien, termino dándole a la gente combinaciones raras en sus sándwiches".

Hizo dos tazas de café y le pasó a Tess la suya. "Ven a la sala de estar. Es más cómodo que la cocina." Logan se sentó en un sofá frente a Tess, por si ella pensaba que él estaba a punto de probar su promesa de "no moverse". "¿El Club de Damas de Honor ya ha encontrado otra novia?"

"Nos reuniremos en dos días. Annie está poniendo todas las cartas en una caja para que las revisemos".

"¿Cuántas cartas tienes?"

"Demasiados". Al menos son más fáciles de guardar que los vestidos. En el último recuento, había diecisiete cartas y cincuenta y dos vestidos, y eso fue después de que Connie se llevara sus cuatro".

Logan bebió su café. "Suena como si hubieras creado un monstruo".

Tess se rió. "Cubierto de satén, seda y tul. Puede que tengamos que pedirte que escribas otra historia pidiendo a la gente que no nos envíe más vestidos."

Logan sacudió la cabeza. "No puede ser. Me mantengo alejada de cualquier historia que tenga que ver con el Club de las Damas de Honor".

"Probablemente un movimiento inteligente". Tess se inclinó hacia adelante y recogió un sobre sentado en la mesa de café. "Aún no has abierto tu carta.

Logan frunció el ceño. "No es nada importante. ¿Cómo fue la competición de bolos de Annie?"

Tess miró la carta, y luego a él. "La competición fue bien, pero Carl no duró la distancia. Su sociedad de bolos se rompió casi antes de empezar. ¿Por qué no quieres abrir la carta?"

"No es el momento adecuado".

"El matasellos es de hace dos meses. Son muchos momentos equivocados". El sudor se filtró por la columna de Logan.

"Es de Afganistán".

Miró rápidamente a Tess. "Deberías haber sido periodista".

No parecía impresionada. "Olvida que mencioné algo". Puso la carta de nuevo sobre la mesa y recogió su taza de café. "¿Te dije que el hospital está planeando una recaudación de fondos para su centro de trasplantes? Stan Lewis quiere saber si Annie y yo proveeremos la comida."

Logan apartó su atención de la carta. "Gran trabajo".

"Lo es, pero tengo una idea. El pastor Steven ha iniciado un programa de regreso al trabajo para los adultos que van al Café del Faro. Uno de los desafíos es no tener suficientes oportunidades de trabajo para las personas que hacen el curso. Annie y yo pensamos que podríamos emplear a sus estudiantes como camareras en la recaudación de fondos. Y si algunos de los estudiantes son buenos cocineros, podrían ayudar en la cocina. ¿Qué opinas?"

Miró fijamente el sobre. "¿Logan?"

"¿Hmm?"

Tess frunció el ceño. "¿Qué piensas de la recaudación de fondos?"

"Los estudiantes serán afortunados de trabajar con usted." Logan podía sentir la mirada de Tess en su cara. Se limpió las manos en sus vaqueros y recogió el sobre. "El pastor Steven conoce a alguien que trabaja en Afganistán no muy lejos de donde yo estaba. Les pidió que encontraran cualquier información que pudieran sobre las familias que pudieron permanecer en el orfanato después del ataque de los talibanes. Me dio la carta hace unas semanas".

"¿Y no lo has abierto?"

"No". Pero cada vez que veía el sobre se sentaba como una soga alrededor de su cuello. "¿Por qué no quieres abrirlo?"

La voz de Tess se desplazó por el espacio abierto entre ellos y se posó sobre sus hombros. El peso de sus palabras se clavó en una parte de él que él quería olvidar. Tomó el sobre con manos temblorosas y se lo dio. "¿Me lo leerías?"

Sus ojos se abrieron de par en par. "¿Yo?"

Logan asintió. "Cuando volví de Afganistán me diagnosticaron un desorden de estrés postraumático. No poder dormir es mi principal problema. No puedo dormir porque me cuesta trabajo superar lo que pasó".

"¿Crees que esto ayudará?" "Eso espero".

Tess miró el sobre. "¿Estarás bien?" Respiró profundamente. "Te diré si necesitas parar".

Tess frunció el ceño al abrir el sobre. Sacó dos hojas de papel y las desplegó cuidadosamente. "¿Quieres que lea la carta palabra por palabra?"

Logan asintió. Fue lo mejor que pudo hacer. Su corazón latía rápido y tenía que recordar respirar profundamente.

Tess se movió a su lado. "Bien". Ella lo miró una vez más antes de mirar hacia abajo a la

carta.

"Querido Sr. Allen. Mi nombre es Elizabeth Connor. He estado trabajando en un orfanato en

Nau Deh durante los últimos dieciocho meses. Tengo entendido que busca niños o familias que hayan llegado a nuestro orfanato hace catorce meses. Pude encontrar ocho niños que pueden haber estado viviendo en el pueblo en el momento del ataque que el pastor Steven describió".

Tess dejó de leer. "¿Estás bien? Puedo traerte un vaso de agua".

Logan sacudió la cabeza. "Estoy bien. Sigue leyendo". El sudor le picaba los ojos. Se concentró en Tess. Sólo en Tess.

"He adjuntado los nombres de los niños en una hoja de papel separada, con toda la información adicional que he podido encontrar."

Separó las dos hojas de papel y miró los nombres. "¿Quieres leer los nombres ahora o después?"

"Más tarde". La voz de Logan se quebró. Su garganta se sintió seca y en carne viva.

"Te voy a traer un vaso de agua. Espera aquí." Saltó del sofá y se dirigió a la cocina.

Él buscó la carta, pero ella sabiamente se la llevó. Se había hecho amigo de mucha gente en Afganistán, pero había una familia que quería encontrar más que nadie.

"Aquí tienes". Tess le dio un vaso de agua y él se lo tragó en segundos. Le quitó el vaso vacío de la mano y abrió la carta.

"También he revisado los registros del orfanato y hubo varias familias que llegaron más o menos en la época que te interesa. Estas familias se han mudado a otros pueblos y no tenemos registro de adónde han ido. También he tomado nota de las familias que se quedaron aquí mientras descansaban y recibían tratamiento médico. Siento no tener más noticias para ustedes, pero espero que esta información sea de ayuda. Saludos cordiales, Elizabeth".

Tess dio la vuelta a la carta y la dejó encima de la mesa de café. "¿Quieres ver los nombres ahora?"

Logan asintió. Tess le entregó la segunda página de la carta. Algunos de los nombres que no reconoció, otros podrían haber sido personas que conocía, o simplemente personas con los mismos nombres de las que se había hecho amigo.

Cuando sus ojos leyeron la penúltima línea, casi lloró. Imzaa y Kushan Khan estaban en la lista con sus hijos, Khaaky, Mallalai y Chinar. Kushan y una de sus hijas habían sido heridos y habían permanecido en el hospital del orfanato durante dos semanas. De acuerdo con la lista que Elizabeth Connor había proporcionado, seguían en Nau Deh.

"Están ahí", susurró. "¿Quiénes están ahí?"

"Kushan y su familia. Abiba era su hija." "¿Abiba?"

"El terrorista suicida". Logan bajó la cabeza en sus manos y cerró los ojos. "Abiba fue empleado por el Ejército como intérprete oficial. Trabajé con ella durante casi un año. Era brillante y feliz. Intentamos organizar una beca para que pudiera estudiar en una universidad americana."

"¿Ella fue la intérprete que te mintió?"

"No. Era una de las pocas personas en las que creía que podía confiar."

Tess frunció el ceño. "¿Mató a los soldados y a los niños de la escuela?"

Logan miró la hoja de papel y suspiró. "Escribiré a Elizabeth, para saber dónde viven Kushan y su familia".

"¿Por qué lo hizo Abiba?"

"He estado tratando de resolver eso durante el último año. No tenía sentido entonces y tiene aún menos sentido ahora. Tenía tanto que esperar". Durante los primeros meses después del bombardeo, había pasado por todo lo que podía recordar de Abiba. No había dicho ni hecho nada fuera de lo normal. Nada que hiciera creer a nadie que era otra cosa que una joven que quería marcar la diferencia.

"¿Quieres ir a dar un paseo?" Tess lo pidió con delicadeza.

Logan miró a través de las ventanas de la sala de estar. "Está muy oscuro afuera".

"Tanto mejor para no ser visto por los super sabuesos. Ayudará a sacudir algo de la adrenalina de tu sistema."

"¿Te has dado cuenta?"

Tess levantó sus manos y las puso entre las suyas. Todavía estaba temblando. "Hay una tienda no muy lejos de aquí. Puede que vendan chocolate".

Logan dejó caer su voz para que coincidiera con la nota de burla de ella. "No es bueno para tus vaqueros". "No me importa", le susurró.

Tess todavía le sostenía las manos. Su cara estaba a centímetros de la de él. La preocupación en sus ojos lo trajo de vuelta al aquí y ahora. "Gracias".

Ella puso sus manos a ambos lados de su cara. "Eres un buen hombre, Logan Allen. Si el chocolate no ayuda, encontraremos algo que sí lo haga".

Logan era demasiado caballero para mencionar algunas de las curas que se abrían camino en su cerebro. Al menos esperaba no haber dicho lo que tenía en mente. Tess se había ruborizado con la remolacha y parecía tan nerviosa como un conejo en primavera.

¿"Tess"? ¿Estás bien?"

Le soltó la cara y se puso el pelo detrás de las orejas. "Iré a buscar mi sudadera."

Logan la vio salir de la habitación y se preguntó qué había pasado. Tess no se puso nerviosa. No salió corriendo de la habitación y casi se tropieza con sus propios pies.

Necesitaba hablar con ella, averiguar lo que estaba pasando. Pero requería más valor del que tenía en ese momento, especialmente si no quería ser decepcionado.




Capítulo Doce

Más tarde esa noche, Tess se dio vuelta en la cama. Volteó su almohada y se puso el edredón en los hombros. Había intentado contar ovejas, imaginó un lago que brillaba bajo la luna llena. Incluso había visualizado todos sus problemas metiéndose en un gran jarrón y tapando todo. Excepto que su problema de dos metros y medio no cabía en ningún jarrón que había guardado en su imaginación.

No importaba lo mucho que lo intentara. Logan se liberó de cualquier contenedor que encontró, sonriendo a sus débiles intentos de sacarlo de su cabeza. Al menos ella estaba tratando de sacarlo de su cabeza y no de su cama.

Oh, Dios mío . Ella estaba en ello otra vez, poniendo a Logan donde él obviamente no quería ir.

Se quitó el edredón a patadas y se dirigió a la gran ventana. Miró a las luces de la calle por unos minutos antes de que necesitara usar el baño.

No era Logan el problema, era ella y la barra de chocolate gigante que había demolido. Logan había sido un perfecto caballero. No había hecho nada malo. No le había cogido las manos, ni la cara, ni le había susurrado nada dulce al oído.

Y definitivamente no la había besado.

Encendió la luz del vestidor y abrió su maleta. Había traído un libro con ella, una historia de terror que la asustaría y le daría algo que la mantuviera despierta. Pasó a la primera página y se acomodó para el susto de su vida.

A mitad del capítulo cuatro sabía que estaba en problemas. Estaba aburrida. El último éxito de taquilla no fue nada aterrador. La hacía reír en los peores momentos y gemir por la estupidez de los personajes.

Cerró su libro y miró su despertador. Era más de medianoche. En cinco horas tenía que estar en el café, mezclando la masa y haciendo sándwiches. En lugar de sentir el orgullo que normalmente tenía cuando pensaba en el Café Alas del Ángel, se sentía deprimida.

Trabajaba muchas horas y no sabía qué iba a hacer con el resto de su vida.

Pasó los últimos tres años escondida dentro de más de un par de jeans desteñidos, diciéndose a sí misma que era mejor dejar atrás sus días de modelo.

De lo que no se había dado cuenta hasta ahora, era que a nadie en Bozeman le importaba que fuera modelo. No la trataban de forma diferente porque tenía unos cuantos ceros extra en el saldo de su cuenta bancaria. Las únicas personas en toda la ciudad que se preocupaban de cualquier manera eran los reporteros que habían vigilado su apartamento. Y probablemente ni siquiera eran locales.

Después de revolcarse en la autocompasión por unos minutos más, decidió que necesitaba hacer algo más que mirar al techo. Si tenía una fiesta de lástima, al menos podía seguir la tradición de la familia Williams. Su abuela siempre le había dicho que la leche tibia con un poco de chocolate podía curar la mayoría de los dolores de cabeza y las noches largas. Hasta que empezó a vivir con sus abuelos, Tess no tenía muchas tradiciones familiares. Así que lo que había aprendido tendía a apreciarlo.

Cogió su portátil y bajó de puntillas por las escaleras. No había oído ni un pitido de Logan, así que sólo podía adivinar que estaba profundamente dormido, disfrutando de cualquier sueño que le rondara por la cabeza.

Tess cerró la puerta de la cocina y apretó los ojos antes de encender el interruptor de la luz.

"¿Quieres dejarme ciego?"

Tess saltó una milla. Olvida su novela de terror. Logan Allen se las arregló para asustarla sin que le costara un centavo. Se agarró el portátil al pecho y se dio la vuelta. Estaba sentado en la mesa de la cocina con el brazo sobre los ojos y una bebida caliente humeante delante de él.

Tess bajó las luces y frunció el ceño. "¿Qué estás haciendo aquí?" "Es mi casa".

"Ja, ja, muy divertido". Caminó hasta el mostrador y sacó una taza limpia del lavavajillas. "¿Estás bien?"

"Bien". Logan miró de mala gana a su taza.

Tess lo ignoró y calentó una taza de leche en el microondas. "¿Tienes chocolate caliente?"

"Estante del medio en la despensa".

Espolvoreó una cucharadita de chocolate en su bebida y sonrió mientras tomaba su primer sorbo. "Sabes que es más de medianoche, ¿no?"

Tess no se molestó en mirar a Logan. Había visto mucho cuando encendió las luces y no iba a volver para echar otro vistazo. Especialmente cuando no había sido capaz de sacarlo de su cabeza o meterlo en un jarrón imaginario.

"No podía dormir". Tess trató de no hacer un gesto de dolor ante la respuesta obvia a su pregunta. Por supuesto que no podía dormir. No estaría en la cocina si pudiera dormir. Estaría arriba, soñando dulces sueños y esperando ver la vista de las montañas por la mañana.

"No llevas un traje de encaje".

Los ojos de Tess volaron a la cara de Logan. El calor en su taza de leche no era nada comparado con el rubor que gritaba por su cuerpo. Logan, por otro lado, no parecía haber dicho nada fuera de lo normal.

"¿Perdón?"

"Te ves linda, pero los pijamas rosados con manchas no se ven tan bien como los encajes que usaste en la pasarela".

Tess pensó en los clips de la película que le había mostrado. "Esas cosas de encaje cuestan más de veinte pares de pijamas."

"Pensé que tenías mucho dinero."

Logan Allen estaba empezando a molestarla. "Sí, pero es bueno tener a alguien para usar lencería sexy. Por eso llevo pijama".

Las cejas de Logan se dispararon. "¿Y si conocieras a alguien que apreciara la lencería de encaje.

¿Te lo pondrías entonces?"

Tess no sabía si era el curalotodo de su abuela para todo lo que había bajo el sol, o la forma en que Logan la miraba. De cualquier manera, se estaba calentando y molestando, no se estaba relajando para una buena noche de sueño.

"La única vez que me verás en lencería sexy, Logan Allen, es en tus sueños.

Buenas noches."

"Espere..." Saltó de su silla y se tiró al suelo. "Lo siento. No podía dormir, así que pensé en prepararme un trago. Ignora lo que dije. ¿Quieres tomar tu leche caliente conmigo?"

Tess se lanzó entre el rompecorazones que estaba delante de ella y una novela de terror que no iba a ninguna parte. Logan ganó por poco. "Me quedaré, pero sólo si mantienes la conversación lejos de lo que llevo a la cama." Y eso la llevó muy bien a lo que Logan llevaba puesto. Una camiseta gris claro y la parte inferior del pijama normalmente no la hacían mirar dos veces, pero en Logan se veían increíbles.

Para cubrir la fusión hormonal que se estaba produciendo en su interior, Tess abrió su portátil. Molly le había enviado el borrador del catálogo del Club de Damas de Honor, pero con todo lo que había pasado, no había tenido la oportunidad de mirarlo.

Logan cogió su silla y se sentó. "Tengo WiFi inalámbrico. ¿Quieres la contraseña?"

Tess sacudió la cabeza. "Ya tengo el archivo en mi portátil. Sólo necesito mirarlo". Abrió el catálogo y sonrió. "Mira esto..." Movió los asientos y se sentó al lado de Logan.

Molly había elegido una de las fotos que había tomado en la boda de Connie como imagen de portada. Recortó la imagen del vestido rojo de las damas de honor hasta que sólo se pudo ver el vestido y el hermoso ramo. Era simple, impresionante e hizo que Tess recordara por qué habían empezado el Club de las Damas de Honor.

Miró la imagen, inclinando su cabeza a la izquierda y a la derecha para asegurarse de que se veía bien desde todos los ángulos. "Me pregunto cómo estarán Connie y su familia".

"Se tienen el uno al otro. Eso es mucho más de lo que algunas personas tienen. Molly hizo un gran trabajo con la portada".

"¿Quieres ver más fotos?" "¿Hay algún tiro en lencería?"

Sonrió cuando la mirada de Tess se dirigió a la suya. Puso los ojos en blanco y pasó a la siguiente imagen. "No es ese tipo de catálogo".

Dio un dramático suspiro antes de recoger su bebida caliente. "Muéstrame los vestidos, entonces." Tess se inclinó hacia adelante y olfateó el aire alrededor de su taza. "¿Qué estás bebiendo?" "Bálsamo de limón y té de manzanilla".

"¿Qué pasó con el café negro fuerte?" "Me mantiene despierto".

Dado que ahora estaba más cerca de la una que de la medianoche, Tess podía entender por qué no necesitaba la cafeína extra.

Logan señaló la pantalla. "Bonita foto".

Molly quería una foto casual de todos al principio del catálogo. Tess no sabía cómo lo había hecho, pero Molly se las arregló para que todos estuvieran en la misma habitación, al mismo tiempo. Había sido la sesión de fotos más divertida en la que Tess había participado. Molly había empezado por poner el temporizador en la cámara y correr hacia atrás para las fotos de grupo. Cuando eso empezó a enloquecer, había usado un botón de disparo remoto y lo había hecho lo mejor que pudo.

Y lo mejor de ella fue increíble. La imagen en blanco y negro del portátil mostraba a cuatro mujeres sonriendo entre sí. En esa foto, Molly había capturado la esencia de su amistad. El amor, la felicidad y un montón de diversión rebotaron en la página y directamente en el corazón de Tess.

Logan puso su brazo alrededor de sus hombros y la abrazó. "Eso es familia", dijo suavemente.

Tess miró fijamente la imagen. Tenía tanta razón que le hizo llorar. No estaba sola en el mundo. Puede que no tuviera ningún pariente de sangre aún vivo, pero fue bendecida con una familia que la amaba. Sonrió y se limpió los ojos. "¿Estás listo para la siguiente página?"

Logan acercó su silla y le puso el brazo alrededor de la cintura. "Ahora sí. Veamos qué otra magia ha creado Molly".

Tess trató de ignorar el calor de su brazo contra su piel. No significó nada. Eran amigos. Ella hojeó el catálogo y se sorprendió de lo hermoso que era cada una de las tomas. "No sabía que se vería tan bien".

"Es más que bueno. Podrías vender cualquiera de esas imágenes y hacer una fortuna".

Tess abrió la siguiente página. "Vaya, mira eso". Sally llevaba un vestido de brocado dorado que brillaba con la luz que entraba por la ventana. "Es hermoso".

"Estoy de acuerdo".

Tess giró la cabeza y miró directamente a los ojos de Logan. No estaba hablando de la foto. Pudo haberse inclinado hacia un lado, abrir la boca y besarlo sin sentido. Pero no lo hizo. Tenía tantas cosas en su vida que sería un error. Un gran error con un gran hombre. Un hombre que parecía que no le importaría ser mordido.

Volvió a su portátil y pulsó en la última página. Molly había añadido una de las fotos de Tess y Logan al catálogo. Estaban parados cerca el uno del otro, tan cerca que sus narices casi se tocaban. Tess tenía su mano en su pecho y su cuerpo presionado contra el suyo.

La foto era tan suave y sexy que Tess apenas podía respirar. Especialmente a la una de la mañana, con el hombre en cuestión sentado a su lado, con su brazo alrededor de su cintura.

Se aclaró la garganta. "El fin".

Logan se inclinó lentamente hacia adelante y frotó su nariz a lo largo del lado de su cara. Sus labios apenas tocaron su piel, pero sintió la sacudida como si mil voltios de electricidad hubieran atravesado su cuerpo.

"No tiene por qué ser así", susurró.

Tess levantó su barbilla cuando sus labios bajaron por su garganta. Ella gimió cuando su boca se abrió, explorando la piel sensible debajo de su oreja. Él lamió, chupó y mordisqueó hasta que ella estuvo lista para estallar en una bola de lujuria desesperada.

Logan casi se cae de su silla cuando ella se giró y empezó a devorar su boca. Podía sentir su corazón latiendo rápido bajo sus manos, escuchó un suspiro mientras se abría paso entre sus labios.

Sus manos se movían en movimientos lentos y deliberados por su espalda, se movían a sus lados y luego se burlaban de sus pechos. Era más de lo que Tess podía soportar. Su cuerpo estaba en llamas.

Se levantó de su silla y se sentó en su regazo, a horcajadas en sus caderas y dándoles a ambos más placer del que sabían qué hacer.

Logan sostenía sus caderas. "Ha pasado mucho tiempo. Quiero saber cuáles son sus intenciones porque no voy a durar mucho más."

Tess sonrió contra su garganta. "¿Cuánto tiempo?" "Unos treinta segundos", gimió.

"No... ¿cuánto tiempo hace que no te acuestas con alguien?" Tess movió sus caderas y Logan gimió un poco más.

"No puedo contar muy bien en este momento." Su voz era muy áspera, y muy sexy. Tess le mordisqueó el lóbulo de la oreja. "Inténtalo".

"Tres años", jadeó, "más o menos unos meses".

Logan le levantó las caderas y la movió hacia adelante. La necesidad de calor explotó dentro de ella mientras la empujaba hacia abajo en el único lugar que garantizaba que se volviera loca.

"¿Qué hay de ti?"

La movió de nuevo y Tess apenas podía pensar.

"¿Tess?"

"Cuatro", dijo con un aliento tembloroso. "¿Años?"

Se desabrochó la parte superior del pijama y la tiró al suelo. "Más o menos unos meses".

Las manos de Logan acariciaron sus pechos mientras su boca hacía su magia en su cuello. "¿Estamos haciendo el amor oficialmente?"

"Eso espero". Tess se rió. "Gracias a Dios", gimió.




***

Unas horas más tarde, Tess estaba cocinando en la cocina del café cuando Annie abrió la puerta trasera y corrió hacia el fregadero.

"Siento llegar tarde. Anoche tuve una competición de bolos. Tengo cinco strikes seguidos. Cinco .

Y eso no cuenta los dobles y triples en mis otros juegos. El entrenador cree que soy su Chica Dorada, pero ya sabes, hago lo que puedo." Miró al otro lado de la habitación y frunció el ceño. "¿Qué te ha pasado?"

Tess pasó su cuchillo por el borde del pastel de albaricoque y coco que había sacado del horno. "¿Qué quieres decir?"

"Te ves terrible. Como si no hubieras dormido nada anoche. No fueron los periodistas, ¿verdad? Le dije al entrenador que habían estado dando vueltas y me dijo que le dijera si volvían. Conoce a algunos hombres musculosos que podrían mostrarles..."

"Las mesas están casi listas. Rellenaré dos de sus azucareros y algunos saleros. Hola, Annie". Logan cruzó la habitación, dejó los contenedores vacíos en el mostrador y se dirigió a la despensa.

Mientras Logan buscaba el azúcar, Tess mantuvo la cabeza inclinada sobre el pastel. Annie tenía un sexto sentido cuando se trataba de la gente. Podía leer el lenguaje corporal de alguien más rápido de lo que un colibrí podía volar. Esta fue una vez que Tess no necesitó la magia vudú de Annie para contarle lo que había pasado en las primeras horas de la mañana. Más de una vez.

Sería seguro decir que Logan Allen había cumplido con todas las fantasías que la imaginación sobreactiva de Tess había creado.

El hombre que estaba en el centro de la atención de todos miró por encima del hombro. "¿Interrumpí algo?"

Los ojos de Annie se abrieron de par en par. Miró entre Tess y Logan, y luego de nuevo. "Tenías

sexo".

Todo el cuerpo de Tess se sentía como si estuviera en llamas. Un rubor quemó su piel, enviando humo

señales a cualquiera en un radio de 50 pies, diciéndoles que ella era culpable de los cargos.

Logan sonrió, una lenta y sexy sonrisa que puso la piel de gallina a Tess. No iba a abrazarlo, envolver sus brazos en su centro y decirle a Annie lo increíble que era. Él lo sabía, ella ya se lo había dicho, y luego él le había mostrado que siempre se podía mejorar.

Los ojos marrones de Logan prácticamente brillaban de risa. "Voy a llegar tarde al trabajo." Tess miró el reloj de la pared. "Son sólo las siete y media".

"¿Qué puedo decir? Soy un triunfador."

A diferencia de Tess, no le preocupaba compartir sus labios delante de Annie. Se inclinó sobre el mostrador, la besó como si no hubiera un mañana, y agarró dos galletas con chispas de chocolate de un estante refrigerante.

Después de que él se fue, Annie suspiró. "Casi podría perdonarte por no decir nada después de ver ese beso. Todo lo que puedo decir es que te tomó bastante tiempo".

Tess se sorprendió a sí misma sonriendo por nada en particular. "¿Qué quieres decir?"

"Logan". Tú. El hombre prácticamente ha vivido aquí durante el último año. Durante la mayor parte de ese tiempo, le has dado la espalda. Ahora mírese. Besando sobre el mostrador de la cocina. Es suficiente para hacer llorar a una mujer recientemente soltera".

"Pero nunca estuviste saliendo oficialmente con Carl".

Annie se llevó la mano a la frente en una pose dramática. "Puedo soñar, ¿no?" Volvió a la Annie normal y suspiró. "Carl no era el hombre para mí. Tiene que haber alguien ahí fuera que me quiera por mi comida".

"Te amarán por mucho más que eso, créeme."

"Eso espero". Annie miró alrededor de la habitación. "¿Logan hizo todos los rellenos de los sándwiches tostados?"

Tess sonrió. "Lo entrené bien".

Annie hizo un sonido de náuseas. "Me estoy ahogando con todas las hormonas de amor en el aire". Tomó un delantal limpio de un estante y se lo ató a la cintura. "La Sra. Donaldson vendrá a por su habitual pila de tortitas en media hora. Llenaré los saleros que Logan dejó en el mostrador y le daré ventaja a la Sra. Donaldson. ¿Te contó Sally lo de Max, el perro del refugio?"

El cerebro de Tess todavía se concentraba en las hormonas del amor. Cuando finalmente se puso al día con lo que Annie estaba hablando, frunció el ceño. "¿Se comió otro par de sus botas?"

"No lo creo. Casi termina en el corredor de la muerte después de comerse el último par. Ella podría haber encontrado un hogar permanente para él."

"¿En serio?"

"Sip". Annie atornilló la tapa del último salero y lo puso a un lado. "Dylan tiene un amigo que está pensando en adoptarlo. Vive en un rancho en algún lugar entre aquí y la casa de los padres de Sally. Se ha ido de vacaciones, pero cuando vuelva, cuidará de Max durante unos días y verá cómo va".

"Espero que el amigo de Dylan sepa lo que está haciendo".

"Yo también. Max puede ser un puñado en el mejor de los casos." Annie sacó un tazón de mezcla de un cajón y vació cuatro tazas de harina en él. "Ahora háblame de Logan. Supongo que también puede ser más que un puñado."

Tess sacó un tazón de glaseado de la nevera y lo metió en una bolsa. Ignoró la curiosa sonrisa de Annie y empezó a hacer garabatos de chocolate sobre un pastel que había hecho ayer.

Annie añadió suero de leche a la mezcla de panqueques frente a ella. "Algunas personas podrían encontrar su silencio entrañable. Yo soy más del tipo de chica que dice que es real".

Tess se rió. "Si te dijera cómo es Logan, nunca me volverías a hablar. Creo que es el indicado".

Annie dejó de remover la masa de los panqueques. "Quieres decir 'La única'. El hombre que hace que tu corazón se agita y tus células cerebrales funcionan mal?"

Tess asintió.

"Creo que necesitas tomar una hoja del libro de la amiga de Dylan. No te metas en nada con Logan hasta que veas cómo funciona".

"Creí que eras un romántico incurable con un excepcional promedio de puntos en los bolos... "El romance está sobrevalorado", dijo Annie. "Los bolos son mucho más gratificantes, especialmente

cuando aniquile a mi competencia".

"Te has convertido en un monstruo de los bolos". Tess se rió del monstruoso gruñido que salía de la garganta de Annie. "Piensa en pensamientos felices cuando sirvas a nuestros clientes o podrían correr una milla."

"Sí, jefe", dijo Annie con recato. "Y cuando me sienta particularmente malhumorado puedes soltarme a los reporteros que vienen hoy aquí. No sabrán lo que les ha golpeado".

"Esperemos que otra historia haya llegado a los titulares."

"Y si no, siempre tenemos el número de teléfono de Dylan", dijo Annie. "¿Sabes si tiene novia?"

"Y me dices que tenga cuidado. Dylan es un cruce entre James Bond y Rambo. Da miedo con una S mayúscula".

Annie sonrió. "Sólo cuando cree que la gente está mirando. Te apuesto a que es un gatito bajo todo ese pelaje indignado".

Tess dio la vuelta al pastel y frunció el ceño. "Tengan cuidado". Pero Annie no estaba escuchando, y Tess no podía culparla.



***

"He oído que los pájaros y las abejas han estado zumbando..."

Logan ignoró la sonrisa en la cara de Dylan y retiró su cordón. Habían estado corriendo durante los últimos veinte minutos, alternando entre un rápido trote y la potencia del acelerador. Dylan lo llamó entrenamiento de resistencia, Logan lo llamó tortura.

Se puso de pie y estiró la espalda. "Sé por qué querías hacer una competencia de Ironman, pero ¿por qué tuviste que convencerme de que fuera tu compañero de entrenamiento?"

Los labios de Dylan se movieron. "Eres la única persona que conozco que está tan loca como para correr 40 millas a la semana por diversión."

"¿Cómo va el resto de tu entrenamiento?"

"Bicicleta" está bien. La natación está en suspenso mientras la piscina cubierta está siendo repavimentada. Volveré a la normalidad la semana que viene. No estarías cambiando de tema, ¿verdad?"

Logan sacó una botella de agua de su mochila. "Por supuesto que no. ¿Quieres seguir corriendo o te interesa más hablar?"

Dylan se rió. "Correr podría ser más seguro".

Logan terminó su bebida y luego siguió a Dylan. Sypes Canyon era una de las pistas para correr y hacer senderismo más populares de Bozeman. El cañón boscoso estaba en el lado oeste de la Cordillera Bridger. A dos millas de su recorrido se habían detenido en el mirador, disfrutando de increíbles vistas de Bozeman y el valle circundante. Llegaron a la siguiente parte de su recorrido, la pista que los llevaría más adentro del cañón.

Logan se limpió el sudor de sus ojos y volvió a un ritmo fácil, alcanzando a Dylan en poco tiempo.

"¿Cuánto tiempo llevas viendo a Tess? Y antes de que hagas algún comentario de sabelotodo, no me refiero al café".

Logan ignoró a Dylan. Siguió moviéndose, esquivando las raíces de los árboles y las piedras del camino. "¿Cómo es que no estás sin aliento?"

"Debe estar poniéndose en forma".

Logan soltó una carcajada. Nunca había conocido un momento en el que Dylan no estuviera en forma. El hombre era una máquina, listo para cualquier cosa que la vida le lanzara. Bueno, casi cualquier cosa. Lo que Dylan había pasado en Afganistán era horrible. Había recibido uno de los tratos más crueles de los que Logan había oído hablar, y aún se estaba recuperando.

Dylan también resultó ser la persona más terca que Logan conocía. Si no le decía a Dylan algo sobre Tess, nunca dejaría de molestarle. "Tess se ha estado quedando conmigo durante cinco días. Mamá regresa mañana".

"Maldición".

Eso es lo que pensaba Logan también. Quería a su madre, pero quería más a Tess. Todavía se estaba acostumbrando a ello, a la cosa amorosa. Tess no sabía lo que él sentía por ella. No sabía cómo decir las palabras, pero se había esforzado mucho en mostrarla de otras maneras.

Nunca había amado a otra persona como amaba a Tess. Ella lo hizo reír, lo hizo feliz. Hace cinco años, si alguien le hubiera dicho que estar contento era importante, se habría reído en su cara. Pero sólo últimamente ese sentimiento se había vuelto importante. No era el mismo adicto a la adrenalina que solía saltar de edificios altos y lanzarse bajo puentes en llamas. Se había puesto a sí mismo y a otros en peligro y no lo volvería a hacer.

Una rama de árbol se rompió y le golpeó en la cara. "Oye, cuidado con lo que haces".

Dylan se rió. "No corras tan cerca. ¿Adónde va esto de Tess?" "¿Qué es esto? ¿Veinte preguntas?"

"Si pudiera obtener una respuesta directa de ti, sería feliz. Veinte es mucho más que eso".

Logan cogió un palo y le dio un empujón a Dylan en la espalda. "No va a ninguna parte mientras esté corriendo contigo".

"Es una tradición de los sábados por la mañana. No se puede jugar con la tradición." "Algunos de nosotros podemos tener otras tradiciones en las que queremos trabajar." Dylan gimió. "Así es. Recuérdame que no voy a recibir nada". "¿Cualquier cosa?"

Dylan se desvió a la derecha de la pista y Logan casi se topó con una mujer que paseaba a su perro.

"¿Quieres advertirme cuando hay otras personas adelante?" "Estás lloriqueando otra vez", dijo Dylan. "¿Qué tienes tú que yo no tenga?" "¿Tess?"

"El hombre es un genio de grado A". Dylan fue más lento. "¿Los reporteros se han echado atrás?" "En su mayoría. La policía ha atrapado al senador".

"Ya era hora", resopló Dylan. "¿Qué va a hacer Tess ahora?" "¿Qué quieres decir?"

Dylan se detuvo en una curva de la pista y tomó un trago de su mochila. "¿Se va a quedar en Bozeman?"

Logan no entendía por qué no lo haría. "Es su casa".

"Por ahora. Ha vivido en todo el mundo. ¿Por qué se quedaría cuando el senador está entre rejas?"

"Porque le gusta".

"¿Vivirías aquí si pudieras elegir?"

Logan miró los árboles y las flores silvestres que los rodeaban. Era pacífico. No se oía el tráfico, sólo el zumbido de los insectos y el graznido de algunos pájaros.

Pateó el borde de una piedra y la sacó de la pista. "Cuando llegué a Montana me quedé sin opciones. Lo que pasó en Afganistán me jodió. No podía pensar con claridad y no sabía lo que quería hacer. Ahora lo sé".

"¿Y?"

"Me quedo. Este lugar es bueno para mí. Tess es buena para mí".

Dylan puso sus manos en sus caderas. "Suena como si tuvieras todo arreglado". "No del todo. He leído la carta de la enfermera en Afganistán".

"¿El que te dio el pastor Steven?"

"Sí. La familia de Abiba no murió. Se están quedando cerca de un orfanato en Nau Deh. Otros niños también salieron vivos de la aldea. Y eso no es todo."

"Has estado haciendo preguntas a la gente otra vez, ¿no?"

Logan empezó a correr. Cuando llegó a Bozeman, Dylan pensó que estaba loco.

No en un sentido paranoico y psicótico, sino en un sentido general de lo que piensas que estás haciendo. Logan no estaba convencido de que Abiba hubiera sido un terrorista suicida. Era más fácil culpar a ella de toda la trágica mañana y no buscar más. Durante más de seis meses después del atentado, intentó encontrar respuestas a preguntas de las que nadie quería hablar. Casi se había dado por vencido, pero la carta de Afganistán lo había cambiado todo.

Se dio la vuelta y se aseguró de que Dylan lo estaba siguiendo. "Me puse en contacto con uno de mis compañeros de las sesiones de asesoramiento a las que fui en Seattle. Jerry vio a Abiba justo antes de la explosión. Llevaba una caja cuando entró en la escuela. Los suicidas con bombas no suelen llevar cajas".

"Buen intento, pero te equivocas", dijo Dylan. "Las cajas esconden bombas. Los bombarderos suicidas llevan bombas."

"Pero era una buena chica. Estábamos esperando a saber si le habían concedido un visado de estudiante americano. ¿Por qué demonios se mezclaría con los talibanes?"

"Dímelo tú".

"No lo sé". Logan dejó de correr. "Conocía las estadísticas tan bien como nosotros. Era una intérprete oficial del gobierno. Tenía un noventa por ciento de probabilidades de ser asesinada tan pronto como el ejército se fuera. No habría importado cuánto ayudara a su pueblo. Tenía una diana en la espalda y lo sabía".

Dylan comenzó a estirar los músculos de su pantorrilla. "Tal vez había sido chantajeada. Quién sabe qué hace que algunas personas hagan cosas que no quieren hacer. Hemos estado allí, sabemos cómo es. Ella no tenía ninguna posibilidad una vez que la escuela era un objetivo".

"Necesito respuestas. Necesito ser capaz de decirle a su familia que era una buena persona". "¿Aunque no sea la verdad?"

Logan se puso las manos en las caderas. "Es la verdad. Ella era una buena persona." "Me parece que tienes que encontrar gente que pueda responder a tus preguntas".

"Al paso que voy, seré un viejo antes de que descubra lo que realmente pasó." Logan respiró hondo y dejó de lado la tragedia de lo que pasó en Afganistán.

Necesitaba concentrarse en lo que estaba haciendo ahora. Mientras miraba los árboles que lo rodeaban, pensó en Tess y en lo que sentía por ella. Pensó en las cosas buenas que ella había traído a su vida, y pensó en lo que se perdería si ella no estuviera allí.

Dylan estiró su otra pierna. "Tu cara se arruga cuando piensas demasiado.

Te hace parecer veinte años más viejo."

"Listillo". Logan se infló el pecho. "La edad no hace ninguna diferencia. Tess me ha dicho de buena fuente que soy un semental".

Dylan perdió el equilibrio y aterrizó en su trasero. "Eso es demasiada información". "¿Cómo va la búsqueda de la mujer perfecta?"

Dylan se puso de pie. "Estaría bien si no me importara tocar a la gente. Hace que besar sea un desafío".




Aunque tenía una pequeña sonrisa en su cara, Logan sabía que su amigo no encontraba nada gracioso en lo que acababa de decir. El regalo de despedida de Dylan de Afganistán había rellenado su habilidad para tolerar el más mínimo toque de cualquiera. Incluso cerca de Logan, era hipersensible a cualquier forma de afecto. Pero Dylan sentía cosas, tal vez más profundas que la mayoría.

Logan miró de cerca a su amigo. "¿Supongo que todavía estás soltero, entonces?" "Se podría decir que".

"¿Necesitas ayuda para encontrar a alguien?"

Dylan tenía una mirada cautelosa en sus ojos. "Depende de a quién tengas en mente". Logan sonrió. "Podría conocer a tres mujeres solteras que serían perfectas para ti".

"No soy codicioso. Uno lo haría." Miró a Logan, y luego frunció el ceño. "¿Tienes que estar bromeando? ¿Quieres emparejarme con alguien del Club de Damas de Honor?"

"¿Qué hay de malo en eso? Son todas mujeres calientes y solteras. La única persona que está fuera de los límites es Tess".

"Olvídalo", murmuró Dylan. "No son mi tipo".

Logan tenía la sensación de que lo eran, pero Dylan estaba demasiado inseguro de sí mismo para intentarlo. "Bien, Romeo.

¿Qué te parece si terminamos nuestra carrera y luego almorzamos en el café?"

"Suenas como un astuto de la ciudad. El último en volver al camión paga". Dylan se ha deshecho de la pista con Logan pisándole los talones.

Puede que no hayan curado los problemas del mundo, pero su huida había hecho que Logan estuviera aún más decidido a averiguar qué le había pasado a Abiba. Y después de haber pensado en eso, se concentró en Dylan y Tess.

Su amigo se sentía solo y Logan sabía por experiencia personal lo destructivo que podía ser el alma. Y luego estaba Tess... ella le quitó la oscuridad de la vida a Logan y le hizo apreciar cada día. La amaba y no estaba seguro de qué iba a hacer al respecto.



***



Tess se apoyó en el mango de la fregona y frunció el ceño ante los pisos brillantes. Debe haber algo malo en ella cuando se divirtió al ver que el café se veía tan bien. No importaba lo cansada que estuviera, siempre ayudaba a limpiar y ordenar los pisos para el día siguiente.

"Te faltó una parte". Logan estaba apoyado en el marco de la puerta, sonriendo a través de la habitación a ella.

"Me he perdido una gran parte". Tess dejó la fregona en el cubo y caminó hacia Logan. Ella agarró la parte delantera de su camisa y lo acercó. "¿Cuándo llegaste a casa?" "Hace veinte minutos", murmuró contra sus labios. "El vuelo se retrasó".

Tess le rodeó los hombros con sus brazos y rozó su boca con sus labios. "Te he echado de menos".

"Te extrañé, también."

Tess se inclinó hacia su cuerpo y lo besó largo y tendido. Durante los últimos seis días, Logan había estado en Arlington y Las Vegas, buscando información sobre Abiba y la bomba que había destruido la vida de tantas personas. Había visitado a los soldados que habían estado con él en el Afganistán, se había reunido con expertos en explosivos y con personas especializadas en terrorismo.

Ella había perdido sus visitas matutinas, el sonido de su voz después de un día de trabajo. Y ella extrañaba la sensación de su cuerpo cuando la acercaba, envolviéndola en un capullo de calor. Han sido seis largos días.

Logan le besó la nariz. "¿Cómo está todo en tu mundo?"

"Annie está resfriada, Sally se ha ido de campamento con sus alumnos y Molly está ocupada trabajando en su nuevo libro. Oh, y el senador Gibson está ahora tras las rejas esperando el juicio."

"Una semana llena de acontecimientos".

"Se podría decir que. ¿Encontraste lo que buscabas?"

Logan miró hacia otro lado y por una fracción de segundo Tess temió lo que iba a decir. Entonces se dijo a sí misma que no fuera tonta. Había ido a buscar respuestas y había vuelto. Todo lo que necesitaba estaba aquí en Bozeman, incluida ella, si quería ser parte de su vida.

Logan la tomó de la mano y la llevó a la cocina. "Hablé con alguien que trabaja para el Departamento de Defensa. El Ejército completó su investigación sobre el bombardeo de nuestra escuela hace ocho meses. Abiba no era un terrorista suicida".

Los ojos de Logan se llenaron de lágrimas y Tess le dio un abrazo. "¿Cómo sucedió?" "Alguien le dio a Abiba una caja antes de que entrara en la escuela. Uno de los sargentos que estaba ayudando ese día, la detuvo antes de que entrara por la puerta. Dijo que era parte del cargamento que había llegado de los Estados Unidos. Habíamos estado esperando más libros de lectura y era tan pesado que ella pensó que debían ser ellos. El sargento se ofreció a llevarlo por ella, pero ella se rió. Quería ser la primera persona en ver los libros. Se fue para ayudar con el resto de las cajas. Para cuando llegó al camión la bomba había explotado".

Tess sólo podía imaginar cómo debió ser después de la explosión. Horrible no se acercaría a describir lo que las familias y los soldados deben haber pasado. "¿Alguien le ha dicho a la familia de Abiba que no era una terrorista suicida?"

"No lo sé".

Tess miró a los ojos de Logan y supo lo que venía después. "Vas a volver a Afganistán, ¿verdad?"

Logan asintió. "Necesito hacerlo. Me siento responsable de lo que pasó ese día. Me hice amigo de la familia de Abiba. Son buenas personas. Necesito que sepan que ella no los traicionó. Pensó que estaba ayudando".

Tess trató de pensar lógicamente, de ser solidaria y entender por qué Logan necesitaba ir a Afganistán. Pero no pudo. "Es demasiado peligroso. Podrían matarte".

Logan le puso la cara en sus manos. "Me tengo que ir. Cuando estuve en Afganistán, aprendí algo que cambió mi forma de pensar sobre la guerra. Todos estábamos allí porque estábamos luchando por lo que importa. Utilicé palabras e imágenes, los soldados usaron armas. Descubrir la verdad sobre los asuntos de Abiba. Decirle a su familia y asegurarse de que los otros niños están bien también es importante".

"¿Y si no puedes encontrar a su familia?", dijo Tess en voz baja. "¿Qué harás entonces?"

"He hablado con Elizabeth Connor, la enfermera que trabaja en el orfanato de Nau Deh. La familia de Abiba y algunos de los otros niños siguen allí." Logan limpió las lágrimas de la cara de Tess. "Necesito hacer esto. Es importante".

Tess respiró hondo y tembloroso. No debería haberse sorprendido por lo que Logan quería hacer. Su profundo sentido de la lealtad era parte de lo que ella amaba de él. Pero la realidad de esa lealtad lo llevaba de vuelta a un país que aún estaba en guerra. Podría morir o ser herido, o peor aún, elegir no volver.

"Tendré cuidado".

"Sé que lo harás". Tess lo besó y lo abrazó. No importaba lo cuidadoso que fuera, alguien podía quitarle la vida en un abrir y cerrar de ojos. No quería que arriesgara su vida, pero sabía que tenía que irse.

Los brazos de Logan se apretaron a su alrededor.

Le besó el lado del cuello y suspiró. "¿Cuándo te vas?" "Mañana por la mañana".

Y así como así, el mundo de Tess se inclinó de lado y sintió que nada volvería a ser lo mismo.




Capítulo Trece

Una semana después, Tess y Sally estaban ocupadas desempacando los vestidos de las damas de honor de otra caja grande que había llegado esa tarde.

"Mira este." Sally sostenía un hermoso vestido de seda contra su cintura.

Era el color azul aguamarina más sorprendente que Tess había visto. "Se ve maravilloso con tu cabello y ojos".

"Es una pena que nadie se case, de lo contrario estaría tentada a pedirlo prestado para la boda.

Eso si me piden que vuelva a ser una dama de honor.

La cabeza de Annie apareció debajo de la mesa. Ella había estado buscando un botón que le había salido un vestido. "Tess está más cerca que cualquiera de nosotros de decir: 'Sí, quiero'. Simplemente no menciones el nombre de Logan. No está en sus buenos libros en este momento.

"¿Por qué no?" Preguntó Sally.

Annie salió de debajo de la mesa. "No la ha llamado en cuatro días", susurró. "Ella está preocupada por él".

Tess sacó otro vestido de la caja. Este era del mismo color que el vestido en las manos de Sally, pero con un estilo diferente. "Regresó a la aldea donde murieron Abiba y los niños y soldados". Ella trató de sonar como si no fuera gran cosa, pero lo fue. A Logan le habían dicho que los talibanes habían abandonado la aldea. Algunas personas se habían mudado a casa, otras no.

Lo que más le preocupaba era lo que los talibanes podrían haber dejado atrás. Había leído historias terribles en Internet sobre bombas toscamente construidas que plantaron en el suelo. Mataron e hirieron gravemente a mucha gente y Tess no quería que Logan fuera uno de ellos.

Sally colgó su vestido en una percha y lo puso en la barra de metal que Dylan había colocado en la sala de estar de Tess. "Te estás quedando sin espacio".

Tess miró los vestidos que colgaban en grupos de colores coordinados en la habitación. Si no fuera su sala de estar, habría sido una vista bonita. El arco iris de seda y satén brillaba a la luz del sol que entraba por los grandes ventanales. Era teatral, exótico y mucho de todo lo que habían querido hacer por Connie y otras novias.

Durante las últimas noches, cuando no pudo dormir, Tess se había sentado en su sala de estar, rodeada de los vestidos. Cada uno representaba las esperanzas y sueños de alguien para un futuro maravilloso. Un futuro que dos personas habían elegido vivir juntas. Se imaginó todas las vibraciones felices, el amor y la emoción que se habían dedicado a hacer que cada una de sus bodas fuera especial.

La hacía sentir orgullosa de lo que había logrado con Sally, Annie y Molly. Hizo que la ausencia de Logan fuera más fácil de soportar. Pero esta semana, sin llamadas telefónicas de él, había sido imposible encontrar consuelo en nada.

Había estado de mal humor y malhumorada y estaba tan preocupada que no sabía cómo iba a salir en los próximos días.

Annie la abrazó. "Logan estará bien". "Eso espero", suspiró.

Sally abrió la siguiente caja y sonrió. "Podremos diversificarnos. Mira esto ... "sacó una organza blanca y un vestido de satén de la caja. La falda se hinchó como el tipo de vestido que una princesa podría usar. Con su corpiño de cuentas y mangas cortas y de encaje, era súper lindo y demasiado grande para el espacio que tenían disponible.

"¿Cuántos vestidos de novia hace eso?" Preguntó Sally.

Annie miró la lista de inventario que tenía en sus manos. "Seis. También tenemos diez velos y once tiaras.

Sally dejó el vestido sobre el respaldo del sofá. "Esos son otros ocho vestidos que Molly tiene que fotografiar".

Annie levantó una caja de cartas sobre la mesa de café. "Es hora de hacer realidad muchos sueños de novias".

"¿Cómo vamos a hacer esto?" Tess preguntó.

Sally miró los sobres. "Necesitamos regalar muchos vestidos. ¿Qué pasa si elegimos al azar una letra cada una? Cuando llega Molly, ella también puede elegir uno. Serán cuatro posibles novias atendidas de una vez ".

Annie asintió con la cabeza. "Me parece una buena idea. ¿Qué te parece, Tess? "Tiene sentido para mi. ¿Quién va primero?

Las tres chicas se miraron. Sally fue la primera en dar un paso adelante. "Lo haré. Tiene que haber algunas ventajas para ser el más bajo de la sala ". Miró en la caja y movió los sobres.

"No te tomes toda la noche", gruñó Annie. "Solo elige uno".

Sally frunció el ceño ante los sobres. "Este es un asunto serio. Algunas personas se han tomado mucho tiempo para hacer que sus letras se vean bonitas. Mira este." Sacó un gran sobre rojo de la caja. Alguien había pegado pequeños corazones de amor rosados en el exterior. Joyas relucientes se habían agrupado como flores y una imagen de un gran sol amarillo se encontraba detrás de nubes blancas mullidas. "¿No es esto dulce? Apuesto a que una niña pequeña envió esto. Mira la letra. Tiene que tener no más de ocho años.

"Y pensaste que ser maestra de escuela no sería una ventaja en The Bridesmaids Club". Annie se acercó a la caja. "¿Entonces esa es tu elección?"

Sally sacudió la cabeza. "Solo estaba señalando el bonito sobre". Se mordió el labio inferior y pasó la mano sobre las otras letras.

Annie se sentó en el sofá. "Será una noche larga".

Sally metió la mano en la caja y pasó unos minutos mirando los sobres. "Esto es doloroso de ver", murmuró Annie. "¿No puedes ir más rápido? Tengo bolos

practica en media hora.

Sally puso los ojos en blanco. "Impulsivo e impaciente. Tienes todas las palabras 'i' bien cubiertas ".

"Prefiero ser irresistible e increíble".

"Impresionante no comienza con la letra 'i'". Sally siguió metiendo la mano en la pila de cartas.

"Estás estancado", dijo Annie. "Y solo para el registro, sé que comienza increíble con 'a'. Me estaba asegurando de que no te hubieras dormido.

Sally se rió y sacó un sobre de la caja. "Tenemos un ganador."

"Aleluya", gritó Annie. "Mi turno." Saltó del sofá y buscó entre los sobres.

"Mira quién se está tomando su tiempo ahora". Sally se rio. "Eres tan malo como yo".

"No del todo", dijo Annie con una sonrisa. Sacó la mano de la caja y levantó el sobre rojo que Sally había descartado. "Tengo un buen presentimiento sobre este. Te toca a ti, Tess.

Tess metió la mano en la caja y sacó el primer sobre que tocó. "Hecho." "Abre el tuyo primero", le dijo Annie a Tess.

Miró el sobre y sonrió. "Definitivamente la letra de un adulto. Práctico, realista y perfeccionista.

"¿Puedes decir todo eso desde el exterior del sobre?" Sally se rio.

Tess dio vuelta el sobre. "Ni una carta con volantes a la vista. El texto es recto arriba y abajo. Se tomaron su tiempo para escribir la dirección en líneas rectas ordenadas. Y luego está el sello.

Annie se inclinó hacia delante. "¿Qué tiene de malo el sello?"

"Está perfectamente alineado con la parte superior y lateral del sobre. Ha sido atrapado tan recto como una flecha. Solo alguien que aprecie la perfección podría haber enviado este sobre por correo.

"Entonces, si están buscando la perfección, ¿por qué quieren vestidos de segunda mano?"

Tess recogió el cuchillo que habían estado usando para abrir las cajas. "Vamos a averiguar." Deslizó la hoja por la parte superior del sobre y sacó la carta. "Los vestidos no son para Sophie, la escritora de cartas, son para su hermana. La boda es dentro de cuatro semanas y no tienen mucho dinero. Hay dos damas de honor, incluida la hermana perfeccionista.

"¿Cuáles son sus nombres?" Annie preguntó.

"La novia es Julie. Su hermana Sophie y su amiga Margaret son las damas de honor. Sally recogió el cuchillo. "¿Entonces podemos hacer realidad el deseo de Julie?"

"No veo por qué no", dijo Tess. "Los llamaré mañana".

Sally sacó la carta de su sobre y sonrió. "Esto es de una futura novia de diecisiete años. Se llama Holly. Se va a casar dentro de dos meses. Sally siguió leyendo. "Ella suena como una buena niña. Nos ha enviado una foto de su familia ". Le entregó a Tess la foto.

"Guau. No es de extrañar que ella necesite nuestra ayuda. Tess contó el número de mujeres jóvenes. "¿Cuál es Holly?"

Sally volvió a leer la carta. "Primero a la izquierda".

Annie se inclinó sobre el hombro de Tess. "Guau. ¿Quién tiene seis hermanas hoy en día?

"Incluso se parecen". Tess se concentró en las caras sonrientes. Las hermanas de Holly parecían tener entre veinte y treinta años. "Ella debe ser la hija más joven. Imagínese tratando de usar el baño por la mañana. Sería una pesadilla."

"Puedes decir eso otra vez". Sally volvió a poner la carta en el sobre. "¿Estamos felices de hacer realidad los sueños de Holly?"

"Definitivamente", dijo Annie. "Cualquiera con tantas hermanas merece toda la ayuda que puedan obtener.

Me pregunto si ella necesita un vestido de novia.

Sally tomó la foto que Tess le tendió. "Le preguntaré a ella."

Tess asintió con la cabeza. "Buena idea. Necesitamos hacer algo de espacio aquí, de lo contrario no voy a poder moverme. ¿Qué hay de tu sobre, Annie? ¿Sigues apegado a la teoría del niño?

Annie agitó el sobre en el aire. "Por supuesto. Este va a ser especial ". Sally le pasó el cuchillo y Annie abrió cuidadosamente el sobre y sacó una tarjeta. "¿Qué te dije?"

Levantó la tarjeta para que Tess y Sally pudieran ver la foto en el exterior. "¿Quién podría resistirse a un dibujo a lápiz de una novia?"

"No tú." Tess se acercó a Annie. "¿Qué dice?"

Annie abrió la tarjeta y frunció el ceño. "Estimado club de damas de honor. ¿Puedes por favor ayudar a mi papá a encontrar una novia?

Tess miró la tarjeta. "Es de alguien llamado, Bella".

Annie le dio la vuelta al sobre. "No hay dirección de retorno o apellido".

"¿Qué pasa con el matasellos?" Preguntó Sally. "¿Todavía mencionan el nombre de la ciudad de donde se envió la carta?"

Annie miró al frente del sobre. "Parece que vino de Bozeman. Eso reduce nuestra búsqueda a cuarenta mil personas.

"Menos si limitamos la búsqueda a niñas menores de diez años", agregó Tess.

"Eso si Bella tiene menos de diez años. Ella podría tener una letra que parece más joven de lo que es ". Sally volvió a mirar la tarjeta. "Aunque no creo que sea mayor de diez años. La imagen podría haber sido dibujada por cualquiera de las chicas de mi clase ".

Annie dejó la tarjeta en la mesa de café. "Bella puede ser nuestra persona misteriosa. Veré si puedo limitar la búsqueda de ella de alguna manera.

"Me pregunto quién es su papá" Tess caminó hacia la cocina. "¿Alguien quiere algo caliente para beber?"

"No es para mí", dijo Annie mientras tomaba su bolso del suelo. "Llego tarde a los bolos. Te veré mañana en la cafetería. Adiós, Sally.

"No olvides traer tu bola de boliche a la escuela mañana. Mi clase está ansiosa por tu show y decir la hora ".

"No podría olvidarlo si lo intentara. Me lo has recordado todos los días durante la última semana. Annie miró rápidamente a Tess, luego empujó a Sally hacia la puerta trasera con ella. "Te haré saber cómo está Tess mañana", susurró. "¿Tal vez podríamos ir al cine si todavía no ha sabido nada de Logan?"

"Está bien, pero puedo elegir la película. No voy a ir a uno de tus artistas extranjeros de nuevo.

Annie se echó a reír. "Es un trato. Te veré en la escuela mañana. Las dos en punto. Adiós."

Tess se volvió y le sonrió a Sally. "Tengo café, chocolate caliente o té de hierbas. ¿Qué te gustaría?"

"Un vaso de agua fría me queda bien. ¿Ahora dime qué está pasando realmente entre tú y Logan?

Tess sacó un vaso de la despensa y abrió el grifo. "No mucho. No puedo localizarlo y no sé cuándo volverá a casa.

"¿Cuánto tiempo dijo que se iría?"

Tess puso el vaso de agua frente a Sally. "Un par de semanas. Visitará a unos amigos en Londres antes de volver a casa.

"Parece que tendrás mucho de qué hablar cuando regrese".

"Yo espero que sí." Tess miró a su alrededor. "Molly estará aquí pronto. ¿Qué pasa si terminamos de desempacar las cajas y luego vemos cuáles podemos fotografiar esta noche?

Sally se acercó al primer vestido que había desempacado. "Este estará bien después de que usemos tu vaporizador. Apenas hay una arruga en la seda.

"¿Estás seguro de que no quieres dejarlo a un lado?" Tess preguntó.

Sally la miró con una sonrisa descarada en la cara. "¿Solo si planeas casarte?"

Tess negó con la cabeza. "No puedo ver que eso suceda. Tendré suerte si Logan quiere seguir viviendo en Bozeman cuando regrese. Podría decidir que hace demasiado silencio aquí.

"O podría decidir que es perfecto", agregó Sally. "Ahora ve a buscar tu vapor. Tengo muchas ganas de ser fotografiado con este vestido ".

Tess no compartió el optimismo de Sally sobre Logan. Había venido a Montana para alejarse de lo que había sucedido en Afganistán. Ahora que sabía la verdad sobre Abiba, se habría ido de nuevo. Bozeman no era exactamente el centro de acción y Logan querría más de lo que Montana podría ofrecer.

Más de lo que ella podía dar.



***

Tess no pudo recordar por qué había aceptado ir a la bolera con Annie. La competencia del fin de semana estaba en pleno apogeo. La gente vitoreaba desde todos los asientos disponibles, las bolas de boliche volaban por los carriles y los alfileres se dispersaban por todas partes.

Y Tess estaba sentada al fondo de la habitación sintiéndose miserable.

"Alegrarse. Se supone que debes disfrutar tu día libre en el trabajo. Molly se sentó a su lado y le pasó un cubo de palomitas de maíz. "No hay mejor manera de ahogar tus penas que abrirte camino a través de este montón de yummies".

Tess comenzó a comer las palomitas de maíz con mantequilla y decidió que Molly podría haber encontrado la cura para un corazón roto. "¿Cuándo llegaste a ser tan sabio?"

"Aproximadamente un año después de que mi ex esposo me dejó. Las palomitas de maíz son mucho más indulgentes que el helado. ¿Has tenido noticias de Logan?

Me envió un mensaje de texto desde Londres. Al menos está vivo. "¿Un texto? ¿Qué estaba pensando el hombre?

Tess había pensado lo mismo. "Todo lo que dijo fue que había llegado sano y salvo y no se preocupe".

"Bueno, eso es encantador", resopló Molly. "¿Cuándo volverá a casa?"

"No lo sé." Tess volvió a sentirse miserable. Los últimos doce días no habían sido geniales. Había hablado con Logan dos veces y había recibido un mensaje de él hace dos días.

Molly le dio un codazo en el brazo. "Es el turno de Annie".

Ambos vieron a Annie alinearse en el siguiente tazón, dar cinco pasos hacia atrás, luego avanzar hacia el comienzo del camino, soltando su bola de boliche con tanta gracia como una bailarina. La pelota se disparó por el piso de madera y derribó todos los alfileres.

Molly saltó al aire. "Otra huelga. Ella está en una buena racha.

Tess dejó el cubo de palomitas de maíz en el suelo y se levantó y vitoreó. Annie esperaba hacerlo bien hoy para poder probar para el equipo estatal de bolos. Hasta ahora estaba mejor que bien. El entrenador de Annie sonrió desde el costado, Annie chocaba los cinco cuando caminaba de regreso a su asiento.

"¿Estáis dispuestas a compartir esas palomitas de maíz?"

"Dylan? ¿Qué estás haciendo aquí?" Molly sonaba tan sorprendida como Tess al ver a Dylan de pie junto a sus asientos.

"Alguien mencionó que hubo una competencia de bolos este fin de semana. Pensé que podría venir y echar un vistazo.

Molly se arrastró por un asiento y acarició la silla que había dejado. "Ven y siéntate entre nosotros.

Obtendrás una posición privilegiada en el cubo de palomitas de maíz.

Dylan miró agradecido a Molly. No le importaba estar en una habitación llena de gente ruidosa y emocionada. Pero le importaba si alguien se emocionaba demasiado y decidía darle una palmada en la espalda o abrazarlo.

Agarró un puñado de palomitas de maíz y miró a Annie. "¿Quién es el tipo que habla con Annie?"

Tess miró los asientos frente al carril y sonrió. "Ese es el entrenador de Annie. Pensé que estaría en el lado rudo de los setenta, pero tiene más o menos nuestra edad.

Dylan se quitó las gafas de sol y contempló la intensa conversación que se desarrollaba debajo de ellas. "Su nombre es Brad Johnson", dijo Molly. "Es un hombre muy amable. Trabaja en el local alto

La escuela cuando no representa a Montana en las competiciones de bolos en todo el país ". Dylan frunció el ceño y rápidamente miró a Molly. "¿Lo conociste?"

"Por supuesto", dijo Molly. "Trajo algunos libros al café para Annie y yo estaba allí. Tuvimos una agradable conversación mientras Annie terminaba de atender a los últimos clientes del día ".

Si había habido algún indicio de descanso sobre Dylan antes de ver a Annie, no lo había ahora. Estaba mirando a Annie y su entrenador como un león acechando a su presa.

Tess miró a Molly y ambos miraron a Dylan. "¿Está todo bien?" Preguntó Molly.

"No podría ser mejor".

Molly levantó las cejas y Dylan evitó mirarla.

"Ella se está preparando para otro turno". Tess observó a Annie recoger su pelota de la máquina a su lado. Alineó su tiro y echó el brazo hacia atrás.

"Si consigue esto, ganará el juego", susurró Molly. Tess cruzó los dedos. "Ella lo conseguirá. Lo ha hecho muy bien.

La pelota se disparó por el carril y golpeó el pasador frontal en el punto muerto.

Molly comenzó a saltar de arriba abajo. "Ella lo hizo", chilló. "Annie lo hizo".

Tess gritó y aplaudió, saludando frenéticamente cuando Annie los miró. El entrenador Johnson tocó a Annie en el hombro y luego la hizo girar en círculo.

Dylan se quedó donde estaba, observando lo que sucedía con un desprendimiento frío que casi daba miedo.

Molly recogió su bolso. "Ese es su último juego del día. Annie está en la final. Tendremos que hacer algo especial por ella esta noche.

"¿Podríamos comer pizza en Antonio's?" Dijo Tess. "No tardan demasiado y su comida está fuera de este mundo".

Dylan sostuvo el cubo de palomitas de maíz mientras Tess se ponía la chaqueta. "Antes de que vayas a cenar, tengo algo que quiero mostrarte".

Molly buscó las llaves de su auto. Tú también puedes venir a cenar. Será divertido."

Si Tess leía correctamente la expresión de Dylan, prefería que le sacaran los dientes antes que ir con ellos. Interesante.

"Gracias, pero no puedo hacerlo. Escuché que te estás quedando sin espacio para los vestidos de las damas de honor.

"Puedes decir eso otra vez", dijo Tess. "Si no fuera por el estante temporal que hiciste para mi sala de estar, ya estaríamos atrapados".

Dylan miró a Annie. Su entrenador la había bajado y el resto de sus amigos de boliche la felicitaban. "He encontrado una solución a sus problemas de almacenamiento".

"¿Tienes?" Tess había estado buscando un lugar para guardar los vestidos durante la última semana. Pero tenía que ser el lugar correcto. Las mujeres vendrían a mirar los vestidos y probárselos. Tenía que estar limpio y ordenado y no ser caro.

¿Puedo mostrarte ahora si tienes tiempo? Annie está casi lista.

Tess miró a Annie. Dylan tenía razón. Ella estaba empacando su pelota en su bolsa y despidiéndose de sus amigos.

"Déjame llamar a Sally", dijo Molly. "Ella puede encontrarnos allí. ¿Cual es la dirección?"

Dylan miró a Molly. "Hablé con ella hace unas horas. Nos va a encontrar allí.

Algo extraño estaba sucediendo. En primer lugar, Dylan nunca parecía inseguro de nada, y en segundo lugar, parecía extraño que hubiera aparecido de la nada en la bolera.

"¿Qué pensaste?" Annie se detuvo en el escalón debajo de ellos, radiante como si acabara de ganar una medalla de oro olímpica.

"Fuiste increíble". Molly bajó y abrazó a Annie con fuerza. "Bien hecho." Tess se unió a la diversión. "Nunca he visto a nadie tirar tantos alfileres seguidos.

Felicidades."

Annie miró a Dylan. No se había movido de su asiento, pero a Annie no parecía importarle. Ella le sonrió como si acabara de decirle que era la mejor jugadora de bolos del mundo. "Puedes llevar mi bolsa de bolos, si quieres".

Dylan, con todos sus problemas, se sonrojó de color rojo remolacha y tímidamente recogió la bolsa.

Molly y Tess se miraron de nuevo. Habían estado haciendo mucho de eso hoy. "Bueno ..." Molly dijo con una sonrisa. "Diría que es hora de que Dylan nos muestre el misterio el área de almacenamiento que encontró para los vestidos de nuestras damas de honor ". Annie miró a Dylan. "¿Tienes?"

Dylan asintió y caminó hacia la salida.

"Creo que seguimos al hombre que sostiene la bolsa de bolos rosa y plateada", dijo Tess. "¿Alguien sabe lo que está pasando aquí?"

Molly sacudió la cabeza. "No tengo ni idea, pero estamos a punto de averiguarlo".

Diez minutos después, dos autos seguían a la gran bestia negra de Dylan de un camión por las calles de Bozeman. Y solo un conductor sabía a dónde iba.



***

Tess miró por el parabrisas del auto de Molly. "Esta es la casa de Logan".

"Me pregunto qué estamos haciendo aquí?" Molly se detuvo detrás de la camioneta de Dylan y se quitó el cinturón de seguridad. "Sally ya ha llegado".

Tess salió del auto y se dirigió hacia Dylan. "Logan no está aquí. Está en Londres. "Quería que miraras el espacio sobre su triple garaje".

"¿Cuándo estabas hablando con él?"

Dylan comenzó a caminar hacia la puerta de entrada de Logan. "Hizo pintar la habitación por si te gusta y quieres mudarte de inmediato".

Molly miró el exterior de la casa de Logan. «Qué hermosa casa. ¿Cuánto tiempo ha vivido aquí?

Dylan puso una llave en la puerta principal y los dejó entrar. "Desde que se mudó aquí desde Seattle.

Hay una entrada separada al desván en el exterior del edificio. Si decides mover tus vestidos aquí, podrías usar esa puerta ".

Molly y Annie siguieron a Dylan. Tess se echó hacia atrás y puso su mano sobre el brazo de Sally. "¿Sabes lo que está pasando?"

"No tengo ni idea", susurró Sally. "Dylan me llamó esta mañana y me preguntó si podría encontrarme con todos ustedes aquí esta tarde. Me llamó hace quince minutos y me dijo que estabas en camino.

"¿Van a venir dos damas?"

Tess frunció el ceño ante el sonido de la voz de Dylan que venía por el pasillo. "No sé por qué Logan no dijo nada antes de irse".

"Quizás porque no teníamos muchos vestidos. Vamos, de lo contrario Dylan pensará que nos estamos escapando con la plata familiar.

Tess sonrió mientras entraban al garaje. Su sonrisa cayó de su rostro cuando vio los tres autos estacionados adentro. "Es que una..."

"Porsche?" Sally dijo con asombro. Se acercó a la puerta del conductor del primer auto y sonrió. "Olvídate de la plata familiar. Esto es lo que quiero."

"Y todos los demás", dijo Dylan desde la parte inferior de las escaleras. Logan te llevará una vez que esté en casa. Por ahora estás atrapado conmigo. Piso de arriba."

Tess agarró la mano de Sally antes de que decidiera probar el asiento del conductor. "Estamos justo detrás de ti".

Sally suspiro. "Eres tan cruel".

"Solo cuando necesito estarlo. Vamos, veamos si la habitación funciona. Siguieron a Dylan por una escalera estrecha y se detuvieron y miraron.

"Oh, mi", dijo Tess. La habitación era perfecta. El techo alto de la capilla le dio al espacio una ligereza y grandeza que no habría estado allí con un techo de altura normal. Logan había pintado toda la habitación de blanco. Destacaría los vestidos de las damas de honor y facilitaría mucho la elección de colores y diseños.

Sally caminó hacia una pequeña área de cocina. Era lo suficientemente grande como para hacer una bebida, almacenar comida en el mini refrigerador o lavarse las manos en el fregadero. "¿A dónde fueron Molly y Annie?"

Dylan señaló una puerta que no habían notado. "A través de allí."

"¿Hay más?" Tess no podía creerlo. Esta habitación era perfecta. Más espacio lo haría casi demasiado perfecto. Abrió la puerta y no pudo ocultar el asombro en su rostro.

Sally la empujó por detrás. "¿Serías tú de seis pies, por favor, muévete fuera de la puerta? No puedo ver a tu alrededor.

Tess entró en la gran habitación y casi lloró. "Es asombroso." Molly y Annie salieron de lo que debe haber sido el baño.

"Tienes que ver esto", dijo Annie. "El apartamento tiene su propia bañera de hidromasaje y ducha triple. Si no quieres usarlo para The Bridesmaids Club, me mudaré mañana ".

"No puedes", dijo Molly. "Tienes que ir a un torneo de bolos. Yo, por otro lado, estoy aplastado en un pequeño apartamento con mi hermana. Esto sería perfecto para mí ".

"Parece que Logan podría comenzar su propio harén", dijo Dylan secamente desde la puerta.

Si Tess no lo supiera mejor, juraría que Dylan había bromeado con ellos. Pero su rostro estaba tan inexpresivo como siempre.

"¿Qué piensan todos?" Preguntó Sally. "¿Esto funcionara?" Todos gritaron 'sí' al mismo tiempo.

Tess se volvió hacia Dylan. "¿Cuándo podemos mudarnos?"

Dylan se aclaró la garganta y miró su reloj. "Hay algunos documentos que debes firmar primero. Espera aquí."

Antes de que Tess pudiera preguntarle de qué estaba hablando, desapareció. "¿De qué va todo eso?" Annie preguntó.

"No me importa. Voy a mirar la vista desde las ventanas de la sala de estar ". Sally salió de la habitación y volvió un par de minutos después. "Logan posee tres autos caros, una casa que grita que me enamora y un departamento por el que moriría. Me casaría con él mañana si me lo pidiera.

"Puede que tengas que hacer cola", susurró Logan desde detrás de Sally.

La boca de Tess se abrió. "¿Logan? ¿Qué estás haciendo aquí? ¿Cuándo ...? Logan cruzó la habitación. Su boca aterrizó en los labios de Tess y ella dejó de pensar. Se sentía tan bien tenerlo en sus brazos que se olvidó de todos los demás en la habitación. Ella le sostuvo la cabeza y le pasó las manos por la espalda. El estaba vivo. Estaba a salvo. Pero más tarde estaría en serios problemas por no llamarla.

Dylan se aclaró la garganta. "¿Disculpe? ¿Hola? Ahora no estamos en Amsterdam, amigos. Tess sintió los labios de Logan inclinarse en una sonrisa debajo de su boca.

"Déjalos en paz", dijo Molly suavemente. "Es una historia de amor en proceso. Desearía haber traído mi cámara ".

Tess enterró su cabeza en el cuello de Logan. "Hueles demasiado bien para estar fresco en un vuelo internacional. ¿Dónde has estado?"

Logan le rodeó la cintura con los brazos y la apretó con fuerza. "Llegué a Bozeman hace dos horas".

"Y no olía demasiado dulce", agregó Dylan. Logan gimió cuando los labios de Tess acariciaron su cuello.

Dylan hizo un sonido medio estrangulado y los separó. "Puedes hacer eso más tarde. Dile a Logan lo que piensas del apartamento para The Bridesmaids Club.

"Es perfecto", dijo Tess. "Sally quiere casarse contigo, pero si esa no es una opción, Molly está preparada para mudarse sin un anillo".

"¿Y que hay de ti?" Logan preguntó.

La sonrisa cayó de la cara de Tess. "¿Qué quieres decir?" Todos estaban tan callados que se podía escuchar caer un alfiler.

Logan tragó saliva. Un sonrojo se extendió por sus mejillas y parecía tan inseguro de sí mismo que Tess casi lloró. "¿Te mudarías aquí con o sin anillo?"

"No ... quiero decir, no sé ..."

"Por el amor de Dios", gruñó Dylan. "Pregúntale correctamente".

Logan mantuvo sus ojos enfocados en Tess. Metió la mano en su bolsillo trasero y sacó una pequeña caja blanca.

Molly suspiró, Annie comenzó a llorar y las piernas de Sally temblaron tanto que se sentó en el

suelo.

Logan respiró hondo. "Te amo, Tess. No recuerdo la primera vez que supe que amaba

porque has estado dentro de mí por mucho tiempo. No puedo imaginar que no estés en mi vida, no estés a mi lado. Quiero ser parte de tu vida, compartir todos los buenos y no tan buenos momentos. Quiero amarte como ninguna otra mujer ha sido amada.

Logan se arrodilló y abrió la caja en sus manos. Un hermoso diamante solitario brillaba en el centro del forro de satén. "Tess Williams, ¿me harías el honor de ser mi esposa?"

Tess miró a los ojos de Logan. La sinceridad, la honestidad y el amor que le brillan casi le rompen el corazón. Ella lo amaba tanto que no sabía cómo decir lo que sentía.

"Yo también te amo, Logan. Te amo tanto que yo ... Las lágrimas cayeron por la cara de Tess. "Dile que te casarás con él", susurró Molly mientras se secaba los ojos. "O lo haré".

Tess sonrió y puso a Logan en pie. "Sí, me casaré contigo. Y sí, quiero pasar el resto de mi vida mostrándote cuánto te amo. Y sí, usaremos este apartamento para The Bridesmaids Club ". Se giró hacia sus amigos y sonrió. "¿Eso cubre todo?"

"¿Qué tal un paseo en el Porsche?" Preguntó Sally. "¿Las potenciales damas de honor no solicitadas pueden viajar con el futuro novio?"

"Solo después de que la futura novia lleve su anillo", dijo Logan en voz baja.

Tess extendió la mano y Logan deslizó el anillo de diamantes en su dedo. "Encaja." "Recibí un poco de ayuda de un hada irlandesa", dijo Logan.

Tess se volvió hacia Molly. "¿Supieras?"

"Lo he sabido por mucho tiempo. Solo tenía que mirar entre las capas de lo que era y lo que podría ser ".

"Y encuentra lo que es", dijo Logan mientras besaba a Tess suavemente. "Y lo que siempre será. Te amo, Tess.

"Yo también te quiero." Y ella sabía que siempre lo haría.



EL FIN
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